
¡H o y  to d a  la ju v e n tu d  a 
ia  g ra n  p a ra d a  m il it a r -  
d e p o rtiv a  de C h a m a rtin !

Ayuntamiento de Madrid
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LOS ASESINOS SE JUNTAN

Mussolini visita a Hitler
De su entrevista saldrá alguna 

nueva provocación
MUNICH, 25.— Las autoridades “ nazis” 

han prohibido en absoluto que se saquen 
fotogra fías de M ussolini. E sta  m edida fi­
gu ra  entre una d« las m uobas adoctadHa 
pasa la seguridad del d ictador fascista. 
Mussolini, con H itler, presenció el desfi­
le  de las fuerzas que le habían rendido 
honores. Com o siem pre, se desenvolvió 
en un aspecto teatral. A rqueado el cuer­
po, lucia un  pecho com pletam ente cu­
bierto de condecoraciones, Después de la 
recepción, los dos dictadores se trasla­
daron  a  la estación  central de M unich y  
m ontaron  en un tren especial, cu yo  des­
tino se ha  m antenido dentro del m ayor 
secreto . Se cree  que m archan hasta I os- 
toclc, desde donde se trasladarán m aña­
n a  a  presenciar las m aniobras del Éjói-- 
c ito  alemán.—Fabra.

ED ITO R IAL A L IA N Z A
UN LIBRO SOBRE TRIPON M ED RAN O  ESCRITO 

PO R  T O D A  L A  JUVENTUD
La Editorial A L IA N Z A  prepara entre sus primeras publicacio­

nes una biografía sobre Trifón Medrano, en la que se Quieren re­
coger todos los aspectos de la vida dei camarada caído, desde sus 
primeras actuaciones en la vida política hasta su muerte, pasando 
por la cárcel, por el destierro, por el Ejército.

Este libro no va a ser obra exclusiva de una pluma— lo que sue­
le tener el inconveniente de analizar el tema de un modo incomple­
to y  desde un punto de vista unilateral— , sino obra de todos los 
jóvenes que conocieron a  Trifón Medrano, que vivieron junto a  él, 
y quieran relatar ahora lo que más conozcan de sus actividades.

Esto le dará un interés extraordinario y la dotará, sobre todo, 
de una veracidad que suele faltar en otras de su género.

Para ello todos los camaradas que lo hayan conocido, lodos los' 
que recuerden rasgos de su vida o de sus trabajos, deben escribir 
a la dirección de A L IA N Z A , Editorial de la Juventud, Goberna­
dor Viejo, 19, Valencia.
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Alegría, fuerza vital, de­
portes sanos

A L  FIN, SON LOS MISMOS...

El fascismo defiende
al P. 0 . U.

B A R C E L O N A , 25.—E n  la  S ección  de 
P rensa  de la  A udiencia  h an  facilitado 
la  siguiente nota:

. “ E n  el sum ario que está instruyen­
d o  el ju ez señor Jim énez H uertas pa­
ra  el descubrim iento de unas ram ifi­
cacion es de la  “ qu in ta  colu m n a", se 
llam a la  a ten ción  sobre loa procedi­
m ientos em pleados p o r  loa traidores.

E n  sobre se in clu ían  dos h o ja s : una 
de ellas c o n  el program a de Falange 
E spañ ola  N acionalista  de las JONS, y  
otra  redactada co n  un im pudor Insu­
perable. L os prim eros párrafos  de elfa 
apenas se diferencian  de otras hojas 
que  han circu lado p o r  nuéstoa ciud&4 
h ace poco , ”  óh  unas y  otras se em­
plean  los  m ism os argum entos e  Inclu­
so  idénticas frases. Se a ta ca  a l con ­
se je ro  de la  G eneralidad, señ or Com o- 
re ra ; se a taca  duram ente "a  la  tira­
n ía  com unista” , se  defiende la actua­
ción  del P . O . U. M., ae habla  de c ier­
tas detenciones...

E l final de la  h o ja  term ina co n  la 
p in toresca  conclusión  de que  p a ra  aca­
bar con  este estado intolerable de co ­
sas, el ú n ico  cam in o  es el de segu ir al 
"eaudiH o”  F ran co, el de “ A rriba  E s ­
pafia” , “ el del g lorioso  E jérc ito  n acio ­
n a l” .

L os  procesados p o r  este asunto han 
pasado al P reventorio, en  tanto el 
ju ez y  la  P o lic ía  prosiguen  sus acti­
vos trabajos p a ra  e l descubrim iento 
tota l de esta ram a de la “ quinta co - 
lu m ra ”  que  viene actuando en B eu-- 
ce lon a  en  la  som bra.— Febus.

‘X a  juventud, lo  d i je  lA n in , n ece- 
sita , Sobre tod o , a legría , fu erza  vital, 
d ep ortes sanos, m archas, gbnnasia , n a- 
ta t íó n  y  e je rc ic io s  fís icos  de tod os  gé - 
nw os...”

I a  ju ven tu d  quiere deportes.
E l deporte  se  h a  transform ado. H a  

pasado, d e  ser  un  privilegio, a  ser  u na  
d istracción  y  una d iscip lina  educa ­
dora.

1.a ju veu tu d  quiere deportes, p orqu e 
e l deporte, nuestro dep orte  d e  m asas, 
garantiza  a  u n  pueblo sn  forta leza. E  
la  ju ven tu d  h a  d e  neoeslter, necesita  
eeta  forta leza  fís ica , que  sólo  e l dopofa- 
te  bien  orien tado puede darle, porque 
ante ella  tien e  u na  E spañ a  que recon ­
quistar u na  E spañ a  que reconstru ir. 
L a  ju ven tu d  española necesita  ser fuer­
te . L o  h a  d icho tam bién  nuestra Com i­
s ión  E jecutiva.

L o  h a  d ich o  toda  la  juventud, y  nues­
t r o  m inistro de In strucción  P ú b lica  ha  
recog id o  este clam or. L o s  últim os de- 
cre tos  ponen a l a lcance  d e  tod a  la  ju ­
ven tu d  un  gran  deporte : e l parachu- 
tism o. E l C on se jo 'N a c ion a l de E d u ca ­
ción  F ís ica  garantiza a  tod a  la  juveu­
tu d  la  orien tación  ju sta  de sus traba­
jo s  en  lo s  estadios y  gim nasios. L a  ju ­
ven tu d  española t i ^ e  ante  si un  por­
ven ir  d e  m úsculos d e  a ce ro  y  cu ltura.

I a  ju ven tu d  debe h acer  dep orte ; 
nuestros soldados h an  d e  ser  f ís ica ­
m en te v ig orosos ; la  gen eración  que re­
con stru irá  E spaña precisa se r  física» 
m en te  capaz para  Uevar a  buen  tér­
m in o  su  traba jo  Intensísim o.

L os  cuadros d s  la  ju ven tu d  han de 
estim ular e n  todas las capas d e  ésta  
la  a fición  deportiva  com o arm a eficaz 
p a ra  prepararla  p a ra  m om entos d e  la ­
ch a  tan  Intensa que  se h ace  preeisa 
lina  g ra n  resistencia  fís ica  c a r a  sa lir 

' v ictoriosos  d e  eUa.
M u chach os y  m uchachas v a n  a  cul­

tivar e l m ú scu lo  p a ra  forta lecerse , para  
prepararse p a ra  u n a  etapa de recons­
tru cción  lutensislm a.

F o  estadios y  gim naeios la  n ueva  ge- 
n era tíón  española u n e  y  sa tis fa ce  en  
u n a  so la  activ idad  su  deseo de distraer 
su s ra tos  libres y  la  necesidad  d e  edu­
ca rse  físicam ente.

l e n in  da b a  tod a  la  Im portancia  que 
tien e  a l deporte . L a s  jóv en es  genera­
c ion es  de l m u n do tam bién  la  con ocen - 
T o d o  cu anto se  h aga  en  e l sentido de 
d a r posibilidades a  la  ju ven tu d  d e  prac­
tica r  su  deporte  fav orito  será  a co g id o  
con  entusiasm o p or  ella. P o r  esto la  
ju ven tu d  espafiola  se  siente ju b ilosa  
ante  lo s  decretos del cam arada  H er­
nández, nuestro m in istro  d e  In s t r u o  
(ñóu.

LOS B R A V O S  LU CH AD O RES A STU R IA N O S
G IJO N , 25.—D uran te tod a  la  m añana 

de a yer se com batió  encarnizadam ente 
p or  el fren te  de H an es. E l enem igo em- 
p leó  enorm es m asas de A via ción  y  abun- 
dante A rtilleria . L as tropas lealeh han 

' soportado el bom bardeo estoicam ente, sin 
m overse del terreno, esperando el ataque 

!?'y'de !a  In fan tería  enem iga. C uando ésta 
. se dispuso a  avanzar, creyen do  abando- 

nadas nuestras posiciones, se la  d e jó  
» .  '> \ j' • '  . 1 acercarse, para  abrir nutrido fu eg o  de

'  '  .. ?  , V , . í  am etralladora, fu sil y  bom bas d e  m ano.
Juventud sovlétlCK. culta, fuerte , feliz. ‘ •Stajanovlstas”  y  técn icos i>ara eu gian d ecerD esp u és de h acer u na  verd adera  ca m i- 

eu  1‘ atrla, eoldudos p iu a  defenderlo. A s i ha  d e  se r  la  ju veu tu d  española cevia, se  les  rechazó.

L a  A viación  rebelde actu ó intensam en­
te. V a r i^  escuadrillas de ^caza”  descen­
dieron  'enorm em ente, am etrallando nues­
tras posiciones. E l sargento Salustiano 
Aituna, del bata llón  253, sección  de am e­
tralladoras, tu vo  la  su ficien te  serenidad 
p a ra  esperarles, disparando la  am etralla­
dora  con tra  los  aviones que  pasaban a  
pocos, m etros p or  encim a de é l; co n  va ­
rias rá fagas de .am etralladora  alcanzó a  
tres “ cazas” , que cayeron  en  tierra, m uy 
ce rca  de nuegtr&s lineas. L os  aparatos 
resultaron  destrozados y  lo s  p ilotos m uer­
tos.—Febus.Ayuntamiento de Madrid
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“EL DIRIGENTE QUE NO AL- 
CALIZA A COMPRENDER QUE 
EL PUEDE APRENDER CADA

MASAS, NO SABE  
SER EL TRABAJO 
DIRIGENTE”
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DIA DE LAS 
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L A S  T A R E A S  DE N U E S T R O  C O M I T E  N A C I O N A L

GRANDES ENSEÑANZAS PARA LA JUVENTUD
recogiendo todas las aspiraciones de los jóvenes
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EDUCAR
N uestro P len o  ha sab id o  cum plir 

a  la p e r fe cc ió n  este  punto d e l orden  
d e l día.

Sus tareas han s id o  una continua­
d a  labor d e  ed u cación . Los in form es 
d e  nuestros cam aradas C arrillo  y  Se- 
g is  son  d os  gran des leccion es  que en­
cierran  p rofu n d as enseñanzas.

A s í lo han com p ren d id o  las d e le ­
gacion es. que  siguen sin p erd er deta-. 
lie  las d e liberaciones de l Pleno.

P ero  si buena es, d esd e  el punto 
d e  vista  d e  ed u cación , la  im presión 
que  se saca  d e  los in form es, buena 
es tam bién  la  im presión  que se re­
c ib e  cu an d o observam os cóm o han 
com p ren d id o  las orien taciones que 
se  han m arcad o  a  los  jóv en es  que 
asisten a  él.

Las reuniones ce lebradas p or  los 
cam aradas que  desarrollan  las d i fe ­
ren tes a ctiv id ad es  de l tra b a jo  d e  la 
F ed era ción , b a jo  e l con tro l d e  la C o­
m isión  E jecu tiva , son  una prueba  de 
có m o  han s id o  com prendidas p or  los 
asistentes las d irectrices  allí m arca­
das.

T o d o s  los  asp ectos  de l tra b a jo  de 
la  ju ven tu d , tod os  los  problem as ju ­
ven iles, han s id o  exam inados con  d e ­
ten im iento, con  deta lle , dan do  en ca ­
d a  ca so  con cre to , ante la  exp osic ión  
d e  ca d a  uno d e  los asistentes, las 
orien tacion es n ecesarias, las resolu ­
cion es corresp ond ientes para  m ejorar 
e l trab a jo , co rreg ir  lo s  errores, par­
tie n d o  de la  base d e  ¡a  exp eriencia  
sacada  d e  las m ism as in tervenciones 
d e  los  com pañeros.

H asta en  el desarroU o del traba­
j o  h a  s id o  e l P leno una enseñanza 
porvech osa . L os resu ltados han d e  
v erse  en  las sesiones que  aun que­
dan  p o r  celebrar.

E stam os seguros de que las inter­
ven ciones  d e  los com pañeros n o van  
a  ser e l d iscu rso  esp orá d ico  y  casi 
siem pre para  re co g e r  y  con testar alu> 
siones, con  lam entable p érd id a  de 
tiem po, s ino que, p or  e l con trario , se­
rán e l resu ltado de unas discusiones 
d on d e  se han exam inado tod os  los 
problem as, y  a  la vista d e  ese exam en 
se han hecho  notar los problem as 
m ás im portantes que tiene cada  una 
especia lid ad  de l trab a jo , y, p or  lo  tan­
to , cuáles deb en  ser o b je to  de d iscu- 
sión^^nte e l Pleno.

N uestro P leno ha cum plido p e r fe c ­
tam ente el punto d e  ed u car a  la ju ­
ventud.

Q ue los  jó v e n e s  procuren  sacar de 
é l n o só lo  las enseñanzas que  se d es­
prenden  d e  los  in form es— que ya  son 
m uchas— , s ino tam bién  de ias ense­
ñanzas d e  su traba jo .

V I S A D O  P O R  
L A  C E N S U R A

A yer, a  las cuatro y  m edia de la  tar­
de, continuó sus tareas el P leno N acio­
nal de la  J . S. U. en  la  residencia  de es­
tudiantes de l Instituto R ockefeller.

“ La Alianza Juvenil A n ­
tifascista es un arma for­
midable de combate.”

E n  nom bre de la  F ed eración  P rovin ­
cia l de G ranada interviene el cam arada 
Solís, m iem bro dei Com ité N acional, 

E sta dice que va  a  explicar los senti­
m ientos de los jóvenes eampeslnog de su 
prov in cia  que traba jan  para  la  guerra. 
L os  jóvenes de la  provincia  de Granada

quieren que la  A lianza  Juvenil A ntifas­
cista  se realice, porque en ella ven  una 
form idable  arm a de com bate.

Se m uestra totalm ente ídentifleado con  
el in form e del com pañero Carrillo, des­
tacando el pasaje que se refiere a  la 
m oralidad de los jóvenes de nuestra or­
ganización.

E l com pañero M elchor da  lectura  a  
una adhesión cord ia l de la  U. F . E . H . 
saludando al P leno, y  a  un telegram a 
que dice n o pod ia  faltar, de laa J. S. U. 
asturiEuias, que con  tan  m agnífico entu­
siasm o luchan  al la d o .d e  todoa loa jóve­
nes de aquella  h ero ica  región . Loa asis­
tentes, puestos en  pie, ovacionan  larga-

C O N TIN U A  NUESTRO  
A V A N C E  EN AR AG O N
Se hacen al enemigo muchos prisioneros y se le 

quitan miles de cabezas de ganado
Tres aviones enemigos derribados en el Norte^

E JE R C IT O  D E  T IE R R A . C E N T R O  Y  
SU R : Sin novedad.

N O R T E .— E n  e l sector  oriental con ti­
nuó la  presión  de lo s  rebeldes que, des­
pués de on ce ataques, consigu ieron  ocu ­
par e l m on te Benzua. L a  A viación  fa c ­
ciosa  e fectu ó  cu atro  bom bardeos, y  sus 
“ c a z a s ”  a ctu aron  intensam ente sobre 
nuestras lineas. E l fu eg o  d e  nuestras 
am etralladoras abatió tres aparatos fac­
ciosos.

S U R  D E L  TAJO .— L a s baterías repu­
b licanas cafionearon  con  gran  precisión  
los dos ú n icos ed ific ios  que quedaban en 
p ie  d e  la  F á b rica  de A rm as de Toledo, 
provocan d o el in cend io  de ellos pqr los 
explosiones, y  destruyéndolos. Se han 
presentado en  nuestras fila s  cu atro  eva­
didos dcl cam p o faccioso .

L E V A N T E . —  E n  un  reconocim iento 
efectu ad o  p or  nuestras fuerzas sobre Cor- 
batón  (T eruel) se  llegó a  este pueblo, 
sin  encontrar enem igo. Se h an  acogido 
a  nuestras filas, procedentes de las ene­
m igas, cu atro  soldados.

E S T E .—E n  el A lto A ragón, las tropas 
republicanas que operan  al Sur dcl r ío  
B asa  h an  proseguido su  avance, ocupan­
d o  Casa Centenero, O rna de G állego, A r­
tos, Ib or , M irador de l A buelo y  E rm ita  
do Santa A gueda, posiciones situadas en  
la orilla  derecha  de l G allego. Se han he­
ch o m u ch os prisioneros, y  se prosigue el 
avance.

E n  e l sector  de B iescas hem os conquis­
tado B etes y  la  Casa F oresta l, y  en  in­
cursiones sobre A cu m er y  otros puntos 
n os  bemoB apoderado de seis m il cabe­
zas de ganado y  de doscientas vacas.

E J E R C IT O  D E L  A IR E .— L a  A viación  
lea l d c l N orte m antiene constante pelea 
con  los aparatos facciosos, que a y e f  fue­
ron  d e  nuevo ahuyentados y  perseguidos. 
E n  uno de los  acosos de n u ^ tro s  avio­
nes sob re  los  del enem igo .éstos se vieron  
í>bÍigados a  descender, y  tres de ellos 
fu eron  derribados desde tierra  p or  fuego 
d e  am etralladora.

m ente a  las juventudes asturianas, y  la 
banda in terpreta la  "J ov en  G uardia” .

Se acuerda enviar un telegram a, ani­
m ándoles a  seguir luchando con  Igual 
entusiasm o.

“ Hay que hacer un tra­
bajo que dé satisfacción 
al ansia de cultura de la 
juventud.”

H ace uso de la palabra el cam arada 
Cogollos, del Com ité N acional.

D ice que sus prim eras palabras son  pa® 
ra  saludar a  los com batientes de todos 
los frentes, que ,oon  tanto heroísm o y 
abnegación  defienden la  independencia  
de nuestra patria  con tra  la  invasión ex­
tran jero . A l m ism o tiem po saluda a 
nuestra C om isión E jecutiva, que t a n  
acertadam ente h a  sabido interpretar el 
sentir de las m asas de la juventud.

D ice  que h ay  que desterrar el sectaris­
m o, haciendo un  traba jo  de realidades. 
Que lo  m arcad o por la  C onferencia  de 
V alencia  fu é  puesto en práctica  en aque­
lla  región  oon todo entusiasm o, recon o­
c ien do com o ju sta  la  critica  de Carrillo 
de ias debilidades habidas.

H ay que hacer un traba jo  que dé sa­
tisfa cción  al ansia de cu ltura de la  ju ­
ventud, dejando las discusiones m uy po­
líticas, así com o las ligadas a  los parti­
dos, qüe n o interesan a  la  juventud.

P lantea  la  necesidad de resolver todas 
estas tareas a  través de la  A lianza Juve­
nil A ntifascista . (Aplausos.)

“La unidad y disciplina 
del Ejército del pueblo ha 
de expulsar de España a 
los invasores alemanes o 
italianos” , dice un solda­
do de la Brigada Interna­
cional.

Interviene el cam arada E scures, que 
se expresa en francés.

EL PLENO NACIONAL DE LAS JUVENTUDES 
UBERTARIAS SALUDA CON ENTUSIASMO EL 

INFORME DE SANTIAGO CARRILLO
V A L E N C IA . 25.— L a F ed eración  Ib ér ica  de Juventudes L ibertarias ha rem i­

tido  al C om ité N acion a l am pliado de las J. S. U., que ae está  celebrando en 
M adrid, el siguiente telegram a:

“ E l P len o  N acion a l de regionales de la  F . I, J . L, saluda a  los delegados a  la 
reunión del Com ité N acion a l am pliado de las J. S. U. y  recoge  co n  v iva  satis­
fa cc ió n  las palabras pronunciadas p or  Santiago Carrillo condenando los actos 
de v io len cia  con tra  cu a lqu ier sector  de la juventud antifascista  española, pala­
bras que vienen a  re forza r  la  unidad y  a  afirm ar la  con cord ia  que debe existir 
entre todas Isis organizaciones de la  juventud antifascista . ¡V iva  la  A lianza  ju - . 
venil antifascista ! Saludos revolu cion arios."— Febus.

E l general M iaja, gran  am igo de la jn ­
ventud, que asistió  a  la  sesión  de ayer 
tarde, d irigiendo unas palubrae de con ­

se jo  y  de saludo a l P lena/,,

D ice  que la  unidad es la  base funda­
m ental de la  v ictoria . Saluda al P len o  do 
la  juventud, y  expone el e jem plo de laAyuntamiento de Madrid
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lanldad de loe  que, c o n  un  sentim iento 
iam plio d e  solidaridad, lu chan  Junto a  
la a  m roaa populares rop a ñ o l®  con tra  el 
ía scia m o Internacional, y  que  m erced  a 
cu  absoluta  com penetración  y  disciplina, 
y  b a jo  las órdenes del G obierno del Fren­
te  P op u lar español, h an  contribuido enor­
m em ente a  la  con qu ista  de B rúñete y

^L a^ 'un idad  y  disciplina del E jército  del 
p u eb lo  h a  de perm itir a  éste conquistar 
to d o  e l territorio  español y  expulsar de 
E sp a ñ a  a  los invroores alem anes e ita­
lianos. (G randes aplausos. L a  B anda  in­
terp reta  "L a  M aíselleaa’ ’.)

E n  este m om ento h ace su entrada en 
til lo ca l el je fe  querido del E jé rc ito  p o ­
p u la r  el "C am pesino” , que  ea a cog id o  
p o n  una enorm e ovación .

la juventud que su­
po en los momentos difí­
ciles de la defensa de Ma<- 
drid dar su» mejores mili­
tantes” , dice "e l  Campe­
sino” .

' E s  Invitado a  su b ir  a  la  tribuna, desde 
|a cu a l d ice  que  dirige  u n  ca luroso sa-

A H O R A
lu do  a  laa J. S. TJ., a  tod a  la  Juventud 
que supo -en 1®  m o m e n t®  m ás difíciles 
d e  la  defen sa  d e  M adrid  dar a ®  m  >- 
res m ilitantes, que  im pid ieron  juntam en­
te  ® n  1®  dem ás fuerzas, la  entrada del 
írocU m o en  la  rap lta l de la  R epública .

1.a ju ven tu d  que  h a  d a d o  b a n  m agni- 
flcos e jem plM  debe m a rch a r tam bién  a  
la  raheza de la  uniflcación . T od o?  los ' de­
m á s  orga n la m ®  deben de tom a r este
ejem plo  que n ®  dan  las juventudes y  
m a rch a r t o d ®  los antifracistas unidos 
pa ra  derrotar a l en em igo com ún. E n  el 
N orte ha  sido pM ib le  la  tom a  de diver- 
s ®  puntos p o r  la  n o  existencia  de ‘■■ta 
unidad, que 1ro  circurotancias graves 
nos exljen.

D ice  que  las fuerzas de su  m ando, com - 
iniestas en  su  m ayoría  p o r  jóv en es solda- 
d ® , ayudarán  a  la  ju ven tu d  en  todo. E l 
E jé rc ito  h a  de se r  disciplinado y  n o po­
d rá  perm itirse todavía  que se  pretenda 
ten er t r o p ^  de organ ización  o  grupo. E l 
E jé rc ito  es de l puehlo, lu cba  p o r  la  li­
bertad  de éste y  p o r  a rro ja r  de nuestra 
patria  al invasor, (ü n a  gran  ovación  a -o - 
ge  las últim as palabras de l "C am pe­
sino.)

a l resto  d e  1 ®  organizaciones. E l  d iri­
gen te  que  n o  a lcanza a  com pren der que  
él puede aprender ra d a  d ía  d e  i ®  masas,

Informe de Segís Alvarez, secretario de 
organización de la J. S. U. de España

Seguidam ente In ició su  in form e el se- 
uretario de organ ización  de la  C om isión 
E jecu tiva , cam arada  Segís A lvarez, que 
com en zó  h aciend o una cr it ica  del traba­
j o  realizado p or  la  propia  E jecu tiva  y  
i ®  Com ités prov in cia l® . "N o  habSam ® 
s id o  capaces, d ijo , de elaborar nuevos 
m étodos de trabajo, porque n o estába­
m os  en con tacto  con  la  juventud.

L os  cu a d r®  v ie jos  que quedan en la 
retaguardia , en v ez  de am pliar la  tarea 
d e  educar a  la  juventud, se dedican a 
d iscu tir los  grandes problem as p o litic® . 
E n  el cam po, la  juventud, que n o  tenía 
Ja poBlbilidad de , aprender, porque el 
analfabetism o es justam ente el enem igo, 
c o n  la  guardia  civil, tam bién  despierta. 
P e r o  n o encuentra la  p ® ib illd a d  de des­
arrollarse, p orqu e  nuestra juventud no 
h a  a lcanzado a  com prender que su tarea  
e ra  tran sform ar la  c ® a  de la  Juventud 
cam pesina  en el cu a rto  donde encontra­
ran  educación  y  cu ltura  1®  jóvenes eam - 
p es ln ® . N u e str®  cuadros n o hablan  sar 
b ld o  com prender que a  los jóvenes cam ­
pesinos n o se les educa  hablándoles del 
m arxism o-leninism o, sino llevándoles li­
b r ® , la  solidaridad de los traba jad or®  
de la  ciudad p a ra  ayudarles a  v en cer  el
pnalfabetlsm o.

T  esto pasaba desde nuestra Com isión 
E jecu tiv a  hasta  el ú ltim o Com ité de ba­
ses. SI nurotra  C om isión E jecutiva , si 
co n tra  el h orror  d s  n o  -vi-vlr en con tacto 
c o n  1ro m roas de la  juventud, de n o con ­
tro lar directam ente e l traba jo , en 1®  See-

sln  darse cu enta  d e  que ello  n o  puede 
hacerse s ino con ocien d o  lo s  p rob lem ®  
de la  juventud, dando con se jos  sob re  e ll®

E scures, d e  la  B rigad a  In ternacional, que 
d ir ig ió  un  sa ludo a  1 ®  delegados

n o  sabe cu á l debe ser e l tra b a jo  de 'un 
dirigente de la  juventud.

D estaca  la  Im portancia  d e  la  en eu ® - 
ta  de A H O R A , en  la  que  los jóvenes han 
señalado lo  que  n o fu é  capaz de h acer 
la  C om isión  e jecu tiva  ni “ d os  grandes 
sabios”  de la  juventud, p o r  n o  haber

S egls A lvarez, secretario d e  organización  
d e  la  J . S. ü .  d e  E spaña, que  h a  hecho  
nn m a g n ífico  In form e en  la  sesión  de 

*yer

rtones y  Com ités proW nciales ® u rr fa  
exactam ente igual, y  n o eran  capaces  de 
realizar 1®  ta r e ®  educativas que nos 
corresponden. C ritica  la  fo rm a  en que se 
realizaba el con tro l de las reu n ión ®  de 
la  juventud, señalando la  necesidad de 
estos con troles, para ser  e feo tiv ® , edu­
quen  y  e® e ñ e n  a  1®  reu n id ® , sin  cou - 
Bidorarse grandes a a b l®  que se crean  ca­
paces de d irigir e l traba jo  p or  teléfono,

M AÑANA DE TRABAJO
T A R D E  DE E M O C I O N E S

I
C ontinúan  tas sesiones de n itesíro C om ité N acional. Loa n u evas fo rm a s 'de 

tra ba jo  q u e ; producto  d e la exp er ien cia  y  ta m a du res d e n u estra  organisación , 
han h echo que en  el segundo día d e n u estro  P len o  s e  reúnan  e p  Com isiones, 
div ididos en tan fos  c ó m o . espeeiaH dodes en  el tra ba jo  d e  tas delegados, para  
de ta l m odo estud iar y  asim ilar d e m e jo r  fo rm a  el fon d o  y  con ten id o  d el m ag­
n ifico  in form e d e n u estro  cam arada  S an ííogo  Corrilio.

N ingún  cam arada delegado d e n u estro  P len o puede m archar sin  haber com­
prendido el fon d o  del d iscurso d e n u estro  com pañ ero  Santiago. D e  la  fo rm a  en  
que sea  com prendido d epen de el sa ber  sa ca r d e é l  las en seña nsa s que en cierra  
para aplicarlas en  toda su  intensidad en  ¡os pu eb los de n u estro  país.

Una d e las com ision es: red a cto res  d e la  P ren sa  juven il. N adie ignora  el mag­
n ífico  papel que ju eg a  to  P ren sa  Juhenil en  n u estra  lüch a  fr e n te  al fa scism o y  
p or  la revolTUiión popular. P e ro  ea n ecesa rio  aún  correg ir  algunos d e fe c to s  y  
algunos errores , señalados y a  p o r  Carrillo en  su  in form e, estudiados ahora  para  
segu ir triu n fan tes p o r  el cam ino d e la v ictoria . C on  lo s  jó v en e s  period istas, u n  
m iem bro d e n u estra  C om isión  E je cu tiv a : Claudin. V o  trazando, d e fo rm a  clara  
y  sen cilla , las co rre cc io n es  que son  n ecesaria s in trodu cir en  n u estra  P ren so , 
D e esta  reu n ión  sa len  forta lecid os  todos  tas p eriód icos ju ven iles.

E n  otras S ecretarias, m uchachos, cam pesin os, o b reros  d e  las fá b rica s , sol­
dados, Jefes, com isa rios, tod os d iscu ten , y  oon  cada g ru p o  un  educador d e la 
juve7itud: u n  m iem bro d e n u estra  C otn isú n  E jecu tiva ,

I I
D e ¡a m añana  n o  s e  desperd ició  n i wn sota m o m en to ; iod o  fu é  tra ba jo  y  la-' 

boriosidod  p o ro  la  g u erra  y  la  revolu ción  popular.
A l com ien eo  de Zoa sesiones d e  la  ta rd e, las palabras d e JUelchor n os  anun­

cian  que v a  a s e r  una  ta rd e d e em oción  p a ra  lo s  jóv en es .
E n  lo  presidencia , am igos d e  Ja ju ven tu d , am igos que qu ieren  a  ta ju ven tu d  

co n  ca riñ o pa tern a l: D iégu ez  y  V id arte, rep resen ta n tes  d e loe P a rtid os Comu­
n ista  y  Socialista.

E l m in istro d e In stru cción  P ú blica  d e la ju ven tu d  tam bién  a s is te  o  nuestros 
deliberaciones d r  ta fo rd e  de h o y ; e s  u n  enam orado d e la ju ven tu d ...

H abla Granada, habla tod o  lo  honrado  de l pueblo d e  Granada. Da v o z  d e  su  
rep resen ta n te  í-.i nuestro a o m ífé  N acional, n o s  tra e  tas inquietudes de i com pesi- 
n od o  andoTii- cam pesino andaluz qu iere la unidad, q u iere  te  A lianza, porqu e  
en  ella v e  ■ . i'i/ia form ida ble para v en g a r  ta n to  crim en . Granada, tr is te s  r e ­
cu erdos...

L a  v o z  d e V alencia  e s  tam bién  la v o z  que am a la A lian za ; quienes a e  otra  
fo rm a  hablaron en  n om b re d e la  Juventud  d e V alencia , era n  usurpadores d e ese  
n om bre.

U nos m in utos de em oción  em bargan  a tod os los jó v e n e s  que están  con g re­
gados en  e l  salón . M elch or d ic e : " V o y  a dar lectu ra  a una adhesión  recib ida, 
d e  Iss Jóvenes asturianos. E llo s  n os  d icen : "P e lea rem os  hasta  en treg a r  n uestro  
v id a ". 7  n o sólo  lo d icen , s ino que lo estdn dem ostrando” .

E n  los ro s tros  em ocion ad os d e loa  delegados se  l e e :  ¡L o s  jó v en e s  ostu rion os
.v en o erá n t  . ,  . . _

Con fas n otos  de la "J o v en  G uardia", le s  enviam os n u estro  abra zo fra tern a l.

N o  estam os solos. Un com iaarjo  de tos h eroicas B rigad as In tern aciona lea  ha­
b la  a  ta ju ven tu d  española , en  n om b re d e la  ju ven tu d  d el m undo, q u e  luch a  a  
n u estro  todo p o r  n uestra  libertad y  p o r  la suya.

H a b la  Segis. P a la bra  sen cilla , g es to  v iv o , e® p r® ión  clara, ta jan te. N orm as  
d e  organización . D irec tr ices  d e tra ba jo , que han d e s e r  aplicadas ten ien d o  en 
cu en to  siem p re  tas ca ra cterís tica s esp ecia les  d e cada lugar.

Bu in form e s e  in terru m p e para que e l  P len o  siga  la v o z  d e je f e s  querid os d el 
E jé rc ito  populor. "E l  C am pesin o", M iaja, A n tón ... hablan  o  Jo ju ven tu d , dejan­
d o  ver  en  sus  p o lob ros  el corifio  que sienten  hacia  lo  jo v e n  gen eración  española.

com p ren d id o  q u e  u n a  d e  la s  ta r e ®  r e v o ­
lucionarlas de la  Juventud es edu car téo* 
n lcam ente a  1 ®  jóv en es  obreros y  cam-> 
p ro in ® . N o  n os  b a b ia m ®  dad o  cu en ta; 
de que  p a ra  llev a r a  la  ju ven tu d  p o r  e l 
cam in o  de la  revo lu ción  pop u lar n o  se» 
la  puede llevar p o r  1®  m ism ®  m étod oa  
que a  1 ®  a d u lt® . Y  cu an d o en  nuestra 
p u eb lo  n ® otroa  h a b ía m ®  l e v a n t a d a  
c o m o  u na  bandera revolu cion aria  la  lu-* 
ch a  co n tra  el analfabetism o, b a  s id o  pre­
c iso  que  drode e l M inisterio d e  In stru c­
c ió n  P ú b lica  s e  a lce  la  bandera  d e  laa 
m e d id ®  de lu ch a  p rá ctica  co n tra  el anal­
fabetism o, crean d o 1®  b r lg a d ®  v o la n tes  
de la  cu ltura. C uando lo s  enem igos d a  
n uestra  un id ad  mrlttcaban n uestra  lín ea  
d ic ien d o  q u e  n o e ra  revolu cion aria , n os ­
otros  1®  h a c la in ®  inraustientem ente e l 
ju e g o  p o r  n urotros m étodos d éb iles da  
traba jo .

Señala después la  necesidad d e  utili­
za r  t o d ®  lo s  m edios p a ra  educar a  la! 
Juventud, acu dien do a llí d on de se  encuen­
tra  la  ju ven tu d  p o r  sus a ü c io n ® , su s  n e­
cesidades o  sus distracciones.

E n ju ic ia  e l a lca n ce  errón eo que  se d lá  
p or  a lg ú n ®  c u a d r®  dirigentes al crean  
brigadas d e  choque, s in  darse cu enta  que( 
su  tarea  fundam ental n o  e ra  só lo  traba­
ja r  m ás s in o  perfeccion arse  técnicam en­
te  y  superar s ®  ra n ocim ien t® , y  después 
com enta  c o n  a c ie ito  el tra b a jo  sindicali 
d e  lo s  jóv en es  que  puede desarrollarse 
e n  1®  fábricas, en  los talleres, en  las b r i -  
gadas de choque, etc.

A lude dropués a l tra b a jo  e n  el E je r c í -  
to /ex p U ca n d o  am pliam ente e l teaba jo  quei 
debe realizarse a  través de 1®  clubs dei 
E d u cación  de 1®  ram batieníes. E n  cuan­
to  al tra b a jo  d e  1 ®  C om isión ®  de IS 
Educaraón del po ld ado , señaló e l tra b a jo  
que  1 ®  corresponde realizar.

L os grupos de base de la  J . S. U. deba 
ser  la  exprroión  vl'va de lo  que  droea  sen 
la  juventud. N o  pueden  ser  1®  grupea 
que  se reú nen  para  cr it ica r  a  un  p artid o  
o  a  otro. L o s  grupos de b ® e  deben  te­
n er la  n oción  de lo  que  p recisa  la  ju ven ­
tud. U n gru po  da la  J. S. U. puede ser  
u n a  escuela, u n  clu b  d ep ortivo , un  a ero  
p o p u l® . Ea decir, que n o deben  ser laa 
fo rm as m e c á n ic®  de I ®  preceptos reg la - 
m entroios. S ólo  ® i  n osotros  podem oa 
a traer e n  to m o  n uestro  a  1®  grandea 
m ® ®  d e  la  juventud.

Y  n o querem os' d ec ir  gue n o  se  hagai
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F ran cisco  A n tón , com isarlo  in sp ector de l 
E jé rc ito  de l C entro, In tervin iendo r-. e l 

F len o  d e  la  J . S . U.

po lM ca . S e  deben tra ta r  lo s  problem aa 
políticos  desde el p u n to  de v ista  de la  
juventud. P o r  ro o  es p rec iso  term inan 
co n  los  in form es p e sa d ® , que  n ad ie  en­
tiende, h ac ién d o l®  agradables a  la  ju ­
ventud, planteando sua prop ios  p roble- 
m ®  y  n ecesid ad ® , c o n  la  p articip ación  
de ro n d a n ®  y  ro tos  a rtísticos  que  edu­
quen  deleitando.

H a y  quien d ice  que  ro to  es abandonan 
la  teor ia  de l m arxism o-lenilíism o. P e r o  s i  
vem os su  traba jo , com p ren d erem ®  que| 
en  la  p rá ctica  e l l®  renuncian  a  m ovili­
za r  a  la  ju ven tu d  p a ra  gan ar la  guerra< 
ellos renuncian  a  educar a  los  jóvenes^ 
h aciéndoles soldados fuertes y  capaces.

E l  sectarism o ea e l  e n c m ^ o  funda­
m ental d e  tod o  e l tra b a jo  d e  nuestra F&t 
deración .

L os  m an dos de n urotra  organ iza ción  
deben d e  s e r  fundam entalm ente jov en es  
que  con ozca n  los  p r o b le m ®  fle la  ju ven ­
tud  en  cu y a  'vida privada  sea  el e jem - 
p lo ’ e n  que  puedan  m irarse tod os  loa  j o ­
venes d e  nuestra F ederación .

H o y  n o  b ro ta  ten er abnegación , e_a 
p reciso  se r  capaces  de reso lv er  loa d if í ­
ciles p r o b le m ®  que  ee  nos presentan, en  
to d ®  loa terrenos.

T en em os que preparar lo s  h om bres caj.

Ayuntamiento de Madrid
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Un año de experiencia
•E-t «.wxoWL'ta S g a tia eo  OaírUlov—C aioa - 

n u es iró  N aolo-
gini h em os d e ja d o  tras  d e  n osotros  üm 
iafio la rg o  de g u erra  y  d e  revolu ción  p o ­
p u la r , de lu ch a  h ero ica  de las m asas Ju- 
yenites y  populares p o r  la  libertad  de 
XLuestro p ^ .  E n  este año  n osotros  h e- 
m o s  re cog id o  u n a  serie d e  tica s  expe- 
irienctas que la  lu ch a  m ism a h a  ido  dán­
don os. E n  este año  tam bién  nuestra Ju- 
yen tu d  S ocia lista  U nificada se h a  des- 
iarroUado co m o  u na  g ra n  oi^ atd zaclón  de 
l a  ju v en tu d ; ae presenta  h o y  m á s  fu cr - 
Ite que  n un ca  ante las m asas de la  ju ­
v en tu d  y  de n uestro  p u eb lo  y  ha  ganado 
Sa con fianza  y  las sim patías de tod os  los 
jó v e n e s  revolu cion arle» y  antifascistas 
¡españoles.

D e  las experiencias de este año  da lu­
c h a  debem os sa ca r lo s  jóv en es socialistas 
un ificados y  tod a  la  ju ven tu d  las m ejo­
r e s  lecciones para  Uevar adelante, ca d a  
v e z  p or  un  cam in o  m ás justo, e l desarro­
llo , el desenvolvim iento del m ovim iento 
ju ven il d e  n uestro  pais.

Toda la juventud en 
una columna de combate.' 4

' P u es bien, de todas estas experiencias, 
p o r  en cim a  de todas, con  una claridad 
extraord lhariá , hem os sacado una funda­
m en ta l: la necesidad  d e  unir en  u na  so­
la  co lu m n a  d e  com bate a  tod as la s  fner- 
z a s  de l p u eb lo  y  d e  la  ju ven tu d  española 
p a ra  derrotar a l fascism o que invade 
n uestro  país.

A  lo  la rgo  de este a ñ o  de guerra, las 
ilusiones de los que  pensaban  que  la  güe­
r a  h ab la  d e  decidirse brevem ente, en 
p n os  m eses h an  ca íd o  a  tierra.

N osotros  hem os v isto  co n  claridad que 
la  gu erra  n o  ee  a b rev ia b a  que, p o r  el 
con tra río , la  guerra  sería  dnra  y  ~

p a ra  gan arla  necesitábase 
¿ o  con tinuado, tenaz y  u n id o d e  tod a  la 
[juventud, da tod as las fuerzas populares 
¡de nuestro pais.

L os  fascism os a lem án  e  italiano jue­
g a n  sob re  nuestro terrltorip  una carta  de­
c is iv a . C uando M ussolin i b a  dicho, con  
o rg u llo  que  nuestras arm as harán  caer, 
q u e  desde A n da lucía  al N orte  sonaba  el 
iestrépiio de los  E jércitos  Italianos, M us- 
eolln i sab ía  bien  que  en  el m om ento en 
q u e  ese estrép ito cese de sonar, h abrá  lle­
u d o  la  h ora  final p a ra  el rég im en  fa s ­
c is ta  que en  Italia, A lem ania  y  otros  pal­
ees tienen  en  la  esclavitud a  los  traba ja ­
dores, a  las m asas populares y  a  la  ju ­
ventud.

El esfuerzo ha de ser 
de gigantes.

P o r  eso A lem ania  e Ita lia  vuelcan , ca ­
d a  d ía  m ás, sus m ejores  elem entos béli­
c o s  en  E spañ a  y  realizan  loa actos de 
p iratería  en el M editerráneo: p a ra  poder 
fra g u a r  nuevas conquistas y  evitar que 
sean  ven cidos. T  es segu ro  que  el fa s ­
c ism o  n o  abandonará  su presa, n i deja­
rá  e l  suelo  de n u estro  país, ai n o es p or

la  fuerza  de nuestro E jé rc ito , p or  la  fuer­
z a  de la  ju ven tu d  española, u n id a  a l la­
d o  de las m asas populares en  una sola  
c o lu m n a  de com bate.

L a  perspectiva  que nos p lan tea  la  gue­
r r a  ea tal que habiendo dado el pueblo 
y  la  ju ven tu d  española centenas y  cen­
tenas de m iles de com batientes, que  ha-

h iendo ca íd o  p o r  m iles los  m ejores  h ijos 
del p u eb lo  y  de la  ju ven tu d  española, to ­
dav ía  será  p reciso  m ovilizar centenas y  
centenas de m illares de jóvenes, toda­
v ía  será  preciso  dar la  sangre de m u­
ch os  m iles de h ijos  m agníficos de Espa® 
ña, si n osotros  querem os conquistar la 
v icto r ia  y  co n  ella la  posibilidad de des­
arrollar v ictoriosam en te n uestra  rev<ñu- 
c íó n  popular.

A n te esta  situación , nosotros estam os 
persuadidos que n inguna organización , ya  
sea  política , y a  sea  sindical, ya  sea  ju ve­
nil, sería  capaz ella  so la  de ganar la  gue-

ra  y  de llevar adalEinte victoriosam ente 
la  revolu ción  popular, n inguna organiza­
ción , p or  s í  sola , tendría  fuerza  para rea­
lizar esta  en orm e em presa h istórica ; es 
absolutam ente im prescindible que la  uni­
dad de todas las organizaciones del pms 
y  la  unidad de todas las organizaciones 
de la  juventud, form e un  so lo  b loque fir­
m e, capaz de oponerse, co n  la  posibilidad 
de vencer, con  la seguridad de vencer, 
a  las concentraciones de tropas, de m a­
terial y  de hom bres que el enem igo acu­
m ula  sobre el suelo invadido de nuestro 
país.

El trágico ejemplo de la juventud en la 
España invadida

T  si n osotros  n o fuéram os capaces de 
con cen trar n uestro  esfu erzo en  u na  sola  
colum na de com bate, de m archar y  lu­
ch a r  juntos, ¿q u é  suerte correrían  las 
conquistas obten idas y a  p o r  la  juventud 
y  las conquistas que la  juventud va  a  ob ­
ten er en  el desarrollo  da nuestra revo­
lu c ió n ?  ■

L a  respu esta  la  estam os v ien do  nos­
otros  en la  E spaña de F ran co. A llí, una

ria  o  su  pensam iento liberal y  progre­
s ivo  b a n  sido fusilados. N osotros  be- 

v isto  cóm o se h an  producido  tam -

buena parte  de la  ju ven tu d  española vi­
ve  oprim ida, hum illada com o n o h a  vivi­
d o  jam ás, ni en  las peores épocas de la  
reacción  de nuestro país. L os  salarlos de 
la  c lase  obrera, los m ed ios de v id a  de la 
pequeña burguesía— y  n o  digam os los sa­
larlos de la  juventud— h an  su frid o  en la  
E spaña de F ran co  una reb a ja  extraordi­
naria.

Hambre
L os  establecim ientos de la  E spaña do­

m inada  p or  el fa scism o alem án é  italia­
n o  tienen tod avía  géneros alim enticios y  
telas, p ero  n o  porque en el cam p o rebel­
de rqlne la  abundancia, s ino  al con tra ­
rio, ea porque dados lo s  salarios y  los 
m edios de v id a  de laa m asas onpulares 
y  de la  juventud, los  jóvenes, loa obre­
ros  y  los  hom bres que viven  de su tra­
b a jo  n o  pueden adqu irir esos productos. 
Y  esos p rod u ctos  son  patrim on io  del gru ­
p o  reducido de fam ilias a  las cuales el 
fascism o co lo ca  en una situ ación  de abun­
d an cia  y  de v e n ta ja

B a jo  el m a n d o  de la  E spañ a  fsiBCista 
los  jóv en es  de dieciséia  y  diecisiete años 
son  obligados a  cp m batir  co n tra  las fuer­
zas del E jé rc ito  popular esp añ ol; incluso 
los  inválidos que han perd ido sus m iem ­
b ros  en  la  lu c h a  tienen todavía  que vol­
v e r  a l E jé rc ito  y  segu ir lu chan do con-' 
tra  el E jé rc ito  p op u lar de n uestro  país.

Terror
M illares y  m illares de jóv en es que se 

distinguían p o r  su  filiación  revoluciona®

bién  m iles y  m iles d e  fusilam ientos en 
e l E jército , en  la  retaguardia  fascista , 
cu ando los jóvenes, los  obreros, laa m a­
sas populares in ician  su  protesta  con tra  
ei régim en  de v id a  que existe allí, cuan­
d o  b a n  con oc id o  lo  que es el fascism o.

Incultura
'A l  m ism o tiem po que  nuestro G obier­

n o, n uestra  revolu ción  popular respetan 
a  los  hom bres de ciencia , los  eleva y  ayu­
da  en  su  traba jo , en  la  E spañ a  goberna­
da  p o r  F ra n co  y  los  invasores, se fusila  
a  lo s  catedráticos, a  lo s  m aestros. E s  po­
sible que m u y pocos  pueblos de la  Espa­
ñ a  fascista  tengan tod avía  su  m aestro 
con  v ida, tod os  h an  sido  destruidos por 
ia  o la  sa lva je  y  bárbara  del fascism o. 
L os  cated ráticos m ás em inentes, los  hom ­
bres de c ien cia  m ás con ocid os  interna- 
cionalm ente— y  a h í ten em os e l e jem plo 
de L eop old o  Alas— h an  sido fusilados 
tam bién  por el enem igo, p or  el so lo  cr i­
m en  de ser  hom bres de ciencia , de ten er 
u na  gran  cu ltura  y  una gran  capacidad,

AI m ism o tiem po que nuestro m inistro 
de In stru cción  P ú b lica  abre  las Univer­
sidades y  lo s  Institutos p a ra  la  juventud 
obrera  y  cam pesina  de n uestro  país, 
F ran co  por un decreto  sup rim e los cua­
renta Institutos que tod avía  funcionaban  
en  la zona rebelde, y  con  ello  suprim e 
1̂  únicas posibilidades que tienen n o 
só lo  la  Juventud obrera  y  cam pesina, s i­
n o  la  juventud que estaba a  su  lado, la  
Juventud pudiente, incluso, para  des­
arrollarse intelectual y  eulturalm ente.

Jam ás se vió la  ju ven tu d  española, a  
p esar de laa etapas de n egra  reacción  
p o r  que h a  pasado nuestro pais, a  pesar 
de la  d ictadura  m onárquica, a  pesar del 
b ien io  negro, a  pesar de las inm ensas 
persecuciones que han ca ído  sob re  ella, 
tan m altratada, tan  v e jad a  com o se es­
tán viendo h o y  los m iles y  m iles de jó­
venes que han ten ido la  desgracia  de caer 
b a jo  la  b o ta  de loa invasores de nuestra 
patria.

Y  es p reciso  pensar que el n o  fuéra ­
m os  capaces  de desarrollar nuestra uni­
dad, de forta lecerla  y  de hacerla  cada  
día m ás sólida, lo  que sucede en la  E s- 

invadida h o y  sucedería  mafi;

situación  tal de div isión  que era  Imposi­
b le  m ovilizar ni utilizar a  todas las m a­
sas de l pueblo y  d e  la  Juventud antitas- 
cistas para  oponerlas e n  un  solo  bloque 
á  los esfuerzos desesperados dei fascis­
m o italiano.

E n  nuestro P len o  están presentes va­
rios cam aradas del N orte. EUos nos di® 
rán  m ás am pliam ente que y o  cuáles son  
lag leccion es  que la  juventud debe sa- 

rf =~;.— experiencia, de aque.- -*aolución  qu «
P ero  y o  quiero leeros la  ® -

eUos m ism os h an  redactado.
"E l a rm a que m ás form idable  es para

ia  v icto r ia ; la  unidad de las m asas anti­
fascistas; estaba m ellada en la  zona del 
N orte de nuestro pais, cu ando era  más 
necesaria. L as organizaciones populares 
n o fueron  capaces de fo r ja r  una uiildad 
sólida, Ea para  nosotros una verdad que 
la  fa lta  de u na  unidad férrea  entre laa 
fuerzas antifascistas y  la  fa lta  de una 
p o lítica  de unidad de tod a  la  juventud 
para  defender el suelo del N orte, han sido 
u no  de los fa c to res  que h an  con tribu ido 
de una m anera  fundam ental a  loa h e­
chos que lam entam os y  que, por consi­
guiente, han puesto a  loa abnegados ca ­
m aradas de A sturias en u na  situación  
angustioaa,”

L os cam aradas del N orte  nos dan  aquí 
el e jem plo  de lo  que  la  juventud del N or­
te  n o tiene que hacer, de lo  que el p u e ­
b lo  n o tiene que hacer, al n o querem os 
que tod a  E spaña ca iga  com o ca y ó  el N or­
te. L a  div isión  de la  juventud y  del pue­
b lo  en el N orte  h an  abierto  las puertas 
al fascism o, han h ech o  que  allí se que­
den m iliares y  m illares de jóvenes que 
ahora, b a jo  las garras de F ran co, v ivi­
rán  oprim idos y  esclavizados,

L a  división del N orte, cam aradas, es 
y  debe ser una gran  lección  para  tod a  
nuestra F ederación , p a ra  tod a  la  Juven­
tud y  para  tod o  el p u eb lo ; ella  h a  he­
ch o  que  la  ju ven td  del N orte cayera  ba ­
j o  laa garras del fascism o y  que  los pi­
quetes de e jecución  hayan  fun cionad o du­
rante varios días en  Santander, fusilando 
a  nuestros m ejores cam aradas, que ha­
b ían  quedado allí, a  lo s  cam aradas que 
n o podrem os v e r  jam ás y  de cu ya  m u er­
te  son  responsables loa que n o h an  sa­
b ido fo r ja r  en el N orte  la  unidad.

“ Cuando nos unimos en 
Santander, ¡y a  era tar­
d e !”

E n  la  reunión  que n osotros  celebram os 
con  los cam aradas del N orte, el secreta­
r lo  general de las J . S. U. de Santander, 
cam arada H idalgo, decía : "D espués de la  
ca ída  de B ilbao, an te  e l peligro  inm i­
n ente p a ra  Santander# fu é  cuando nos­
o tros  en  la  J. S. ü .  com enzam os a  re for- 

nuestra u n idad ; p ero  y a  e ra  ta rd e ", 
.uscs palabras del secretarlo de lá  J . S. U. 
de Santander encierran  tod a  la  inm ensa 
traged ia  que h a  v iv ido la  ju ven tu d  en  
Santander.

A l fo r ja r  su A lianza  Juvenil A ntifas­
cista, las Juventudes Libertarlas, las Ju­
ventudes R epubticanas, las Juventudes 
^ nd lca lietas , los  estudiantes y  nuestra 
F ed eración  han dem ostrado que  b a n  sa­
b ido aprovechar la  lección  de E uzkadi y  
aplicaría  y  utilizarla para  im pedir que  

el resto  de nuestro territorio  suce-

la  E spaña entera, porque nuestra 
unión , nuestra escisión  sería la  puerta que 
n osotros dejaríam os abierta  a  los 
res.

La experiencia del Norte nos grita: ¡Unidad!
Y  tenem os u n  e jem plo vivo, viviente, 

de adónde lleva la  d iv isión  de la juven­
tud  y  de las organizaciones populares y  
revolucionarias. E l e jem plo del N orte. 
E uzkadi y  Santander han ca ído  en m a­
n os del fascism o n o  sólo  p o r  su  aisla­
m iento del territorio  leal, n o  sólo  porque 
e l fascism o ha  acum ulado a llí sus m ejo­
res m edios de com bate— tam bién  los acu­
m u ló  en M adrid— . E u zk ad i y  Santander

han ca íd o  principalm ente porque las or- 
gaolzaclones y  los partidos populares re- 
voluoionarlos estaban  divididos porque 
n o  había  fren te  popular antifascista  y  
porque dentro de la  Juventud, nuestra 
organ ización  luchaba con tra  laa otras or- 
ganizaelones, y  dentro  de nuestra m ism a 
J. S. U. ios  antiguos jóv en es  socialistas 
lu chaban  con tra  los antiguos Jóvenes co­
m u n istas; porque en  e l N orte  h ab ía  u na

d iera  u n a  cosa  iguaL E s  im prescindible 
que  sea  cla ro  para  tod os  nosotros que 
só lo  c o n  la  unidad d e  las fuerzas d e  la  
ju ven tu d  y  del pueblo conseguirem os Ue­
va r adelante rictoriosam en te  la  guerra  y  
el desarrollo  de nuestra revolu ción  po­
pular, dando a  la  ju ven tu d  todo lo  que, 
ella necesita.

Nuestra propia unidad, 
garantía de la  unidad de 
toda la juventud.

E s natural que cu ando planteam os lo s  
problem as de la unidad de la  ju ven tu d  
plEinteemoa en prim er térm in o  lo s  p ro ­
blem as de la  unidad de nuestra m ism a 
J. 3. U, L a  unidad interna de la  J . 8 . U . 
es u na  de las condiciones indispensables 
para  el desarrollo d e  la  A lianza  Juvenil 
A ntifascista , para  e l desarrollo  de l m ov i­
m iento de unidad de la  ju ven tu d  espa­
ñola . Con nuestra J . S. U. u n id a  in terior­
m ente llevarem os adelante la  unidad dd 
tod a  la  juventud para  abatir al fascism o.

L a  preocut>aoión fundam ental que  debei 
c a ^  u no d e  nuestros cam aradas s¡
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d e  nuestros cuadros es h acer  ca d a  día 
m á s  firm e y  cerrada  la  unidad do la
J .  S. U. ¿ P o r  qué pJaateam os nosotros 
psto con  tanta fu erza?  P orqu e hasta  aho­

ra, aunque com encem os y a  a  cam biar la 
situación , n osotros n o  podíam os estar aa- 
tisíechos del estado de la  unidad dentro 
de nuestra propia  Federación .

¡Guerra al sectarismo!
H em os v isto  cóm o después de la  Con­

feren cia  de V alen cia  nuestra ju sta  línea 
de unidad juven il n o ha  sido desarro­
llad a  con  la  consecuencia  y  la  firm eza 
necesarias a  lo  largo del traba jo  de nues­
tra  F ed eración ; y  sin  que p or  esto ten­
gam os un m om ento de pesim ism o, sin 
que por esto desfallezca nuestro entu­
siasm o y  nuestra fe  en la  unidad indis­
pensable de nuestra Federación , sino 
para  hacerla  m ás viva, es preciso  quo 
reconozcam os aqui que el sectarism o que 
aun vive en nuestra juventud y  que tie­
n e raíces m uy profundas h a  sido e'
^ l o  m ás grande encontrad

«lesarrollar la  unidad de nues- 
tar Federación , la  unidad con  el resto de 
las organizaciones de la  juventud.

Y  yo  he de h acer la  crítica  y  la  auto­
crítica  de laa debilidades de nuestra Fe­
deración  en ese sentido. ¿P o r  qué ha­
cem os la  autocrítica  de nuestras debili­
dad es? P orque sabem os que es en  la  au­
tocrítica  ante las m asas do la  juventud 
com o podem os re forzar nuestra unidad, 
com o podem os reforzar y  desarrollar ca ­
d a  día m ás nuestra F ederación  y  com o 
podem os dar u na  ayuda positiva al m ovi­
m iento de la  A lianza do la juventud es­
pañola. H ay  organizaciones, incluso en 
nuestra m ism a Federación , que tienen 
m iedo a  la  autoeritic'a. N o  es raro  ver 
entre nuestros Com ités, incluso nosotros 
m ism os en ciertos periodos, el deseo de 
ocu ltar y  tapar ante la  juventud las de­
bilidades y  los errores com etidos p or  las 
m ism as direcciones. ¿ P o r  qué? Porque 
h ay  cam aradas que todavía  tienen la 
concepción  de que es preciso  presentar 
a  la d irección  com o la  d irección  que no 
se  equivoca nunca, que n o tiene errores, 
que siem pre traba ja  b ien ; porque pien­
san que la  autoridad en la  organización  
y  ante los m asas de la Juventud depen­
de del hecho de que. los  errores da la  di­
rección  se  oculten, n o  sean conocidos 
por los cam aradas, P ero nosotros, utili­
zando un justo m étodo revohicionario, 
decim os que la autoridad en las direc­
ciones y  en los dirigentes de nuestra F e­
deración  y  de la  juventud será tan to más 
•grande cuanto se tenga el va lor de ex­
plicar a  la  juventud loa errores propios 
pai-a conseguir las arm as que nosotros 
necesitam os para llevar a  nuestra Fede­
ración  p or  un justo cam ino de unidad. 
Y  yo  quiero em pezar p or  los errores de 
la C om isión E jecutiva.

Nuestros errores
L a  Com isión E jecu tiva  ha' ten ido erro­

res, errores m uy profundos, errores que 
nosotros planteam os aquí para, todos uni­
dos, señalar cuál es ol cam ino p or  el cual 
corregirem os estos errores.

L a  Com isión E jecu tiva  b a  com etido 
principalm ente el error de abandonar la 
ap licación  ju sta  y  consecuente, el, des­
arrollo  y  enriquecim iento de nuestra li­
nea señalada en la C onferencia  de V a­
lencia, L a  lucha interna provocada  en 
nuestra F ederación  p or  un gru po  m uy 
reducido de elem entos que n o am aban 
nuestra unidad, ha hecho  que nos olvi­
dáram os de nuestra tarea de unidad y 
nuestra- tarea de A lianza y  cayéram os 
en una discusión interna que ha  quitado 
una cantidad do en ergías ' enorm es a 
nuestro m ovim iento Juvenil y  que h a  re­
trasado e! m om ento de realizar la A lian­
za Juvenil Antifascista,

N uestra C om isión E jecutiva, cuando 
han surgido estos problem as internos, en 
vez de plantear con  m ás fu erza  y  con  
más enereía  que nunca los problem as de 
nuestra C onferencia  de Valencia, los  ha  
abandonado. Cuando los  elem entos que 
luchaban contra  la unidad criticaban 
nuestra linea de A lianza Juvenil, en vez 
de plantearla con  m ás fuerza  y  m ás ener­
gía, nosotros hem os de jado  de hablar un 
p o co  de la  Alianza- .Tuvenil. C uando los 
elem entos que luchaban con tra  la  uni­
dad han planteado problem as de carác­
ter político, de carácter partidista, en 
vez de responder planteando los proble­
m as de la ii’ ventud ca ''a  dia eon más 
firmeza, nuestra C om isión E jecu tiva  ha 
ca íd o  un poeo »n  el m ism o d efecto  que 
ellos habían caído, '

N uestro periód ico, nuestro trabaio ge­
neral ha tom ado tam bién un carácter 
sectario, y  nosotros hem os reaccionado 
con tra  esa luehn que se h acia  a  la uni­
dad de nuestro Federación , n o superán­
dola con  decisión  v  energía t  plantean­
do los problem as de la juventud sino ca ­
yendo— no tan nrofnndam ente, claro está, 
pero  envendo—en loa errores, en loa de- 
feotos ou e nosoiros criticam os en ciertos 
elem entos de niieatra Federación .

Nuestra Prensa no es 
una Prensa de jóvenes.

Y  aai h a  sucedido que a  lo  la rgo  de 
«sto  traba jo  nuestra Juventud n o  se h a

desarrollado com o u na  juventud de m a­
sas. T enem os el ejem plo en nuestra 
prensa, en la  prensa que ed ita  la  C om i- 
Blón E jecutiva . ¿C óm o se h an  planteado 
los problem as en nuestra prensa? N os­
otros hem os planteado loa problem as en 
la  prensa com o los hubiera pod ido  plan­
tear un partido, u na  organ ización  polí­
tica  dirigente y  n o com o los debiera  y  
los debe plantear u na  organ ización  de la  
juventud.

Frente a  tod os  t e  " fo o ie m a s  que se  
^^•".^’.áñteado hem os fijado u na  posición  
m u y  sectaria . A l m ism o tiem po faltaban 
en nuestros periód icos los problem as de 
la  Juventud com batiente, fa ltaban  en

nuestros periódicos los problem as de la 
juventud en las fábricas, los  problem as 
de la  educación  de la  juventud, de los de­
portes de la  juventud, de los ju egos de la 
juventud, los problem as de educar a  la 
juventud en un sentido am plio de am or 
a  la  cau sa  del pueblo.

Y  aunqu-D com enzam os a  co rreg ir  esos 
errores, todavía  podem os tom ar, n o más 
le jos  que hoy, un e jem plo de cóm o to­
davía  la  d irección  tiene que cam biar mu­
chas cosas para  plantear los  proble­
m as desde un punto de vista  juvenil. 
Tenem os nuestro periódica  A H O R A , de 
M adrid. N uestro periódico A H O R A , de 
Madrid, de hoy, es el p eriód ico  que n o de­
be publicar nuestra F ederación  jam ás, es 
el p eriód ico  que n o interesa m ás que a 
los antiguos jóvenes socialistas y  com u­
nistas, n o con  un criterio  de unidad, sino 
para  polem izar alrededor de los  proble­
m as que se plantean.

¿Q u é tiene A H O R A  de h oy  de lo  que 
debe tener un periód ico ju ven il?

Si vosotros cogéis cualqu ier periódico 
de M adrid encontraréis en él m uchos 
m ás problem as juveniles, m u ch a  m ás -vi­
vacidad, m ucha m ás a legría  que encon­
traréis en nuestro periódico. ¿D e  qué se 
habla en é l?  Se dedica, p or  ejem plo, una 
página entera a  la  reunión  del Com ité 
N acional de la  U. G . T . ¿P e ro  es que esa 
reunión, en laa circunstancias que se 
convoca , es una reunión que apasione 
a  laa m asas de la Juventud? N o. A pa­
siona a aquellos de nuestros cam aradas 
que discuten  loa problem as políticos de 
tal o  cual partido, pero a  las m asas de 
nuestra juventud el problem a éste no in­
teresa hasta el punto de dedicarle toda 
una página en nuestro periódico. Y  si 
vem os las dem ás secciones, ¿q u é  hay pa­
ra  ia  juventud en ellas? N o  h ay  nada. 
Se publican  las noticias de las A gencias 
de una m anera m ecánica, sin  com enta­
rios, n o planteando los  problem as juve­
niles. L o único que hay en él de Juvenil 
es el anuncio del festival que v a  a  cele­
brarse el dom ingo p or  ia  m añana para 
clausurar el Com ité N acional.

H em os visto los efectos de esta  poli- 
tica  n o ju sta  de la F ederación  ea  la  ti­
rada  de nuestro periódico. ¿C uál es la 
tirada de nuestro per iód ico?  ¿E s  que la 
tirada de nuestro periód ico correspon­
de a  la  fuerza  que tiene nuestra Federa­
ción, a  los afiliados que tiene nuestra 
F ed eración ? N uestros periód icos n o tiran 
arriba  de 100.000 ejem plares, entre los 
dos diarios que nosotros editam os. Y , sin 
em bargo, só lo  en nuestra F ederación  
h ay  m ás de m edio m illón  de jóvenes afi­
liados ya. ¿Q ué dem uestra esto?  Que con_ 
este planteam iento sectario de los  pro­
blemas, que con  esta fa lta  de plantear 
los problem as de la juventud, nuestro 
perlódleo n o es ya  ni el p eriód ico  de las 
m asas de la  juventud, n o  es ni siquiera 
el periódico de las m asas de los jóvenes 
que están enrolados dentro  de nuestra 
Federación .

Hay que saber hablar
a la juventud.

N uestros oradores m ism os. ¿E s  que 
nuestros oradores plantean los problem as 
juven ilm ente? U n orador de la  J. S. U. 
va  a  un  m itin. H ab la  de la  crisis, habla  
del G obierno del Frente P opular, o  de 
ta l o  cual persona, segú n  los casos, de tal 
o  cual partido. A l final, y  oom o para  
cum plir, habla  un  p o co  tam bién  de la

A lianza  Juvenil A ntifascista , m ecánica­
m ente. P e r o  los  problem as de ía  juven­
tud, esos n o los plantean nuestros ora- 
ju ven tu d  que trabaja, que lucha, que  q-ule- 
te  aprender, que quiere v iv ir  m ejor, esos 
dores, en  general.

¿ Y  qué consecuencias h a  tea ld o el m al 
traba jo  de la  d irección  en  ese sentido? 
C om o consecuencia  fundam ental el tra­
b a jo  de la  d irección  n o  ju sto  en ese sen­
tido, en  v ez  de ayudar a  consolidar la 
unidad de nuestra -Federación, en v ez  de 
ayudar a  h acer  desaparecer las diferen­
cias sectarias en  nuestra F ederación , en 
v ez  de liqu idar tod o  lo  que desunía a 
nuestros cam aradas, la  m ism a Coml^’ ¿ '¿  
e jecta iva  ha  aum entar, a
_ -I !a Io u a r  y  a  que se continuaran  las 
discusiones internas, las polém icas, el 
traba jo  d e  desunión  de ia  m ism a J. S. U.

Como se ha trabajado 
contra la organización.

Y  con  la  m ism a claridad y  con  la  mis­
m a  sinceridad que y o  planteo ante el Co­
m ité  N acional am pliado las debilidades 
de nuestra C om isión E jecutiva , yo  voy 
a  tratar las debilidades de nuestros Co­
m ités provinciales y  las debilidades de 
nuestra organización  en general, n o  pa­
ra  herir los  sentim ientos de n ingún  ca­
m arada, n o para  h acer que nadie se  con­
sidere  hum illado y  m olestado p or  las cr í­
ticas que nosotros hagam os, sino para 
consegu ir que nuestra F ed eración  corri­
ja  tod os  sus errores, que nuestra Fede­
ración  com ience a  m archar p o r  un  cam i­
n o flrm-e de unidad ; p a ra  que se liquide 
el sectarism o y  tod o  lo  que nos separa 
y  se m antenga, por encim a de todo, lo  
que nos une, que es lo  fundam ental.

Y  en ese sentido es preciso  recon ocer 
que en algunas de nuestrds organizacio­
nes provinciales, a  pesar de la  buena vo­
luntad de todos, de la  honradez revolu­
cion aria  de todos, las d iferencias secta­
rias existentes han estropeado el traba­
jo , y  es preciso decir  que esas d iferen ­
cias sectarias n o son  las d iferencias dé 
las bases de nuestra juventud, son, sobre 
todo, las d iferencias de los antiguos cua­
dros de la  Juventud Com unista y  los an­
tiguos cuadros de la  Juventud Socialis­
ta  que, en  a lgunos casos, n o se han sabi­
do b orra r  todavía.

P a ra  que vosotros veáis claranlente 
hasta qué punto esas diferencias h an  es­
terilizado tod o  nuestro traba jo  en algu­
nas provincias, y o  qu iero recoger -algu­
nos ejem plos dem ostrativos del enorm e 
sectarism o y  de laa consecuencias fata ­
les de ese sectarism o para  nuestro m o 
vim iento.

‘E n  las reuniones que la  C om isión E je ­
cu tiva  N acional h a  celebrado con  algu­
nos Com ités pro-vinciales, hem os pod ido 
recoger ejem plos típ icos de lo  catastró­
f ico  que es el sectarism o en nuestras or­
ganizaciones de la  juventud. P o r  ejem ­
plo, en la  reunión  con  el C om ité provin­
cia l de V alencia , el m ism o cam arada que 
realiza actualm ente las veces de secreta­
rio  general, ha  d icho espontáneam ente: 
"C reo  que la  causa de la  fa lla  de nues­
tro  traba jo  está  en las d iferencias que 
había  entre nosotros. E n  vez de dedicar

nuestra actividad a  desarrollar las tareas 
de la C onferencia  nacional, n osotros lo 
que h icim os fué  en cerrarnos en  el seno 
de nuestras organizaciones y  com enzar a  
hablar de socia listas y  de com unistas. 
Elsto tra jo  com o con secuen cia  gu e  los 
com pañeros se dividieran en  dos ban­
dos. Créenos que estas diferencias de po­
sición  n o las hem os sab ido superar aún. 
Todavía, en la  práctica , hem os avanza­
d o  m u y  p o co  en este sispecto.”

L a  con secuen cia  de esa  situación  es 
que nuestra F ed eración  prov incia l de V a­
len cia  n o h a  sido capaz de u n ir en la  
práctica  a  la  ju ven tu d  de V a len cia  para 

I las tareas de la  guerra  y, de la  revolu- 
' Ci6a popular.

L a  m ism a slt-uación de V alencia , m áa 
o  m ea os agudizada, b a  sido la  que h a  es­
terilizado en gran  parte  el traba jo  de 
otras m uchas de nuestras F ederaciones 
provinciales. E n  algunas de estas pro­
vincias, las discusiones de nuestros cua­
dros sobre todo, y  de lo  que se llam a 
nuestro activo, n o h an  abordado jam ás 
los problem as específicos de la juventud 
y  los  problem as de la  guerra  y  de la  
revolu ción  popular. Se ha  discutido al­
red edor de la  p osición  de un partido, al­
rededor de la  posic ión  de otro  narii'^^  
a lrededor de las palabras hom bre!
a lrededor ^g gg ha  discutido
eobre la  crisis, sobre  el Frente P op u lar; 
se h a  discutido sob re  tod o  lo  d ivino y  
hum ano, p ero  jam ás, n i p or  casualidad, 
ae h a  discutido sobre los problem as de 
la juventud.

Y , naturalm ente, este género de dis­
cusiones de gabinete que  ha  habido g e ­
neralm ente entre la  m ayor parte  de nues­
tros cuadros, h a  hecho  que cu an d o se  
plantee u na  cr it ica  o  se  plantee una ta­
rea  en cualqu ier organ ización  de nues­
tra  F ederación , m uchos oama.radas y a  n o  
m iren  si esa  tarea  o  esa  cr ít ica  es j-usta.
L o  ú n ico  que m iran es quién la  plantea.

Y  esto  h a  suced ido co n  la  m ism a Con­
ferencia  de Valencia. L a  debilidad m a­
y o r  en la  a já lcación  de la  línea  de la  ' 
C on feren cia  de V a len cia  h a  sido el sec­
tarism o enorm e que habia  en  nuestra or­
gan ización . Se h a  .llegado a  p rod u cir  una 
ta l situación , que los cam aradas, m u ch os 
cam aradas, decían ; "L a  linea  de la  Con­
ferencia  de V a len cia  es u na  Im ea justa . 
E stam os de acu erdo con  ello.’ P ero lue­
go, lo  prim ero en que piensan  es si esa 
linea ea com un ista  o  socialista, si tiene 
u na  s ign ificac ión  o  tal otra, Y  ese secta ­
rism o h a  im pedido que m uchas de nues­
tras Secciones, a  pesar de estar de c u e r ­
do con  la  linea  de la  C on feren cia  de Va­
lencia , la  aplicaran  ju sta  y  consciente­
m ente,

“ jEso no tiene discu­
sión!”

P o r  ejem plo, v o y  a  citar, seguro de que 
ios  cam aradas n o  se van  a  m olestar, s ino 
que lo  cito  p a ra  que todos rectifiqu en  los 
errores de todos, y o  v o y  a  exp licar adon­
de nos llevan  tam bién  los errores secta­
rios sobre la  base de la  
hem os sacado de la  J. S. U. de 
llón  E n  la  conversación  con  los  cam ara­
das de alli h a y  una parte  que y o  v oy  a
rep rod u cir  textualm ente.

E n  esta conversación , un cam arada  de 
la  C. E . N acional pregunta : ¿O s  reu­
nís periódicam ente el Com ité "
c ia l ’ ”  “ H ace  y a  una sem ana que n o so 
reuiíe.”  E l cam arada nacional p r e ^ n t a :  
"¿ Q u é  d a s e  de p r o b le m a  se discuten  ^  
las reuniones del C om ité P rov in cia l?  E l
cam arada provincial con testa : Si h ^
blam os con  sinceridad, m as úue los  p r ^  
b lem as de la  juventud, se d iscuten  las 
cuestiones de partido. ^

E l nacional vuelve a  preguntar: Pe-
ro  vosotros, ¿n o  habéis d iscutido algu­
nas veces los p r o b le m a  de 
ción. de las tareas de 1® '
E jército , en la  retaguard ia ; de com o se 
debe traba jar p a ra  ganar la  guerra  y  la
revolu ción  p  p cam arada  provincial
dlJe; "T o d o  10 que sea
para  ganar la  guerra, n o tiene discu

^*^s decir, que com o n o ae h a  
de estos problem as fundam entales, la  sa­
lid a  es que n o tienen discusión.

P ero  después se le vuelve a l terreno 
de las discusiones y  se le  pregunta  si es 
que e llo s ' h an  in tentado organ izar los 
traba jos  que perm itan atraer a  las ju ­
ventudes- a  esas tareas, y  el 
nrovinciaJ responde que se b a  discutido, 
pero que, la  verdad, que p or  cu lpa  de t e  
diferencias sectarias n o se h a  llegad o  to- 
da-via a  decidir soluciones. . _

E s  decir, nuestra F ed eración  de C p -  
tellón  h a  discutido los p r o b le m a  de t e  
partidos ; a lgunas -veces h a  d iscu tido 
tam bién  sobre los problem as de m ovili­
za r  a  la  juventud para  ganar la  guerra  
y  la  revolu ción  popular, p ero  n o se h a  
llegado n un ca  a  tom ar soluciones con ­
cretas p or  el sectarism o, p or  la div isión

A m a r in a o s  :-i en toda , nuestra Federa­
ción, que tan  grandes serv icios  ha  pres­
ta d o  y  presta  a  la  guerra, si en todas laa 
organizaciones de la  Juventud y  del pue­
b lo  suced iera  lo  m ism o, entonces los f a ^  
cistas habrían  tom ado V a len cia  y  tod o  
el territorio  español.

Nos aislamos de las ma­
sas juveniles.

E sa  es la  consecuencia  de desarrollar 
un m al traba jo , de plantear estos p ro ­
b lem as de nuestras organizaciones. lí ea 
c la ro  que con  eso de d iscutir t e  cuestio­
n es sectarias n o  sólo  se provoca n  verda­
deras situaciones de desunión  dentro  «e 
nuestra organ ización , com o veis  en algu- 

in a s  F ed eracion es provinciales —  aunque 
creem os que eso se v a  superando ya — j
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que h ace  que  nuestra 
é  cada  v ez  m ás separada 
i d e  la  juventud, porque 1®  m ® a s  de 
juventud n o  com prenden  esos proble-

Y  ro í hem os v isto  ejem plos p rácticos . 
L a  Juventud de M adrid, que  tiene 15 o
16.000 m ilitantes en  la  retaguardia, y  que 
cu ando reúne su  activo  n o reúne, en ge­
n eral, m ás de 100 ó  150 m ilitantes. L a  
Juventud  de V alen cia , con  8 ó  10.000 m i­
litantes, y  n o  reúne m ás de 40 ó  60 m i­
litantes.

E s  c la ro  que el h e ch o  de que  y o  plantee 
a q u ! estos ejem plos n o  quiere d oc ir  que 
n uestra  Juventud, sea  u na  Juventud que 
n o  puede desarrollarse, sqa  u na  Juven­
tu d  perdida. SI y o  p lanteo aquí estos p r o  
b le m ®  con  tanta crudeza. Incluso esage- 
rándoloa en a lgunos extrem os, es para  
que  't o d ®  los ca m a ra d ®  de n uestra  F e ­
deración , desde la  C om isión  e jecu tiva  has­
ta  el ú ltim o añliado saquen  de ellos en-

señan a®  p a ra  co rre g ir  su  tra b a jo  y  des­
a rrollar y  con solidar cada  d ia  m ás la 
unidad de nuestra Federación ,

L o s  e je m p l®  citados nos dem uestran 
que roto  debe ser  una cosa  m u y clara  
p a ra  tod os  n u e str®  ca m a ra d ® ; que pa­
ra  con solidar y  desarrollar la  unidad de 
nuestra F ed eración  es p reciso  discutir 
m enos sobre los problem s que nos divi­
den  y  m ás sobre los problem as ñ in aa - 
m entalee de. la  juventud, en  los cuales 
estam os to d ®  firm em ente unidos.

E s  preciso  que  la  F ed eración  discuta, 
tra b a je  por y  para  los  jovenes, actuan­
d o  ca d a  v ez  m ás ra m o u na  organización  
am plia  d e  m a s ® , dem ocrática , oduratl- 
va, independiente d e  los  p a rtid ® , donde 

joven  encuentre la  ayu da  necesaria 
ro lls fa ce r  su s  rop iraciones y  dar 

lo  que e s  rapaz para  e l desarrollo 
d e  la  guerra  y  d e  la  revolu ción  popular 
triunfante.

El alc€tnce histórico de la Alianza Juvenil
D espués de la  C on ferencia  d e  V alen­

cia , d on de se señaló la tarea  de honor 
a  toda  la  jov en  generación, el hecho  más 
gran d ioso qus se  b a  producido en la  h is-

• to r la  del m ovim iento  juven il de nuestro 
pais, es la  firm a del program a y  la  cons­
titu ción  -de la  A lianza  juven il antifrocls- 
ta . E l program a de la  A lianza  es una 
verd adera  prra iam clón  de 1®  deberes y  
loa  derechos de la  juventud en  este  p e ­
r io d o  de gu erra  y  de revolu ción  popular. 
E s  un  program a d e  educación  y  de lu­
c h a  e n  com ún, es para  t o d ®  I ®  fuerzas 
d e  nuestro país una m agnifica  lección  
d e  unidad. l A  creación  d e  la  A lianza 
m ufierra un  p ro fu n d o  ca m U o h istérico  
ía i t i  d esarrollo  de l m ov im ien to juvenil.

H ® t a  ahora, I ®  organizaciones de la
• Juventud  luchaban  d esu n id ® , L a  Juveti- 
u d  Libertaria , la  Juventud R epublicana, 
la  Sindicalista, tienen  los m ism ®  ob jeti- 
V ®  que n oso tros : derribar sd frocism o y  
con qu istar p a ra  la  ju ven tu d  un  jiorvenir 
d e  b ienestar y  d e  tranquilidad. P e r o  a 
p esar de ten er un  fin  com ún, n ® o tro s  
m archábam os separadam ente, y  esa  se­
paración  h a  s id o  la  causa p o r  la  cual no 
h em os s id o  capaces de m ovilizar para  1®  
t a r e ®  de la  lu ch a  en nuestro pa ís  más 
que  a  u na  parte  m ínim a de la  juventud 
española. F u era  de 1®  organizaciones que 
com pon en  h 6y  la  Alianza, está  la  inm en­
s a  m ayoría  de la  Juventud de nuestra 
país. E stá  lo  m e n ®  el 70 p o í-  K)0 de la 
ju ven tu d  española.

XiO que  n o podíam os conseguir ra d a  or­
gan ización  a isladam ente: m ovilizar a  to- 
d ®  l ®  m a s ®  de la  ju ven tu d  p ro a  nues­
tr a  lucha, vam os a  coroeg u irlo  a h ora  to- 
d ®  1®  organizaciones u n id ®  dentro de 
3a A lianza  juven il antifascista , porque 
la  unidad da  u n a  fuerza  form idable  a  la 
A lian za  juven il p a ra  realizar esta  tarea, 
p orqu e  la  unidad es e l m e jo r  resorte  pa­
r a  m ovilizar a  la  ju ven tu d  y  n® otñ>s 
i o  hem os v isto  e n  nuestra p rop ia  J . S . U. 
E ra m os  antes de la  un id ad  nnna orga­
n izacion es que  tenían  50Ú00 m ilitantes

y  a  los  d ®  : 
dad nuestra Federación , p or  el solo  he­
ch o  de haber realizado su unidad y  de 
h aber com enzado a  ap licar «n o s  m étodos 
jr o to s  de trabajo, se había convertido 
en  una organ ización  de m ás de 150.000 
m ilitantes. E sto  nos da  la  seguridad de 
que la  A lianza  juven il antifascista  va  a  
ser el organism o c a p ®  de m ovilizar a  
e s ®  m asas enorm es de la  Juventud que 
todavía  n o participan  de una m anera ac­
tiva  y  consciente en nuestra lucha.

La obra de todos
Y o  quiero, a l hablar de la  Alianza, 

a cla ra r  a lg ú n ®  c ® ®  gue todavía  n o es­
tán  m u y c la r ^  p a ta  nuestros ca m a ra d ® .

E s  p recisó  que nurotros ca m a ra d ®  
com prendan  que  la  A lianza n o  es una 
c ® a  en  el aire, que  la  A lianza  es una 
realidad con creta  y  que  los  jóvenes so- 
c ia lis t®  unificados tenem os que trabajar 
den tro  de la  Alianza. H a y  m uchos cama-^ 
r a d ®  de la  J . S. U. que tienen la  idea* 
de que  la  A lianza  la  Iba a  h acer  la  
J. 3 .  U . sin 1ro dem ás orgazúzaciones. y  
que la  A lianza  es u na  c ® a  para  la dis­
cusión, para  la  propaganda. Y  es preciso 
que  cada cam arada nuestro g rabe  bien 
en su  cabeza  que la  A lianza no es la 
obra  sola  A e nuestra justa  línea, que la 
A lianza es la  ob ra  d e l' entusirom o, del 
am or a  la cau sa  de l pueblo, de la  h on ­
radez antifascista  y  revolucionaria, del 
a m or a  la  unidad de 1 ®  Juventudes l i ­
b e rta r i® , de las Juventudes R epublica ­
nas, d e  las Juventudes Sindicalistas, de 
I ®  estudiantes y  de nuestra F ederación  
en  con ju nto. L a  A lianza es la  obra  de 
t o d ®  las organizaciones de la  juventud. 
Q uien piense que  la A lianza  es la  obra 
d e  u na  org jm ización  cualquiera, 1® que 
piensen qus u na  organización , ella sola, 
puede h acerlo  todo, esos ca m a ra d ®  de­
m uestran que  n o  com prenden  una pala­
b ra  del cará cter  y  el con ten ido de la 
Alianza, del ca rá cter  y  el con ten ido de 
nuestra lucha.

La labor infame del “ trotskysmo”
E s  c la ro  que  los  enem igos d e  la  ani­

dad , que  1®  "t r o ts k y s t® ” - f® c ís t ® ,  h an  
trab a jad o  durante m u ch o tiem po paratiem po
a g ra v a r  1®  d ife re n c í®  existentes entre 
U s  organizaciones de la  juventud a n ü - 
fíusdsta. D elante d e  I ®  Juventudes L i­
b e r ta r i® , 1 ®  "tro ta k y st® ’’  h an  presen- 

. tado^ a  lá  J . S. U . n o  co m o  u na  
. za c ión  d e  com bate, n o  co m o  Una orga- 

n iza ción  d e  lu cb a , s ino co m o  orga - 
. n iza ción  n ada m e n ®  que  con trarrevolu ­

cion a ria  y  burguesa. N u estro  propio  seo- 
ta r ism o  h a  ayu d ad o m u ch o  a  que  entre 

.a lg u n o s  jóv en es libertarios ®  rótendie- 
r a  esta  creencia . C laro que la  organira- 
c ló n  de T r ifón  M edrano, U n a  Odena, Ca­
rra sco , C orn ejo , Cuesta, L ago , Z a p l^ n ,  
F e m a n d o  d e  R osa , la  organ ización  que 
ha  dado m iles y  m iles de con du ctores de 
la  juventud en ei com bate, que tm  dado 
sangre d e  sus m ejores jóv en es a  través 
d e  1®  lu c h ®  rev o lu cion a ri®  máe fo r ­
m idables d e  nuestro país, só lo  puede ser 
considerada  com o u na  organ ización  co n ­
trarrevolu cionaria  p o r  aquellos que  in- 

. ten tan  m ellar e l arm a de nuestra unidad 
p r o a  en tregar a  la  ju ven tu d  española y  
a ! pueblo español, inerm e, e n  m a n ®  de 
1®  in v ® ® e s  de E spaña.

S olam ente lo s  p e r r ®  ‘ 'tro tsk y st® ’ ’-ías- 
c is t® , que están au llando e n  nurotra  re­
taguardia, y  a  I ®  cuales es p reciso  dar 
un. go lp e  defin itivo y  d e  m uróte, pueden

lanz a r  u n a  tal vlUanfa para  sem brar la 
oon frotótt en tre  ta ju ven tu d  y  para  evi­
tar que  la  unidad de la  ju ven tu d  se  rea­
lice .

otros consideram os que 1®  Juventudes 
R ep u b lica n ®  son  u na  organ ización  fra ­
ternal cu ya  ayuda y  cu ya  colaboración  
es necesaria  p roa  ganar la  guerra  y  proa  
desarrollar la  revolución  popular, para  
adm inistrar después la  v ictoria . Y  no 
só lo  no h e m ®  pensado Jamás en una 
pólitioa  con tra  1 ®  Juventudes R epubll- 
c a n ® , n o sólo  n o hem os pensado jam ás 
en  a le jar a  1®  Juventudes R ep u b lica n ®  
del p lano de la  juventud, sino que, p or  el 
contrario, n o so tr®  d e c im ®  que aquel 
que intente a tacar a  I ®  Juventudes R e- 
pu b lica n ®  encontrará  eii el cam ino a  la 
J. S. U.p solidarizada con  la  Juventud R e . 
publicana, con  t o d ®  I ®  or'ganlzaciones 
de la ju ven tu d  y  dispuesta a  m antener 
h ® t a  el fin los d erech ®  de cada  una 
de e s t®  organizaciones.

N o  hay, n o puede haber enem igos, n i 
siquiera adversarios, entre I ®  organiza­
ciones que com pon en  la  A lianza  juven il 
antifascista. -Para aquellos que han pre­
tendido sem brar entre la juventud la 
con cep ción  de que I ®  Juventudes L iber­
ta r !®  eran una organización  p oco  m en ®  
que “ trotakysta” , p oco  m enos que  con­
trarrevolucionaria, n osotros tenem os que 
decirles que só lo  los “ tro tsk y s t® ”  y  los 
f® c ls t ®  pueden decir  en nuestra reta­
guardia que la  Juventud U b ertro ia  es 
úna juventud que n o  está firm em ente 
unida a i resto  d e  la  ju ven tu d  española 
para  llevar adelante victoríoaam ente la 
lu cba  que n ® o tro s  llevam os con tra  el 

: f® c ia m o .
Consideramos cualquier 
Consideraremos c u a !• 

quier ataque a  las Juven­
tudes Libertarias conlb un 
ataque a  nuestra organi­
zación.

N osotras decim oa que 1® Juventudes 
L ib e rta r i®  son  u na  de 1®  grandes orga­
nizaciones rev o lu cion a ri®  de la  juventud 
de nuestro país, que 1®  enem ife®  d e  los 
Ju v en tu d ®  U b e it a r i®  son  los m ism os 
en em ig ®  á e  to  J- S- Q"® cualquier 
ataque a  tos Ju v en tu d ®  L ib e rta r i®  io 
co n á d e ra re m ®  com o un  ataque a  nues­
tra  m ism a F ed eración  y  que, g r a c i®  a 
la  firmeza, al a m or a  to  unidad que el 
seorotario general del C om ité peninsu­
la r  de 1®  Juventudes L dbertari® , el oa-

Quienes ataquen a  las 
Juventudes Republicanas 
chocarán contra nosotros.

L ®  m ism os elem entos, u tilizando al­
gunos errores se c ta r i®  de nuestra orga^ 
nización , han pretendido presentarnos de­
lante de 1®  jóv en es republicanos com o 
una organ ización  absorbente, que lucha 
pOT e l m on opolio  de la  juventud y  que 
utiliza la  p o lítica  d e  unidad com o un m e­
d io  d e  consegu ir m ás rápidam ente sus 
p ropósitos. Elsto es fa lso  tam bién. -N os-

m arada F idel M iró, junto  con  todos 1®  
m iem bros del Com ité peninsular, ha pues­
to  en el traba jo  de Alianza Juvenil, ha 
sido posible realizar victoriosam ente este 
gran anhelo que sentía, com o una nece­
sidad viva, tod a  la  juventud luchadora de 
nuestro país.

L ®  Juventudes rep ublican ®  han pues­
to  tam bién en esta tarea toda su volun­
tad y  su  energía, y  quien considere que 
los jóvenes republicanos son elem entos 
burgueses, e lem cnt®  d a d ®  del p ® ad o , 
elem entos quo tienen m iedo al porvenir 
de nuestra revolución  popular, h ay  que 
decirles que, p or  el contrario, los  ele­
m entos de la  Juventud republicana m ar­
chan adelante con  n oso tr®  con  la mis­
m a firm eza y  el m ism o entusiasm o que 
n ® otros , y  que su progrm a, com o el 
nuestro, n o  es m ás que el program a de 
la  A lianza Juvenil antifascista, n o ro m ás 
que el program a que une b a jo  una sola 
bandera a  tod a  la  juventud revoluclonarai 
de nuestro país.

Y  h ay  entre algunos elem entos la idea 
de que 1®  organizaciones que conviven  
con  la  A lianza  juven il a n tif® c ls ta  son  
organizaciones que tienen intereses opues­
tos, que se  estorban en su desarrollo 
y  que, a  la  protre, tendrán que separar­
se. N ada m ás falso. Si n ® o tro s  h e m ®  
reconTCido que la  inm ensa m ayoría  de 
la ju ven tu d  está sin  organizar, y  que 
es preciso atraerla a  una participación  
activa  en nuestra luoha, tenem os que 
recon ocer  que los  intereses de 1 ® . orga­
nizaciones n o son  opueat® , que n o hay 
com petencia  entre I®  organizaciones, 
ten em ®  que recon ocer  que la  organiza­
ción  que  desarrolle y  crezca  ba jo  el es­
píritu  del p r ® r a m a  de la Alianza, cual­
quiera organiraclón  que sea, debe ser 
considerado com o el desarrollo y  el cre­
cim iento de nuestra propia  Federación .

T enem os que doctorar que nuestra 
J . S. U. debe traba jar p o r  ser  cod a  
m ayor, p o r  tener 1a p ® ib ilíd a d  de 
ca r  ca d a  d ia  a  m ayor núm ero de m a­
sas d e  la  juventud, p or  d a r  a  tod os  los  
jóvenes que sea p ® ib le  un puesto en  
e l com bate; pero  n o so tr®  decim os que 
el desarrollo d e  la  Juventud TJhertaria, 
o  el desarrtito de la Juventud R epubli­
cana, e l derarrollo de cualquiera de las 
Organización®  de la  Alianza, b a jo  el es­
píritu  de l program a d e  la  AJianza, b a jo  
e l espíritu  de la  unidad, significa apor­
tar m iles y  m iles de nuevos jóvenes a  
nurotra lucha, y  n o  im porta  que e s ®  
m iles y  m iles de Jóvenes vengan  a  nues­
tra  lu ch a  b a jo  cualquiera de iae cuatro 
banderas que h ay  en la Alianza;

Una Alianza dinámica 
y  activa.

N uestra  troea, la  tarea de tod a  la ju ­
ventud, ro dar a  la  Alianza juven il an- 
t if® cla ta , a  su desarrollo, a  su consolida­
ción , tod o  el apoyo preciso para que ella 
se con vierta  rea lm jn te  en cen tro  de di­
rección  de toda  'la  juventud española. 
N o  q u erem ®  una A lianza Juvenil A ntl- 
fro c is te  form al, que v iva  en el papel; 
una A lianza Juvenil A ntlfrociata  que sea 
sólo  una palabra p roa  la  propaganda y  
la  ag itación ; n o  q u erem ®  una Alianza 
Juvenil A n tif® clB ta  que sea  un nuevo 
fren te  de la  juventud: qu erem ®  una 
Alianza Juvenil A n tlf® cls ta  que ee trans­
form e en el verdadero cen tro  d irector de 
tod a  la  juventud de nuestro país, una 
A lianza Juvenil A n tlfrocista  cuyos C on- 
s e j®  nacionales, provinciales, locales, de 
fá b r ic® , c re a d ®  en t o d ®  1® s lt l®  don­
de traba je  y  lu che la  juventud, sean u n ®  
C on se j®  que tengan autoridad, popula,- 
rldad, y  c u y ®  D lreottv®  sean se g u id ®  
hondam ente por to d ®  1® m r o ®  da la  Ju­
ventud de nuestro pais.

E í traba jo  de la  Alianza debe dejarse 
sentir inm ediatam ente en I®  ce n tr®  d© 
producción, produciendo m ás, m ejorando 
la producción, haciendo q u s  todos 1® ins-

“ Cuando los enemigos de nuestra unidad critica­
ban nuestra linea, diciendo que no era revolucio­
naria, nosotros, inconscientemente, les hacíamos 
el juego con nuestros métodos débiles^de trabajo”

SEGIS :Ayuntamiento de Madrid
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«Queremos educar a la juventud en el espíritu del he­
roísmo, de la fidelidad y el amor a la causa del pueblo»

' a

C A R R I L L O

Irum entoa de traba jo  estén en una situa­
c ió n  buena, haciendo que las fáb rica s  es­
tén lim pias. E ! traba jo  de la  A lian za  de­
be observarse inm ediatam ente en un es­
fuerzo grande p or  la  elevación  del nivel 
cu ltural de la juventud; el traba jo  de la 
Alianza debe observarse inm ediatam ente 
en  el hecho de que los soldados que es­
tén en cualquiera de laa organizaciones

de la A lianza den en el E jé rc ito  el ejem ­
p lo  a  los soldados que todavía  no luchen 
al lado nuestro politicam ente.

Ia  Alianza debe hacerse en todos los 
s itios: en las provincias, en  las localida­
des, en las fábricas, en los cen tros de 
cultura, en todos los locales donde haya 
jóvenes. Debe ser la A lianza de la  Ju­
ventud que coordine, que d ir ija  el esfu er­
zo y  el traba jo  de tod os  los camara<las, 
que se adai>té a cada caso y  n o cop ie 
inrcúnicainente et program a nacional, que 
nu es m ás que una directiva general.

La Alianza, refuerzo de 
I9  unidad del pueblo es­
pañol.

L a A lianza  tiene asim ism o otro  sign i­
ficado m uy profundo. X *  A lianza es un 
"refuerzo form idable al m ovim iento de uni­
dad de todas las fuerzas populares anti­
fascistas de nuestro pais. y  en este sen­
tido tenem os que saludar co n  entusiasm o, 
porque lo consideram os decisivo para la 
v ictoria  del p u eb lo , español, el m ejora ­
m iento que se observa en estas últim as 

- sem anas en las relaciones entre todas las 
organizaciones de la  clase obrera  y  del 
pueblo español.

N osotros saludam os con  entusiasm o el 
reforzam iento, cada  dia m ayor, del Fren­
te  P op u lar antifascista, porque con  esto 
el pueblo español señala ía  posibilidad 
de derrotar al fsiscism o Invasor.

A l m ism o tiem po nosotros saludamos, 
desde esta tribuna, a  los  jjsirtidos del 
Frente P opular antifascista, dirigentes fir­
m es y  certeros de la política  de guerra 
y  revolución  popular de nuestro pais, en 
los cuales la juventud ve sus m ejores 
guías y  a  los  cuales la juventud española 
Eigue sólidam ente ligada,

Saludam os al P artido  Socialista y  al 
P artido Com unista, que enviaron  aqui su 
D elegación  com ún en ¡as personas de ios 
cam aradas V ldarte y  D iéguez, que traba­
ja n  eon fe  y  con  entusiasm o p or  realizar 
la  gran  aspiración  de las m asas populares 
y  juven iles: el partido único, cu ya  crea­
ción  aum entará el reforzam iento del 
Frente Popular.

Saludam os tam bién el desarrollo del 
m ovim iento de unidad de las dos cen ­
trales sindicales U. G . T. y  C. N . T., por­
gue consideram os que la  unidad de la 
O . G. T. y  de la  C- N. T, será un ele- 
Aiento a ctivo  v  decisivo tam bién en la 
lu cha del pueblo español p or  su v icto­
ria ; porque consideram os que la unidad 
de estas dos grandes centrales sindícales 
servirá  para re forzar la unidad del Fren­
te  P opular antitaacista. se fv irá  para  me­
jorar  de una m anera segura y  decisiva 
las condiciones de la v’ ctcria.

Ea preciso, y  con  esto voy  a term inar 
rápidam ente la  parte  que se refiere a  la

unidad, que los cam aradas com prendan 
claram ente que el m ovim iento de la 
A lianza Juvenil só lo  tiene una clase de 
enem igos. N o  hay m ás enem igos que los 
"trotskystas”  y  los fascistas, que han co­
m enzado ya  a  ech ar su  baba  venenosa 
con tra  nuestra A lianza, que han com en­
zado y a  a  Intentar desprestigiar esta 
m agnífica  lección  de unidad de la  juven­
tud española.

La rabia impotente del 
trotskysmo.

¿ P o r  qué com baten  lo s  "tro tsk y sta s” 
nuestra A lian za? ¿P o r  qué com baten, en 
general, todo el m ovim iento de unidad? 
P orqu e saben que en la  unidad del pue­
blo español reside el secreto  de la  v icto ­
ria, porque saben que la  unidad será el 
arm a que cierre laa puertas de nuestro 
pais al fascism o invasor, porque saben 
que con  la  unidad la  suerte del fascis­
m o en nuestro país será ia  suerte m ás 
negra  que  se puede pensar,

Y  desde su libelucho clandestino, la  mal 
llam ada Juventud Com unista Ibérica, 
que no tiene nada de com unista, porque 
son  loa elem entos que organizan la  divi­
sión, porque son los  elem entos que or­
ganizan el espionaje, que n o tiene nada 
de ibérica , porque son  los que quieren 
entregar el suelo de nuestra patria  a  los 
países invasores fascistas, ese periód ico 
ha  com enzado y a  una lu ch a  abierta  con ­
tra  la  A lianza Juvenil, y  principalm ente 
con tra  las dos organizaciones de carác­
te r  m ás revolucionario de esa Alianza, 
con tra  laa Juventudes Libertarlas y  las 
J. S. U.

L os “ trotskystas”  ban  com enzado y a  a 
atacar abiertam ente a  los jóvenes liber­
tarios. N o  Ies a tacaron  antes porque es­
peraban conseguir que Isis Juventudes 
L ibertarias se apartaran del cam ino de 
la  unidad : pero  cuando ban  visto que las 
Juventudes Libertarias siguen con  fuer­
za y  energía el cam in o  de la  unidad, los 
elem entos "‘trotskystas”  com ienzan a  con ­
siderar a  las Juventudes L ibertarias co ­

m o un enem igo fra n co , y  esta  es la  m e­
jor -exp erien cia  y  la  m ejor  lección  de que 
los  cam aradas de la  Juventud Liberta­
r ia  deben segu ir en esta situación.

C uando decíam os ou e los "trotskystas”

..co ..VC.V0...V0, jóvenes republica­
nos y  de los  jóvenes socialistas unifica® 
dos, n osotros sabíam os lo  q u e . decíam os, 
y  el com ienzo de la  ofensiva  de ese pe­
riód ico  con tra  la  A lianza de la  Juventud 
L ibertaria  y  de la  J. S. TJ. es la  m ejor 
prueba de que  n osotros n o hacíam os nin­
guna m aniobra, de que nosotros n o  nos 
engañábam os.

Cam aradas: la  creación  de la  A lianza 
da a  lá  juventud española  la  seguridad 
de la v ictoria . T enem os que cu idar mu­
ch o  de que no pase con  la  A lianza un 
p oco  de lo  que  nasaba con  el F rente de 
la  Jnventud, que cada  organ ización , ella 
por s í m ism a, planteaba Isis in iciativas, 
y el Frente de la  Juventud perm anecía 
m uerto. T odas las in iciativas, todas laa 
ideas, todas las tareas deben de ser  pre­
sentadas por cada  organización  en el 
C onsejo n rcion a l o  en el C onsejo pro­
vincial, o  en cualquier rango, y  deben 
ser realizadas y  dirigidas su  realización  
por la A lianza Juvenil A ntifascista , y 
só lo  con  tal traba jo  desarrollarem os nos­
otros la  A lianza  Juvenil A n tifascista  y 
crearem os a  través de ella las condiciones 
para h acer el d ia  de m añana u na  sola  y  
única  organizaolón  de la  juventud revo­
lucionaria  y  antifascista  de nuestro pais.

L a  tarea  de nuestra juvSntud es, pues, 
en prim er lugar, desarrollar y  consolidar 
nuestra unidad ; en segundo lugar, d e ^  
arrollar y  consolidar la A lianza  Juvenil 
A ntifascista  y  llevar al espíritu  de to ­
dos loa jóvenes españoles q u e ,lu ch a n  o 
que traba jan  la  idea de que es preciso 
cu idar a  ía  A lianza Juvenil A n tifascista  
m ás que a  nuestros ojos, a  fin de que cl 
pueblo español con siga  obtener la  v icto ­
ria  sobre el fascism o pai'a edificar una 
E spaña fe liz  y  fuerte. (G randes aplau­
sos.)

La sed de saber de la juventud
¿ c ó m o  querem os educar nosotros a  la 

ju ven tu d? N osotros querem os e d u « ir  a 
la  juventíid  en  e l espíritu  del heroísm o, 
de la fidelidad y  del am or a  la causa del 
pueblo. Querem os que cada uno de los jó ­
venes de nuestro pais ten ga  todas las 
posibildades de ju gar un papel im por­
tante en el desarrollo de la  lu ch a  y  .de 
la  revolución  popular. ¿C óm o hem os de 
dar a  la  juventud esta edu cación ? T e­
nem os que dar a  la juventud esta edu­
cación  política  a  través de una prepara­
ción  cu ltural de la juventud en todos 
los órdepes.

L a  base quinta de la  A lianza Juvenil 
A ntifascita  recibe el espíritu que se está 
creando en nuestra juventud. D ice  asi: 
" L a ,  revolución , al liberar a  la juventud 
de la  exp lotación  de los grandes capita­
listas y  terratenientes, al conquistar la 
libertad y  el b ienestar para  la  nueva ge­
neración, b a  p rovocad o  en toda  la juven­
tud el deseo de saber, de poseer una nue­
va  cultura, de desarrollar sus capacida­
des intelectuales y  crea d ora s...”

E stas palabras del program a de la 
Alianza Juvenil A ntifascista  r e f l e j a n  
exactam ente la sed de cu ltura que la  ju ­
ventud de la  guerra  y  la  revolución  po­
pu lar tiene. H oy  ca d a  jov en  de nuestro 
país quiere saber, quiere perder el peso 
de la ign orancia  que ha  llevado sobre sí 
años y  años, quiere ten er m ás cultura. 
Y  este sentim iento de los jóvenes de 
nuestro pais n o es un sentim iento egois­
ta. L os jóvenes de nuestro país quieren 
saber m ás, quieren dom inar la técnica , 
no pensando en ellos personalm ente, s i­
no pensando en pod er dar m ás de lo  que 
ellos dan hasta  ahora  a  la  guerra  y  a  la 
revolución  popular.

La cultura, abierta a la 
juventud.

P a ra  la  juventud se h a  abierto  hoy 
una nueva situación . M uchachos que an­
tes no eran nada, m uchachos a  quienes 
nadie con ocía  y  cuyo ú n ico  sueño era al­
canzar la posibilidad de aprender un ofi­
cio  son  h oy  aviadores fam osos, tanquis­
tas, com isarios, especiatlatas. Juegan  un

papel im portantísim o cada uno personal­
m ente en  la  lu cha que lleva  nuestro país. 
T  es que la  revolu ción  popular, a l des­
arrollarse, abre a  cada Joven español.

desp ierta  en cada  jov en  español el deseo 
de esca lar las cim as de la  fam a, n o pa­
ra' su  utilización  persona!, porqu e la  fa ­
m a de nuestros com andantes, la  fam a  de 
nuestros aviadores, la  fam a  de nuestros 
h eroicos com batientes es la  fam a  que 
se  disputa cada  d ia  a la  m uerte, sino con  
el a fán  de dom inar los secretos de la  téc­
n ica  para  dar a  la causa del pueblo y  
de la  juventud española  u na  aportación

ca d a  d ía  m ás decisiva. Y  el G obierno de 
la  R epública , el G obierno del Frente P o­
pu lar b a  sab ido re cog er  estos- deseos de 
la  juventud. '

U na de las realizaciones m ejores  de la 
revolu ción  popular ha  sido acabar con  la 
situación  que habia  en n uestro  pais, en 
la. cual en las U niversidades, los  Centros 
de. enseñanza sup erior estaban abiertos 
únicam ente para  los h i jo s .d e  los gran­
des capitalistas y  de lo s  terratenientes. 
L a  cu ltura  era  un  instrum ento que se 
utilizaba para  dar a  los h ijos .de la- gran  
burguesía, a  los  h ijos  de los  terratenien­
tes, todas las posibilidades, a ! m ism o 
tiem po que se n egaba a  los h ijoe  del pue­
b lo , a  los h ijos de la- clase obrera, a  los  
h ijos  de los cam pesinos. P o r  prim era  v ez  
en nuestro país, los  jóv en es obreros y  
cam pesinos tienen abiertas las puertas de 
la  cu ltura. P o r  prim era  v ez  en nuestro 
pais, la  cu ltura  n o  es el priv ileg io  de lo s  
poderosos. L a  cu ltura  es u na  fu n ción  so­
cia l a  la  cual tienen acceso  tod os  los jó ­
venes,' cualquiera que sea  sú  situación . 
¿Q u é  ea !o  que se p ide para  entrar en 
loa Institutos ob reros?  Se p id e  ser obre­
ro  industrial o  agrícola , acred itándolo  
debidam ente, haber traba jad o  y  dem os­
trar la capacidad  para  utilizar esas en­
señanzas. P o r  decreto  del M inisterio de 
In strucción  P ú b lica  de 8 de septiem bre 
se han abierto tam bién  p or  prim era  vez 
las puertas de las U niversidades a  los 
obreros y  cam pesinos, y , adem ás, resuel­
ve  el problem a que im pedia a  nuestros 
jóv en es  obreros y  cam pesinos estudiar. 
D a  a  cada  jov en  que  estudia su sa lario 
para  que pueda segu ir ayudando a  las 
necesidades de su fam ilia.

U na de las m ás vitales aspiraciones 
contenidas en el program a de la  A lianza  
Juvenil A n tifascista  com ienza  a  ser u na  
realidad: el a brir  a  la  ju ven tu d  del pue­
b lo  los  • centros superiores de la  ense­
ñanza. Y  es cu rioso  observar, y  y o  insis­
to  de n uevo en el contraste, cóm o a l mis­
m o tiem po que la  revolu ción  popular 
abre a  la  juventud española las puertas 
de las U niversidades y  de los Institutos, 
quitando la  m uralla  tradicional que ha­
b ía  entre esos centros y  los h ijos  de la 
clase obrera  y  del país, en el territorio  
de Espsiña dom inado p or  F ra n co  se cie­
rran los últim os cuarenta  Institutos que 
quedaban abiertos, se condena a  la  ju ­
ventud a  la  incultura,

Y  otra  de las m agnificas m edidas que 
nosotros hem os reclam ado, que n osotros 
hem os ped ido en nuestras diez reivindi­
cacion es : creación  de las E scuelas de 
G uerra, va  siendo ya  una realidad. A  
raiz de! decreto  prom ulgado p o r  el m i­
n istro  de D efen sa  N acional, cam arada 
Indalecio P rieto, las E scuelas de G uerra  
abren  para  cada  uno de los jóvenes com ­
batientes, p a ra  cada u no de los jóv en es  
soldados, la posibilidad de n o ser un sim ­
ple soldado, la  posibilidad de llegar, den­
tro  del E jército , a  ocu par loa cargos m ás 
decisivos. P od em os decir  que esta m edi­
da  que refuerza  el carácter popular de 
nuestro E jército , h ace que ca d a  soldado 
lleve de u na  m anera  e fectiv a  en su m o­
ch ila  el bastón  de m ariscal.

Eduquemos a la juven­
tud dei campo.

Tenem os que edu car a  la  ju ven tu d  pa­
ra  la  tarea de elevar la  capacidad  cul­
tural de nuestra juventud. N o  es una ta­
rea  sencilla . Si n osotros  m iram os la  E s ­
paña dom inada p or  los  terratientes, la  
Elspaña m ás oprim ida a  lo  la rgo  de to ­
dos los  periodos de la  H istoria ; si nos­
otros m iram os a  la  juventud del cam po, 
vem os que entre ella  h ay  m iles y  cen te­
nas de m iles de jóvenes que n o saben  
leer n i escribir. E n  el E jé rc ito  m ism o, lo s  
cam aradas se han en contrado oon  un  
problem a sem ejante. M iles y  m iles de Jó­
venes que n o  tienen la  m en or nación, 
que n o saben leer, que  n o saben escribir, 
a  los  que jam ás se les dió la  posibilidad 
de aprender.

E s  la  herencia  que h a  quedado a  nues­
tros jóvenes cam pesinos del período en 
que las castas íu istocráticas y  terrate­
nientes, que ahora  intentan vendar la  tie­
rra  de n uestro  país a  los  extranjeros, 
eran  dueños de la  tierra  que h o y  perte­
n ece  ya  a  los cam pesinas,

H asta  tal punto es este problem a grave 
pa ra  nuestra F ed eración  en las zonas

tampesinas, que y o  recuerdo que en la 
•eunión con  el C om ité P rov incia l da Ciu- 
lad R eal, el cam arsida que se  ocu p a  .en 
:se C om ité de los problem as de la  edu­
cación  del soldado, nos decía  que la  di­
ficu ltad  m ayor que él encontraba era  que

el' noventa  p or  cien to de los  cam aradas 
eran todos analfabetos. L o  m ism o suce­
de en G ranada, donde h ay  m uchos Co­
m ités que la  m ayoría  de los  cam aradas 
son  tam bién  camaradsis que n o saben 
leer ni escribir. Y  hasta  tal punto llega  lá 
sed  de cu ltura  de estos cam aradas, has­
ta  ta l punto estos csim aradas sienten  la 
necesidad  de saber leer  y  escribir, que 
cu an d o un  cam arada de nuestra Com i­
sión  E jecu tiva  visitaba la  pro-vlncia de 
T oled o, hace unos días, h a  pod ido en­
con tra r  pueblos donde nuestros cam ara­
das de la  J. S. U., p a ra  aprender a  leer, 
para  aprender a  escribir, a  pesar de la 
enem istad y  del od io  que Ies habían  te ­
n ido siem pre, utilizan a  las b ija s  de los 
caciqu es de los pueblos, de los  hom bres 
adinerados de los  pueblos, ^ue saben leer 
y  escribir, para  que los jóvenes cam pe­
sinos sepan  tam bién  leer y  escribir, para 
que dejen  de ser analfabetos.

M uchos de nuestros cam aradas que no 
com prenden  esto, en las reuniones nos 
decían ; "E s  m uy d ifícil traba jar oon los 
jóvenes que  quedan en la  retaguardia. 
Son  una m asa am orfa , n o  tienen ideales, 
n o  van  a  lo  m ítines, lo  m e jor  está ya  en 
los  frentes, y  eon lo  que queda en la  re­
taguardia  se  puede h acer  m u y p o ca  co­
sa .”  E sta  idea que v ive en m uchos de 
nuestros dirigentes es una idea  fa lsa  y  
derrotista  que n osotros tenem os que ha­
ce r  desaparecer. P orqu e la  idea de que 
n o  se puede h acer n ada co n  los
que quedan en la  retaguardia, es la  idea 
de que n o  se puede sacar reservas para 
el E jé rc ito  regu lar, de que el E jército  
regu lar n o tiene reservas, de que n o es 
posib le m ovilizar m ás Jóvenes para  las 
tareas de guerra. E sta  idea, de tom a r csir- 
ta  de naturaleza, esterilizaria  tod o  nues­
tro  traba jo  y  to d o  el esfuerzo que poda­
m os  realizar p a ra  ganar la  guerra  y  des­
arro lla r la  revolu ción  popular.

N ada  m ás fa lso . L a  experiencia  nos di­
ce  que incluso esos jóvenes analfabe­
tos, esos jóvenes que a lgunos de nuestros 
cu adros  consideran m ás atrasados, cuan­
d o  ei G obierno m oviliza  nuestra juven­
tud  n o  se n iegan a  ir  al frente, s ino  que 
p or  el con trario , m archan  con  entusias­
m o  y  con  decisión  para  defender con  las 
arm as ia  tierra  que ya  h a  ido  a  pa ra r a  
sus m anos.

Y  al m ism o tiem po que se nos plan­
tea  el problem a de edu car a  la  juventud 
cam pesina, se nos p lantea  tam bién  el 
problem a de traba jar p or  elevar/sus con­
diciones de vida. E s  c la ro  que la  sittia-

YaíKo
n  el ca m p o  h a  cam biado 
están los terratenientes ni los C E lC i-

ques, los  antiguos explotadores, P ero, por 
desgracia, en  a lgunos sitios, los  caciques, 
los explotadores, los  opresores se  ban  tras, 
ladado, de las ■viejas organizaciones rea c­
cionarias que trabajaban  y  que dom inaban 
en el cam po, a  ias orgrm izaciones de ca ­
rácter popular. P o r  desgracia, todavía  en 
el traba jo  y  en el desarrollo de la  vida 
política  y  econ óm ica  de los pueblos cam ­
pesinos, se utilizEin los m étodos caciqu i­
les de los antiguos enem igos de la  ju ­

ventud cam pesina, Y  asi nos encontra­
m os co n  que un jov en  en el cam p o no 
recibe en m uchos casos  el sa lario que 
pudiera y  debiera  recibir. H ay  colectiv i­
dades dirigidas p o r  com pañeros que m u- 
cb a s  veces p or  fa lta  de capacidad, de 
com prensión  de lo  que esto  sign ifica  dan 
a  los jóvenes cam pesinos un  salario eon 
el cual éstos n o pueden subven ir a- sus 
necesidades. Y  m ientras tanto, m ientras 
se da  tal salario, el dinero en m uchos 
casos se  pudre en las ca jas  de ias co lec­
tividades.

Tierra para los jóvenes trabajadores del
csunpo

Y  h ay  aun xm ca so  m u ch o m ás san­
grante. E n  pueblos donde se haoe el re­
parto  de tierras lo  hacen  los que están 
en la  retaguardia, dejeindo sin tierras a 
aquellos otros cíim pesinos que están, en 
el frente, donde se baten  para  conservar 
la  tierra  que ios  otros van  a  disfrutar. 
H ay  casos en.loa cuales a  los  jóvenes que 
están en el fren te  n o  se les da  tierra, se 
d ice  que y a  se les dará  tierra  cuando 
vuelvan, que ahora  n o la van  a  poder cu l­
tivar. N osotros tenem os que reaccionar 
con tra  esto,, porque si a  ios  jóvenes cam ­
pesinos que están en el E jé rc ito  n o  se les 
d a  tierra, y  n o cualq'uler tierra, sino la 
m e jo r  tierra  de ca d a  pueblo, ¿ co n  qué es­
tim ulo, con  qué satisfacción  interior, con 
qué fe  van  a  lu ch ar esos jóvenes en- el 
E jé rc ito  de la  R epú b lica?

L a  tierra  m e jor  de ca d a  pueblo debe

ser  para  los hom bres que están en el 
frente. Y  si ellos n o  la  pueden cultivar, 
tienen que cu ltivarla  sus fam iliares. Y  
si aus fam iliares n o pueden, la  tarea de 
honor de los jó v e n e s . socialistas unifica­
dos que están en  la  retaguardia , en los 
pueblos cam pesinos, la  tarea de todas las 
organizaciones de la  juventud y  de todas 
las organ izaciones populares antifascis­
tas es  cu ltivar la  tierra  de los jóvenes 
que están  en el frente, dar a  sus fam i­
liares los  productos, preparársela  para 
que cu ando regresen  puedan v iv ir  ale­
gres y  felices, c o n  los m ism os derechos 
d e  los jóvenes que están  en t e  retaguar­
dia, (G randes aplausos.)

E se  decreto  del M inisterio de In stru c­
c ió n  P ú b lica  p a ra  preparar unos cuan­
tos m iles de jóvenes que vayan  a  loa pue­
b los p a ra  enseñar a  leer y  escrib ir  a  los 
jóv en es  cam pesinos es u na  de las tareas 
m ás fundam entales. E l M in isterio de

“ La vida privada de todo joven, revolucionario 
está estrechamente ligada a s u . vida politiea 
y una y otra deben ser diáfanas, ejemplares”
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In strucción  P ú b lica  h a  ped ido a  las or­
ganizaciones de la  A lianza  Juvenil A nti­
fascista  que  den jóvenes para  realizar 
ese traba jo . P ues b ien ; la  J . S. U. debe 
m ovilizar a  tod os  los jóv en es  cam pesinos 
capaces de h acer esto, y  a l llam am iento 
deÍ..M inisterlo d e  In stru cción  P ú b lica  pa- 
ra 'llq u id ar el analfabetism o en el cam po, 
la J. S. U . responde: ¡P resente! Y  dice 
que nosotros sacarem os de nuestras filas 
a  los  m ejores  CEimaradas para  llevar la 
cu ltura  a  estos jóvenes cam pesinos, cu ­
ya  participación  es n ecesaria  e  indispen­
sable en la  lu ch a  de nuestro pueblo.

Ni un solo 
en la J. S. U.

analfabeto

N uestra  organ ización  aprende, se  des­
arrolla  en él con ta cto  y  la ligazón  con 
las m asas d e  la  juventud. Y  la  encuesta 
que h a  hecho  nuestra C om isión  E jecu ti­
va  es un arm a fundam ental que nosotros 
debem os utilizar p a ra  h acer  com prender 
a  estos com pañeros m ás reacios. Y  entre 
las respuestas a  esa  encuesta  nos en­
con tram os u na  que d e b e 's e r  tom ada  en 
este Com ité N acion a l com o u na  píilabra 
de orden  paya tod a  nuestra Federación . 
E s  preciso  liqu idar el analfabetism o en 
el cam po, afirm am os nosotros. P ero  el 
cam arada  A nton io F ernández M edina, un 
com pañero cualquiera de la base, ai que 
nosotros n o conocíam os, que no sabíam os 
quién  era, nos da  una m agnífica  lección  
desde su  puesto de observador en las ba­
terías antiaéreas, d iciendo en su  respues­
ta  a  nuestra encuesta, que la  J. S. U. de­
be ser  la  prim era  organ ización  que no 
tenga n ingún  aanifabeto  en sus filas. E s ­
ta  debe ser una palabra  de orden en to­
da  nuestra F ed eración : N i un analfabeto 
entre toda  la  juventud cam pesina. P ero  
prim eram ente ni un analfabeto  dentro 
de la  prop ia  J. S. U.

L a  juventud desea precisam ente eso; 
saber, aprender, desarrollarse cu ltural­
m ente. H ace unos días, en las reuniones 
con  la  C om isión  E jecutiva , los  cam ara­
das de G uadalajara  han con tado un  ejem ­
p lo  conm ovedor, un e jem plo  que d a  idea 
de la  sed de cu ltu ra  de la ju ven tu d  cam ­
pesina. E n  algunas casas de l& juventud, 
en  los  pueblos d e  G uadalajara, hay m á­
qu ina  de escribir. U na m áquina de escri­
b ir  es para  la  m ay oría  de los  com pañe­
ros que están aqui, un ob je to  casi sin  Im­
portancia. P ues b ien ; en los  pueblos don ­
d e  hay m áquina de escribir, todos los  Jó­
venes cam pesinos van  a  la  Casa de la 
Juventud, la Casa de la  Juventud se lle­
n a  de jóv en es cam pesinos que pugnan 
entre s i p or  v e r  cuál de ellos es el pri­
m ero que aprende a  escrib ir en la  m á- 
qxiina que tiene allí la  organización . P a ­
ra  esa  ju ven tu d  que n o sabe leer, que no 
sabe escribir, que entrevé ahora  la  posi­
bilidad de este desarrollo, la m áquina 
de escrib ir es el resum en, la  representa­
ción  m a y or que ellos pueden com prender 
de la  ci'vilización, de la cultursi, de todo 
eso que las castas opresoras han estado 
n egando años y  años a  nuestra juventud 
cqm peslna. Y  en esas juventudes una sen­
c illa  m áquina de escrib ir  h a  hecho  el m i­
lagro  de llenar las Casas de la  Juven­
tud que hasta  entonces habían  estado 
sem ivíicías. Y  en los pueblos donde se 
han abierto escuelas en que hay clases 
de cu ltura  general, toda  la juventud del 
pueblo viene a  ellas, llena  nuestras Ca­
sas. ¿ P o r  q u é?  P orque lo  que desea la 
juventud cam pesina- n o son discursos de 
horas y  horas, es cultura. Q uiere quien 
la  éduque, quien la  enseñe, quien le dé 
todas las posib ilidades para  a lcanzar lo

que para  ella  son  sus sueños m ayores; 
la  posibilidad de ser unas veces chofer, 
la posibilidad de escrib ir a  máquina, que 
a  n osotros nos p a r e c » i  cosas infantiles, 
pero  que para  nuestra juventud cam pe­
sina son  cosas  absolutam ente fundam en­
tales.

La cultura, arma de la 
revolución popular.

N osotros t^ e m q s  que preguntarnos: 
¿E s  que nuestra juventud, encerrada en 
todos esas luchas pequeñas, de todos es­
tos trabajos de politiqueos de que nos­
otros hablábam os antes, ha  sido capaz 
de dar a  la juventud campesina# y, en ge­
neral, a  la  juventud de nuestro pais eso 
que ella  p id e?  Tenem os que responder 
negativam ente. N uestra organ ización  n o 
ha  sido capaz de educar a  la juventud, 
n o ha sido una organización  educativa 
de la juventud. ¿ P o r  qué? P o r  tod os  loa 
defectos  que hem os señalado antes. Pero, 
adem ás, porque en nuestra organ ización  
h ay  cam aradas m uy polítieos, entre co­
m illas, que cúando oyen decir que nues­
tra  organización  es una organización  edu­
cativa, ae sonríen  eon aire de supcriori-'’ 
dad, m iran con  desprecio a  quienes lo 
dicen . M uchos de nuestros cam aradas, 
cuando les decim os io de la  educación , 
responden ; "E sos  son  paños calientes. 
Ix) que im p orte  es la  revolución , la  lu­
ch a  de clases, la d ictadura  del proleta­
riado, el m arxism o-lenin ism o'’, etc. H ay 
cam aradas que piensan que esto de la 
educación  de la juventud se opone al es­
píritu  de clases y  al espíritu revolu cio­
nario de ia  ju'ventud, y  creen  q u e 'e l  es­
píritu  de clases y  el espíritu revolucio­
nario se orea  en nuestros jóvenes a  tra­
vés de líis discusiones que se hacen  en 
algunos de nuestros Com ités o  en algu- 
ntts de nuestras reuniones de activo , don­
de se está hasta las seis de la m anana 
discutiendo sobre si el P artido Com unis­
ta  b a  dicho esto o  lo  otro, si el P artido 
Socialista  d ice  esto ; si fu lano, si m en­
gano, han d icho lo  otro. Cam aradas que 
piensan que con  es ta s  discusiones de ga­
binete a  que ellos se dedican  es com o se 
puede h acer la revolución  y  edu car re­
volucionariam ente a  la juventud. N ó com ­
prenden  que una de las form as de lucha 
del g ran  capita lism o con tra  la clase obre­
ra  y  las m asas populares ha sido  preci­
sam ente la  propagación  de la incultura, 
ha  s id o  precisam ente cerrar las puertas 
de la cu ltura a  loa jóvenes obreros, a  los 
Jóvenes cam pesinos, a  todos los Jóvenes 
del p u eb lo ; son  cam aradas que n o com ­
prenden que la  p iedra  angular de la  reac­
c ió n  de nuestro país h a  sido la incultu­
ra  de las m asas cam pesinas, la incultu­
ra  de las m asas de la juventud, que ha 
perm itido p or  m u ch o tiem po que sobre 
la  base de esa  incultura las fuerzas reac­
cionarlas ejercieran  y  i^sarrollaran  su

influencia y  su predom in io en nuestro 
pais. Y  nuestro deber revolucionario es 
devolver a  la  jux^ntud la  cu ltura que el 
gran  capitalism o, que los terratejiientes, 
le h an  negado durante años y  años. L o­
grar una de las grandes conquistas re­
volucionarias de la  juventud es precisa-
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m ente eaa cultura que anteriorm ente se 
lo  había  negado y  que ahora  com ienza  a 
dlBírufar.

La voz de loa jóvenes 
nos señala el camino.

E n  nuestra encuesta se han recib ido 
u na  serie de respuestas, y  lo  rep ito  por­
que  aon ellas las que nos dicen  cóm o de­
be ser nuestra organización , y  entre m u­
ch os  m illares de ellas b a y  la de un sol­
d ad o  que ae llam a Faustino M arín. N in ­
g u n o de n osotros seguram ente le co n o ­
cem os; posiblem ente le con oce  el núcleo 
de cam aradas que estén alrededor de él 
y  que luchan en el frente de Guadaiaja­
ra. Bate soldado d ice  que la  J . S. U. pue­
de ayudarle oreando bibliotecas, clubs, 
escuelas y  academ ias donde la  juventud 
adquiera la  capacitación  necesaria  para 
resolver y  afrontar todos los problem as 
que so le plantean en los  diversos ór­
denes. E ste  cam arada siente que la  ta ­
rca  de la Juventud es cada  vez una ta­
rea  m ás responsable. Antea de la  guerra 
y  de la revolución  popular, la  juventud 
n o era m irada por nadie. E ra  preciso 
tenei' años y  m ás años encim a para  que 
a' un hom bre le  h icieran  caso en algún 
sitio. P ero hoy, a  través de la  gu erra  y  
de la revolución  popular, el papel de la 
juventud se h a  elevado esencialm ente, y  
un Joven de dieciocho años y a  n o ea con ­
siderado com o secundario. P o r  el con ­
trario, esto joven  de dieciocho años, a 
veces ocupa puestos tan  im portantes c o ­
m o el m ando de un batallón , el m ando 
de una com pañia, el ca rg o  de com isario 
político, un cargo  responsable en la  p r o ­
ducción  Industrial. P a ra  ser  una p e r s o  
nalidfld en nuestro pa ís  hoy, al con tra ­
r io  que  en los tiem pos pasados— y  esto 
es un signo de cóm o la  revolución  popu­
la r  cam bia  com pletam ente la  estructura 
socia l—n o  h ace fa lta  tener la  cabeza  cal­
va. Se puede ser. un joven  de dieciocho, 
de ve in te ,-d e  vein ticinco años y  ocu par 
puestos responsables. Si a  lo s  v ie jos  que 
h an  gobern ado en n uestro  pais en el pa­
sado se  les hubiese d icho algún d ia  que 
jóvenes de esa edad iban a  tener car­
gos de tal responsabilidad, esos hom bres 
dirían que E spaña Iría al hundim iento, 
seria  destruida totalm ente la  organiza­
c ió n  y  el porven ir de nuestro pais.

Pues eso ha  hecho  Ja revolución  popu­
la!'. Y  este joven  que se encuentra de 
im proviso  ante responsabilidades enor­
m es, pide que n uestra  organización  le 
ayude, le prepare cu ltural y  técnicam en­
te  para pod er sa lir airosam ente de esas 
responsabilidades.

H ay  o tro  cam arad a  que se llam a Ma­
nuel LxDrite, soldado de In fantería , que 
cree  que la  J. S . U. puede m u d a rle  crean­
do clases d e  m ecán ica  y  de conducción  
de vehículos. P arece una co sa  que n o tie­
n e nada que ver  con  noetros, co n  nnes­
tra  Juventud. ¿C iases de m ecán ica  y  de 
con d u cción  de veh ícu los? Sin em bargo, 
et problem a— y  los je fes  m ilitares que es­
tán aqui lo  pueden decir  m e jo r  que y o — 
es que en el E jé rc ito  hacen  fa lta  con ­
ductores, que en el E jé rc ito  h acen  falta  
m ecánicos, y  si nuestra organización  
quiere ayudar a  la v ictoria  de la  guerra 
n o tiene que ser  sólo  u na  organización  
quo b a g a  propaganda y  que h ab le ; tiene 
que  ser  u na  organ ización  que eduque m e­
cá n icos , conductores, que d é  a l E jército  
las posibilidades de sacar de le s  fila s  de 
Ja juventud lo  que el E jé rc ito  necesita 
p a ra  su  m ejoram iento técnico.

H ay  o ¿ o  cam arad a  que  pide que  la 
J . S. U. le  envíe libros. O tro  cam arada 
n uestro  p ide que  creem os H ogares de 
C ultura donde se  eduque fís ica  y  cultu­
ralm ente para  form a r u na  Juventud sa­
na, fuerte  y  anim osa.

Ea la juventud que  lucha, cantaradas, 
y  n o los filó so fos  de p eg a  que m uchas 
veces, p or  desgracia, son  los  que in flu ­
yen  y  dirigen nuestro m ovim ientos, la  que 
nos dice cóm o nosotros debem os traba­
ja r . Y  entre este  jov en  de las baterías 
antiaéreas, estos jóvenes soldad os de 
G uadaiajara  y  B adajoz, y  cualquiera de 
nuestros red ichos cam aradas que m ecá­
n icam ente pronuncian  discursos y  dis­
cursos, entablan discusiones y  discusio- 

que son  capaces de estarse h asta  las 
de la  m añana pronunciando d iscu r­

sos  en el aire, entre un joven  de estos 
que luchan y  que con ocen  a  la  juventud 
y  uno de esos cam aradas, n osotros te ­
nem os que recoger la  op in ión  que expre­
san  esos jóvenes, porque será  la  que  nos 
d é  la posibilidad d e ‘ú p ro b a r  una linea 
ju sta  y  consecuente de traba jo  en  nues­
tra  Federación,

Y o  sé que p or  m uoho que  dem ostre­
mos* lo  que la  ju ven tu d  quiere, h abrá  ca­

m aradas que piensen  que esa  no 
tarea revolucionaria . Sin em bargo, ade­
m ás de la experiencia  v iv a  de nuestra 
lucha, adem ás de la  experiencia  que nos­
otros recogem os ca d a  d ía  y  que debía 
ser suficiente, podem os apuntar h o y  que 
los que dicen  que nosotros hem os aban­
donado 1 o  s princip ios revolucionarios 
van  a  ver  dem ostrado cóm o n o  hemos 
abandonado esos princip ios. Querem os 
recoger aquí unas palabras de L en ln  que 
dan laa directivas m ejores  p a ra  el tra­
b a jo  que debe h acer u na  organización  de 
la juventud. E n  el año 1920 decía—y  Cia­
ra  Zotltin lo  recog e  en sus recuerdoe— 
estas palabras, que  son  el m e jor  progra­
m a que podrá  adop tar nuestra juven­
tud : “ L a  Juventud, sob re  todo, necesita 
a legría  y  fu erza  -vital, deportes sanos, 
gim nasta, natación , m archas y  e jercicios 
fís icos de tod o  género, variedad de inte­
reses espirituales, aprender, estudiar, in­
vestigar, haciéndolo, siem pre que sea  po­
sible, co lectivam ente” .

E sta  es la  m e jor  lección  que nosotros 
podem os recoger de L en ln  para  nuestro 
trabajo. P ero  al lado de la  cu ltura gene­
ral, al lado de la  capacitación  militar, 
Industrial, de los jóvenes, es p reciso  que 
nosotros nos preocupem os tam bién  p or  
dar a  la  h ero ica  juventud obrera  de nues­
tro  país, que tan  m agníüco papel ju ega  
en  el desarrollo de nuestra lu cba , una 
serie de reivindicaciones que  la  juventud 
obrera  de nuestro pais siente.

Escuelas técnicas para 
ios jóvenes obreros.

T  al m ism o tiem po n osotros debem os 
ten der a  la  preparación  general pro fe ­
sional de toda  Za juventud obrera . L os 
jóvenes qu ieren  ser técn icos, quieren ocu ­
p a r puestos im portantes en la  in d u stria  
pero tam bién quieren  dom inar su  oficio 
d e  una m anera  p erfecta . H ay  m u ch os jó ­
ven es que  n o  tesba jan , que  n o  tienen  un 
puesto en  la  prod u cción , que n o  h a n  te ­
n ido  oca sión  d e  ten er tod av ía  tm  oficio 
y  q u e  quieren  aprender ese oficio . N os­
otros  ten em os que tra b a ja r  p a ra  que

una  ¡d erech o  a  ten er la  m ism a personalidad 
que el resto  de los  obreros y  ju g a r el pa­
pel que  ca d a  .■'oven debe ju g a r  en el m o­
vim iento sindical.

H a y  que term inar co n  esta situación 
que tra ?  aparejada  u na  serie de cosas, 
tam bién  m u y m alas, den tro  de lo s  Sindi­
catos. P o r  ejem plo, h ay  m uchos Sindica­
tos  donde se n iega  la  entrada a  los jóve- 

Sindicatosneá, m uchos cuyas puertas
tán  cerradas en  absoluto para  ia  juven­
tud , y  que cuando se les  d ice : "E s  preci­
so, cam aradas, que abráis paso a  la  ju ­
ventud, que tienen que aprender un  ofi­
c io ” , contestan : “ ¿C óm o vam os a  d a r pa­
so  a  la  juventud ai en nuestro oficio  que­
dan todavía  cien  parados. M ientras no 
co loqn em os a  loa c ie n  parados, es im po-

cuanto antes tengan  la  posibilidad de con - 
a. Te:lo  que Penemos que con­

segu ir qu^ sé abran  escuelas p ro fes io ­
nales, que  se  organicen  cu rsos  d on d e  se

preparar a  los jóvenes que  y a  es- 
la  producción , y  a  los  que  quieren 

aprender este o fic io  y  n o  pueden p or  no 
ten er un puesto en la  fábrica . É sto  no 
sóio  debe ser  u n a  ta rea  del E stado, sino 
d e  tod a  nuestra juventud. N u estra  ju ­
ventud debe lograr, en relación  con  los 
sindicato,?, co n  lo s  técn icos, la  organiza­
c ión  del m a y or n úm ero de escuelas pro- 
feslonstlos posibles, a  las que va ya  toda  
la  juventud a  p er feccion ar sns oficios, 
a  aprender un oficio  nuevo, s i es que  tal 
es su  deseo,

¡Paso al trabajo para 
las muchachas!

Y  es preciso  tam bién  que n osotros  co ­
m encem os a  traba jar p or  ap licar eaa idea, 
qne  está  en  la  cabeza de tod os , que  todos

iuciuau

sib le, p orqu e en ton ces crecer ía  la  com ­
petencia” . . . .  __

j  P ero  es que  en  u n  p er iod o  de guerra, 
en e l que  ae n ecesita  el e s fu e r ^  y  la  
energía  de todos, puede n ingún Sindum- 
to  ce rra r  el p a so  a  loa jov en es diciendo 
gu e  Üenen c ien  pa ra d os?  P e r o  b a y  d e r ^  
c h o  a  esta r  parad o  e n  « t e  perittío  de 

K n d ica toe  m ism os d eben an  
I que  pusieran  e n  m ovi- 
sus miemt>ros y  que  no 
4»ibiera u n o  só lo  que  n o 

u  o tr a  fo rm a  p a ra  la

guerra  
ser  los  
m iento

?  L os

perm itieran  que 
defendem os teóricam ente, pero" que  no
term ina de aplicarse n u ¿ c ¿ :  e l  que  Ia s ig « e « -®  ^  ^  revolu ción  popular, 
m uchachas tengan  los m ism os derechos 
que  los  hom bres, puedan ocu p ar un  pues­
to  en las fáb rica s, puedan ocu p a r un 
puesto en  las escuelas profeslonaies. T  
n o  sólo  porque n osotros  necesitam os y  
consideram os ju s to  . este  princip io , sino 
porqu e e l prop io  desarrollo  de la  gu e­
rra  v a  a  ob ligar ca d a  día m á s  a  una 
p articip ación  activa  de las m uchachas en 
la  producción . C ada  d ía  se m oviliza  una 
parte  m ayor de nuestra juventud. E n ton ­
ces, si n osotros  n o darrifa participación  
a  las m uchachas ca d a  d ia  m ás en el tra­
b a jo , resu ltará  que  llega rá  u n  m om ento 
en que  n o  tengam os los brazos necesa­
rios psira prod u cir  el m aterial d e  guerra 
que se necesita  p a ra  s ^ u i r  la  lu ch a  co n ­
tra  e l fascism o. U n a  necesidad de la
r r a  es abrir  las puertas d e  ia  produación 
a  las m uchachas. Uquídar todas es£ia his­
torias de los sindicatos que se n iegan  a 
que las m u ch achas aprendan un oficio.

T en em os que  traba jar tam bién  porque 
los  jóvenes sean  considerados en los Sin­
d icatos. H ay  u na  ley  de A sociacion es en 
v ig or  actualm ente que p on e  a  los jóv e ­
nes en  con d icion es dé in ferioridad en  los 
S in d lcatoa  L os  jóvenes n o pueden  ser 
dirigentes en  los  S indicatos hasta que n o 
tienen vein titrés o  ve in tic in co  años. Es 
decir , a  los  Jóven es le s  pedim os que tra­
ba jen , n loe jóv en es les ped im os que ha­
gan  un  esfuerzo de choque, a  los  jóvenes 
les ped ím os m á s  abnegación  y , sin  em ­
b a rg o . ae n iega a  lo s  jóvenes en lo s  Sin­
d icatos el derecho a  ser dirigentes, el

Guerra al e*i:eculadoT
Y  en  ligazón  c o n  todas estas tareas n ^

lo s  nroblem aa de laa subsistencias para  
lo e  jóv en es. T o d a  s itn a c ito  d e  g;uerra 
•desorganiza loe m ed ios norm ales 
visionam lento, c re a  nuevas n e c e s te d r a  
y  es c la ro  qne  ias poeíbO idades de adqui­
r i r  laa subalalenciaa son  ca d a  v e z  n t e  
difícU es. E s  c ’-aro  que  los p recios  se  t íe - 
van  y  que en  m u ch os casos  los jóvenes 
españoles n o  pueden a t ^ d e r  a  t e  
sidades de su  p rop ia  alim entación. P ero  
e s  que so b re  esas con d icion es que crea ' 
la  g u erra  h ay  tam bién  la  m an o d e  los 
enem igos, b a y  tam bién  la  m an o de los 
especuladores, la  m ano de lo s  que aca ­
para n  los productos, de los  que a lm ace­
n an  y  prefieren  se p ierdan  y  se  pudran 
los artícu los antea que  las m asas popu­
la res  y  d e  la  ju ven tu d  pu edan  atender 
con  ellos a  sus necesidades. Y  noaotros, 
que vem os h o y  este problem íi, que senti­
m os  h o y  ese problem a, tenem os que ver  
en la  persp ectiva  tam bién  la  poaibllidao 
d e  que esto  se va  a  agravar, de que  cada 
d ia  m ás v a  a  h aber nuevos especulado­
res  y  que  la  m ism a situación  dei invier­
n o  que se  ech a  encim a v a  a  Intensifi­
ca r  este  p roblem a y  v a  a  convertirle  en 
fundam ental p a ra  la  ju ven tu d  y  las m a­
sas populares. Ea n ecesario  que todos 
nuestros cam aradas, en unión  de todas 
la s  o tras  organiaaciones de la  juventud.

lib ren  u na  lu ch a  encarnizada con tra  loa 
especuladores, los  persigan, loa destrocen .

La nueva moral de la
juventud.

T  últim am ente, en  lo  que  sé refiere a  
la  edu cación  de la  juventud, y o  quiero 
p lan tear un  p roblem a que es tam bién  
m uy im portante. , ,

H a y  m uchos jóv en es a  loa cuales la  
gu erra  les b a  co loca d o  en  un  p lan o de 
■vida m u y elevado, qiie a  través d e  la  
gu erra  h a n  v isto  elevarse sus posiciones 
de vida personales de u na  m anerh  extra­
ordinaria. Jóvenes que ganaban  d iez pe­
setas al d ía  y  que h o y  ganan m il y  p ic o  
de pesetas tod os  los  m eses. A l m ism o 
tiem po, la  guerra  produce  un trastorno 
de t e  relaciones entre lo s  jóvenes. ¿Q u ien  
v a  a  n egar que  las relacionea entre loa 
m uchachos y  las m u ch achas son  h o y  com ­
pletam ente distintas a  com o lo  eran  an­
tes del 19 dé ju lio ?  T o d a  guerra  produ ­
ce  la  desorganización  en  t e  relacionea 
existentes anteriorm ente y  crea  una si­
tuación . a  veces n o buena, en  esas rela ­
ciones. Y  esto  nos p lantea  a  nosotros el 
problem a de la  m oral de la  juventud. T  
en  re lación  co n  la  m ora l de la  juventud* 
con  la  m ora l de nuestros m ilitantes y  dai 
nuestros dirigentes es p reciso  que  m uchoa 
cam aradas, que  se han acostum brado un  
p o co  a  la  v id a  m uelle, que  se h an  acos ­
tum brado un  poco— porqu e a h ora  com en  
y  antes de la  gu erra  n o  com ían, ahora  , 
v iven  b ien  y  antea de la  g u erra  v iv ían  
m al— a  esa  situación  y  que pueden ca er  
in clu so  en degeneraciones políticas,- ea 

que esos cam aradas piensen  y  
m u y  presente que ellos han lle- 

adon de estén  n o  só lo  p o r  su  capa­
cidad personal, s in o  p orqu e  ellos son  e le ­
g id os de l pueblo, y  que  éste  y  sus orga­
n iza tíon es  h a n  sab ido ayudarle para  des­
arrollarse y  p a ra  que l i g u e n  a  los  pues­
tos en  que  h<^ están. Y  que  piensen  qué  
de la  m ism a m an era  que  h an  sub ido esos 
cam aradas pueden  v o lv e r  a  caer, pueden 
v o lv e r  a  ser  l o  q u e  fu eron  y . además* 
co n  la  con d en ación  y  el desp recio  de to -  
dos los  dem ás.

E n  la  J . S. U . ca d a  cam arada  debe ser 
u n  ejem plo. T od a  su  vida in tim a, toda  
su  -vida política—porqu e p a ra  un  m ilitan ­
te  revolu cion ario , para  un jov en  cual­
qu iera  n o  h ay  v id a  in tim a y  -rida políti­
ca , y  están  absolutam ente ligadas—y  
aquél que  en la  -vida in tim a n o  es capaz 
de m antenerse firm e y  recto , en la  vida 
p o lítica  es tam bién  incapaz de ten er  esa 
rectitu d  y  de ten er eaa firm eza. (M uy 
bien.)

Y  en cnanto a  las relaciones, h ay  m u­
ch os  cam aradas, n o  d iré  m uchos, p ero  
hay a lgunos, y  sob re  to d o  lo s  enem igos 
de ta  ju ven tu d , b a y  a lgunos cam aradas 
que c o n  é l cam bio  d e  situación  creen  
que puede h acerse eso d e  casarse h oy  
con  una, al d ía  sigu iente  dejarla, pasa­
d o  m añana ca sa rse  co n  o tr a ; e s  detír* 
que eh  zQUcboa jóv en es h a y  la  id ea  de 
que  la  s itu ación  e s  u n  p o c o  anorm al y  
que es preciso  u tilizar esa  situación  anor­
m al y  n o  de u na  m an era  recta.

P a ra  n uestra  ju ven tu d  es un  problem a 
fundam enta!. H a y  unas nuevas re lacio ­
n es entre lo s  jóv en es d e  a m bos sexos. 
P ero  n osotros  tenem os q u e  preven irnos 
p orqu e  lo s  enem igos n o  lu tíia n  con tra  

solam ente c o n  las arm aa p o li-  
n o  lu chan  co n tra  n osotros  sola - 
con  las arm as de la  ca lu m m a; lu - 

tam bién  co n tra  n osotros  p rocu ran ­
d o  in trod ucir  entre n osotros  tó  desm ora­
lización, procuran do reb a ja r  la  m ora ! dd
la  ju ven tu d , procuran do fa lsea r los 
tim lentos dé la  ju ven tu d , tas relaciones 
de la  juventud, y  só lo  en  la  m ed id a  eu  
qne nosotros luchem os porque esas rela­
c ion es sean  lim pias y  tía ras  y  n o dege­
neren ; só lo  en. la  m ed ida  que n osotros  
lu chem os p o r  m antener u na  m oral nue­
va, la  n u eva  m oral 'd e  la  revolu ción  po­
pular, entre la  Juventud y  p or  evitar qué 
h aya  nadie qua intente degenerar a  lai 
ju ven tu d ; sólo  en ia  m ed ida  que lu c h ^
m os  conseguirem os con serva r u na  ju ­
ventud fuerte , ca p a z  de resistir  este p e ­
r io d o  d e  lucha, d e  dureza, en  e l que  noe- 
otros estam os.

H ay que trabajar de 
una manera nueva.

L os  problem as de la  ed u cación  de lá  
juventud. H e  ahí loo  problem as funda­
m entales de nuestra organ ización . H e  ahí 
la  tarea  fundam ental de nuestra organ i­
zación . E d u ca r  a  la  ju ven tu d  en  tod os  
los  órdenes y  a  través d e  la  edu cación  
en tod os  los órdenes, incu lcarle e i espíri­
tu de sa crific io .-d e  la  fidelidad, del am or 
a  la  cau sa  d e l pueblo, h acer  a  la  ju ven -Ayuntamiento de Madrid
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i-att capaz de particip ar ca d a  vez m áa ac­
tiva  y  m ás conscientem ente en la  lu cha 
con tra  los enem igos del pueblo.

¿E s  gue los  m étodos que  actualm en­
te  utiliza  la  J. S. U. son  los  m étodos que 

'  corresD onde con  el carácter am plio y  
educativo  de nuestra org an ización ? E n  
gen era l tenem os que decir  que no. N ues­
t r ®  organizaciones de b ® e  son  organi­
zaciones de cé lu te  son  organizaciones de 
g ru p o ; en algunos sitios existen  c® a s  
que  llam am os ponposam ente c ® ®  de la 
ju ven tu d . P ero  todavia  el régim en  y  I®  
procedim ientos de tra b a jo  de nuestra 
F ed e ; ación  son  1®  procedim ientos secta ­
rios, estrechos, que n o nos sirven  para 
rea lizar un tra b a j»  eficaz de ayuda >  
d e  educación  de las m ® ®  de la  juven­
tud.

P o r  ejem plo, ¿có m o  son 1®  reuniones 
de nuestra ju ven tu d ? N uestro activo , de 
lo  que se llam a n urotro  activo, p o r  lo 
gen era l es la  parte  más abbegada de la 
organización , la  parte m ás abnegada, 
p orqu e es la  que traba ja  más, la  que  lu­
ch a  m ás; p ero  tam bién, ca m a ra d ® . por­
que  es la  que tiene m ás paciencia  para  
resistir  los tostones y  escuchar l ®  dis­
cursos, para  resistir lo  que, en general, 
la  juventud n o es capaz de aguantar. E sa  
®  la  cjiracteristica  m ás elem ental de la 
abnegro ión  de nuestros cuadros de acti- 
V ist® . (R u m o r® .)

Si nosotros querem os h acer  un  traba­
j o  de educación  de m a s®  n o  podem oa 
p eroa r  que I ®  jóvenes de dieciséis a 
veinte años que h ay  en  n u ® tra  retaguar­
d ia  son  c a p ® e s  de resistir h o r ®  y  ho- 
r ®  de discusiones sobre el nom bram ien­
t o  de un con ce ja l o  las dificu ltades po­
lít icas  de un M u n icip io ; sobre  1®  dis- 
c re p a n c i®  de 1®  partidos y  I ®  organi­
z a c ió n ® ; sobre s i fu lano d ice  esto o  m en­
gan o d ice  lo  otro. D e esta  form a sucede 
lo  que h o y  ocu rre en m u e h ®  de n u ® tr ®  
organizaciones, que teniendo m iles y  m i­
les de a filiados sólo  m ovilizan  a  la  “ ell- 
te ”  de la  organización . T  esta “ elite”  de 
la  o rga n iz® ión , a  fuerza  de ® is t ir  a  es­
te  género de reuniones que n o so tr®  ce­
lebram os, llaga a  perder toda  relación  
co n  los p rob lem ®  re a l®  y  auténticos de 
!a  juventud. A sí llegam os a  aislar a  los 
m ejores  de la  organización  de los pro­
b le m ®  fundam entales de la  juventud. Y  
así es com o insensiblem ente, den tro  de 
nuestea m ism a organ ízroión , se  produce 
e ! a islam iento de e s ®  jóvenes que pu­
d iéram os llam ar la  “ elite” , entre com i- 
11® ,  y  las m ® ®  de nuestra m ism a orga­
n ización . E ste  a islam iento .es tal, que 
in clu so  h ® e  que se desarrolle en algu­
n os  de nuestros cuadros dirigentes la 
tendencia  a  pensar que en nuestra orga­
n ización  h ay  doa c l® e s  de m ilitantes: 
una, los  activistas, es decir, los  cam ara- 
d ®  capaces de resistir tod os  loa tosto­
n es (R is ® .) ;  otra, la m asa de la  organi­
zación  que n o  ® is te  a  e s ®  reuniones, 
que  n o es c a p ®  de ten er la  resistencia  
que se n ecesita  p a ra  eso y  que, p or  con ­
siguiente, n o  participa  de una m anera  
m u y ® t iv a  en el traba jo  característico  
y  fundam ental h oy  de nuestra organiza­
ción .

’ ln a  tal situación , ca m a ra d ® , lleva 
derecham ente a  lo  que y a  había  com en­
zad o a  suceder en nuestra Federación , 
Jlega a  treinsform ar nurotra  organización  
en xm partido  político , n o en u na  orga­
n ización  o  m ® a  de la  juventud, sino en 
u n  partido político , en el cu a l la juven­
tu d  discuta 1®  p rob lem ®  políticos  m ás 
arduos, pero  que perm anece a le jad o  en 
absoluto de la  b ® e . Y  n osotros nos te- 

' nem os que plantear la  tarea, s i quere­
m os h acer u na  organ ización  de la  ju ven ­
tud, de liqu idar esa  situación , de perder 
lo  que es un  partido p a ra  ganar u na  Ju­
ventud. ¿ P o r  qué es ésta una tarea fun ­
dam ental que n ® o tro s  debem os realizar? 
P orqu e sí n osotros  desarrollam os roa 
tendencia  estrecha, nosotros c® ria m os  
fin u na  debilidad terrible que repercu ­
tiría  en tod o  el desarrollo de la  guerra  
y  de la  revolu ción  popular; en la  inca­
pacidad  para  m ovilizar a  1®  m ® ®  de 
la  juventud, en  la  incapacidad  p a ra  h a ­
ce r  que todas 1®  m ® ®  de la  juventud 
participen  activa  y  coM oien tem ente en 

1 nuestra lucha.
Lios ca m a ra d ®  que hayan  cm d o  en ta­

les  errores y  que en v e z  de darse euen­
ta  de que son  ellos los  que  están  equi­
v ocad os d icen  que la juventud es una 
m ® a  am orfa , que n o com prenden  que 
h ay  m a n e r®  de m ovilizar a  la  juventud, 
deberian  abrir un poco* m ás loa o jo s  y  
com pren der que e l a[»artam !ento d e  nues­
tras p r o p i®  ihasas d e  la  juventud de los 
m étodos d e  organ ización  que  desarro- 
U a m ®  en  nuestras reuniones e s  la  pro­
testa m á s  elocuente  que  la  m ism a ju v en ­

tu d  h ace  con tra  lo s  m étodos fa lsos  que 
aplicam os e n  nurotra  organización .

Y  y o  quiero p lantear algunos ejem ­
plos con cretos de cóm o debe ser nuestra 
organ ización , de cuáles deben ser nues­
tros m étodos, 1®  m étodos que nos sir­
van  p a ra  edu car a  la  juventud. U na or­
ganización  de m ® a s  com o la  J . S. U. no 
puede ser la  antigua célu la  clandestina, 
n o puede ser  el gru po  que se dedique 
a  politiqueos, n o  puede ser e s ®  croas 
de la  ju ven tu d  a  1®  que n o va  la  ju ­
ventud. U na organ ización  de b ® e  de la 
juventud puede ser  un club de fábrir.a, 
puede ser  una brigad a  de choque, puede 
ser un círcu lo  cultural, puede ser un 
club deportivo, puede ser u n  aeroclrb , 
una escuela  de cultura, una escuela de 
m ecán ica ; las organ ización ®  de base de 
nurotra juventud, si quieren ser realm en­
te  organizaciones de m ® ®  de la  juven­
tud tienen que adaptarse en su  form a 
a  1®  necesidades, al traba jo , a  la  lucha, 
a  1®  aficiones, a  los  deseos que tiene la 
juventud de nuestro pais. Y  si nosotros 
n o som os capaces de organ izar así nues­
tra  juventud, n o serem os jam ás u na  or­
ganización  de m ® ®  de la  juventud.

Las casas de la Juven­
tud.

l Y  1®  o ® ®  de la  ju ven tu d ? l*a§ c g s ®  
de la  juventud suelen ser l ®  c ® ®  de 
los Com ités de la  J. S. U. E n  m uchos 
c ® o s , f r í® , d estarta lad ® ; en otros, por 
el contrario, denm siado lu jo s ® , y, en ge­
neral, siem pre sin n ada que atra iga  a  ellas 
a  la  juventud.

U na c ® a  de la  juventud debe ser  una 
ca sa  donde em piece p or  h aber Jueg® , los 
juegos que m ás gusten a  la  juventud, que 
m ás interesen a  la juventud, que la  ju ­
ventud n o  tenga que ir  a  ju g a r  al ca­
sino, que n o tenga que ir  a  ju g a r a  la 
taberna, fu era  de nuestra organización ; 
que juegue en nuestra c ® a , que m ien­
t r ®  juegue en nuestra c ® a  nosotros ten­
drem os la garantía  de que les v a m ®  a 
ed u car.n osotr® .

L ®  c ® ®  de la  juventud deben tener 
b ib lio tec® , p ero  n o  tan só lo  con  lib r®  
politicos y  socia les. D esde luego tiene que 
haberlos; pero  esos l ib r®  los lee, p or  lo 
general, una m inoria  de nuestros cam a­
r a d ® . A dem ás de 1®  lib r®  politicos y  
socijiles, en 1®  c ® ®  de la  juventud debe 
haber libros de -viajes, de G eografía , de 
H istoria, • de deportes. E tí los pueblos 
cam p esin ®  debe haber tam bién  libros ins­
tructivos sobre el cu idado .de la  aves, so­
bre 1® m é to d ®  de cu ltivo. T o d ®  las ca- 
8 ®  de la  juventud deben .ten er clases de 
cultura general, en 1®  cuales los  jóvenes 
sin excep ción -apren dan  prim eram ente a 
leer y  escrib ir y  a  h acer cu e n t® ; y  allí 
donde sea  posible, en n u e str®  c ® ®  de 
la  juventud, debe h aber c l® e s  de M ecá­
nica, de con du cción  de vehículos, de téc­
n ica  agrícola . E n  1®  c ® a s  de la  juven­
tud  de lo s 'p u e b l®  grandes debe- haber 
tam bién c l® e s  de Idiom as, de Taquigra­
fía  y  M ecan ogra fía ; curaos preparato- 
r i®  para  entrar en A viación , Institutos 
obreros, U niversidades. D ebe h aber tam ­
bién  g m p os  d ep ortiv ®  que abarquen to- 
d ®  I ®  aficiones de ese género de la  ju ­
ventud.

In sisto  en que las reuniones de nues­
tra  juventud n o deben ser la rg ® , pesa- 
d ® ,  interminables,* com o lo  son  h oy  en 
m uchos c ® o s . H ay  que con segu ir que 
ca d a  reunión  de nuestra juventud sea  es­
perada p or  tod os  los jóvenes con  expec­
tación, oon en tu si® m o. P a ra  ello 1®  re­
uniones n o deben tener com o fin sola­
m ente d iscutir y  tom ar resoluciones, de­
ben  ten er tam bién com o fin educar y  dis­
traer a  la  juventud en todos los  asuntos. 
Eli in form e del ponente debe ser  breve, 
un cu arto  de hora, vein te  m inutos, todo 
lo  m ás m ed ia  h ora  en los casos excepcio­
nales -que haya que plantear problem as 
m u y  im portantes y  siem pre sob re  los p ro ­
b le m ®  de todo género que Interesen a 
la  juventud, sobro  los p rob lem ®  políti­
cos  de la  guerra, de la  educación , que 
realm ente interesan a  la juventud, Y  
cuando se planteen  p rob lem ®  políticos 
h ay  que huir de plantearlos com o los 
plantearía este o  aquel otro  partido polí­
tico. P orque en nuestra organización , 
cu ando se plantean p rob lem ®  políticos, 
si el joven  que los p lantea  pertenece al 
P artido Com unista, en general m e jor  o 
peor, él procura  p lantearlo com o lo  plan­
tearía  el P artido  Com unista. T  si perte­
nece  al P a rtid o  S ocia lista  sucede lo  m is­
m o : p lantea  los p rob lem ®  tal c o m o  los 
p lantearía  el P artido Socialista. T  nos­
otros tenem os que plantear los  proble- 
m ®  de u na  m an era  máls v iva , m ás ju - 
ven ilj m áa d inám ica, de la  ú n ica  m anera

que los jóvenes pueden com pren der: so­
bre  la  b ® e  de los* pequeños p rob lem ®  
de los jóvenes, p lantear los problem as 
colectivos que pueden Interesar a  los jo ­
venes. , ,

L a  discusión  de 1®  in form es debe ser 
tam bién  breve. E sto  n o quiere decir  que 
la  d iscusión  n o debe ser, am plia a! m is­
m o tiem po. H a y  que dar la  posibilidad 
de Intervenir a  todos los  jóvenes en In­
tervenciones breves, en Intervenciones 
sen cill® , Intervenciones tan  c ia r ®  y  tan 
s e n c ill®  que n ingún  joven  de la  organi­
zación  ae sienta coh ib ido en pedir la  pa­
labra  porque h a  oído  al prim er orador 
d ecir  u na  serie de e o s ®  raras y  trucu - 
le n t®  que él n o ' e s  c a p ®  de repetir, y  
p le ® a  que va  a  quedar en rid ícu lo  ante 
la  organización  s i no 1®  repite. E s  pre­
ciso  que en l ®  discusiones intervengan 
1®  jóvenes ta l com o los jóvenes deben 
intervenir, c la ra  y  llanam ente, y  de esta 
m anera  nosotros con o ce re m ®  la  verda­
dera opin ión  de la  juventud. P orque aho­
ra, en  general, en la  reunión  de aetlvts- 
t ® ,  conocem Ls la  opin ión  de esos Jóve­
nes que están un p oco  deform ados, que 
tienen un p o co  deform adas su  caraeterís- 
t io ®  juveniles, pero n ® o tro s  desconoce­
m os la  opin ión  de la  verdadera  juventud, 
n o nos ligam os a  los  m uchachos en nues­
tras reuniones de hoy, y  la  -única m ane­
ra  de hacerlo és que en n u estr®  reunio­
nes Intervengan realm ente los  jóvenes, 
que hablen  com o los jóvenes, que sientan 
com o 1® ' jóvenes y  que no tengan nin­
guna con ten ción  p a ra  expresar clara  y  
lia  lam ente sus opiniones.

E3s c la ro  que este criterio  ch oca  tam ­
bién  con tra  el cr iterio  do a lgunos jóv e ­
nes, p o r  e jem plo de Valencia, donde se 
lim ita e l a ctivo  a  150 m ilitantes. H ay
10.000 a;^iados y  había  quien se  plantea­
ba  el problem a de que el activo  era de- 
m ® ia d o  am plio, que había  que  apartar 
la m itad, que con  50 habia  suficiente.

Y  al lado de tod as e s t®  o ® ® .  ¿Q u é 
debe h aber en n u estr®  reuniones? N os­
otros tenem os que h acer m úsica, teatro, 
cine, con fe re n c i®  culturales, exp licacio­
nes a m e n ®  de la  situación  de nuestros 
frentes, procuran do dar siem pre un  tono 
apropiado a  las c ircu n sta n ci®  de gu erfe . 
L a  juventud debe esperar n u estr®  re­
uniones, n o  com o se espera una carga, 
sino com o so espera una fiesta, com o a lgo 
en donde la  juventud va  a  aprender ;• a 
educarse realm ente.

¡A lerta !
U na de las fo r m ®  m ejores  de organi­

zación  de la  juventud para  estas ta re® , 
principalm ente para  1®  ta r e ®  de edu- 

,caria  prem ilitar y  físicam ente, es el m o- 
■vimiento ¡A lerta !. ¡A lerta! es una de 
las ^realizaciones m ejores  de la  unidad 
de la nueva generación. A yu dar a  ¡A ler­
ta ! p a ra  que se desarrolle, juegue cada 
d ía  m ás un  papel decisivo, ea una de tas 
tareas m ás im portantes de nuestra Fede­
ración .

N uestra  ® p lra c ló n  de que ¡A lerta! lle­
gue a  ser  la  organ ización  oñoial que edu­
que prem ilitarm ente a  la  juventud no 
puede ser  abandonada! p or  el contrario, 
nosotros tenem os que traba jar en unión 
de 1® organizaciones de la  Alianza, por­
que ¡A lerta !, que n o es patrim onio de 
n inguna organización , s ino que esa la  or­
ganización  donde toda  la  juventud tiene

u n  puesto, se desarrolle com o la única  
organización  que eduque prem illtar y  fí­
sicam ente a  t o d ®  1®  juventudes de núes, 
tro  pais.

Y  en. relación  co n  ¡A lerta !, en rela­
c ión  con  tod o  este m ovim iento cultural 
de la  juventud, n osotros hem os podido 
ver  a  través de nuestra encuesta cóm o la 
® p ira c ió n  de cada  uno de los jóvenes 
de nuestro país es ser aviador. N osotros  
tenem os resp u est®  en ese sentido ver­
daderam ente form idables.

C am arad ®  que dicen  que ellos quisie­
ran  ser  aviadores para  estar siem pre 
com batiendo en el aire y  derribar a  loa 
aviones enem igos. S on  los sentim ientos 
que se han desarorllado en el corazón  
de nuestra juventud a  través de esta lu­
cha, los sentim ientos que ha  despertado 
en nuestra juventud el ver  cóm o esos 
otros jóvenes que m ontan la guardia en 
los  cielos de nuestro país m ultiplican ca ­
da  d ia  su heroísm o, provocand o entre la 
juventud o lea d ®  de en tu si® m o, o lea d ®  
de fe,

E l M inisterio de In strucción  Pública, 
en su reciente decreto, da  t o d ®  1®  ar- 
m ®  n ecesa ri®  a  la  juventud para  cum ­
plir este deseo: crea  las torres para  pa­
racaidism o de Valencia, M adrid 
ce lín á . L,a revolución  popular da a  nues­
tra  juventud lo  que sólo  tienen h o y  loe 
jóvenes de un país del m undo: los  jó ­
venes de la  U nión  Soviética. N uestros 
jóvenes podrán desarrollar su  a fición  a  
la  A viación  a  través de esas torres para  
el paracaidism o, a  través de los  planea­
dores que el M inisterio de In strucción  
Pú blica  va  a  construir, a  través de 1® 
c l® e s  de m ecán ica  y  de A viación  que 
el M inisterio v a  a  crear, a  través de la  
serle de libros y  folletos que van  a  pu­
blicarse. P ero  es preciso  que n ® o tro s  
desarrollem os todas estas iijm ensas ar- 
m ®  y  que n ® o tro s  com encem os a  des­
arrollar un am plio m ovim iento de orga­
n ización  de aeroclub, de organ ización  de 
c l® e s  m ecá n ic® , de c l® r o  teóricas de 
A viación  que perm ita  aprovechar al m á­
x im o  los m e d i®  que el M inisterio de 
In stru cción  P ú blica  pone en m anos de la 
juventud.

H ay que estimular el 
movimiento deportivo.

A  través de la  guerra  y  de la  revolu­
ción  hem os pod ido ver—y o  con  esto s igo  
planteando el problem a de organ izar a  la 
juventud— , hem os pod ido  ver  que ia  afi­
ción  a  loa juegos, que la  a fición  al de­
porte  n o h a  desaparecido entre las m a­
sas de la  juventud. P o r  el contrario, la 
m ism a lucha, la  m ism a guerra  plantea 
la  cuestión  del deporte  com o una necesi­
dad que sienten  1®  .masas de la  juven­
tud : la  necesidad de tener u na  juventud 
fuerte  y  sana c a p ®  de resistir y  de ven­
cer, de traba jar horas y  horas sin  fati­
garse, de dar cuanto es y  cuanto vale 
a  ia causa  del pueblo, pone al orden del 
d ía  en nuestra organización  la  cuestión  
da los deportes. D eportes sanos, co lecti­
vos, que desarrollen  los m iem bros y  las 
condiciones físicas tfe la nueva genera­
ción . O rganizar esos deportes, encauzar­
los, orlentarioB, h acer que a  través de 
e s ®  deportes 1®  jóvenes reciban una 
educación  cu ltural y  política ; he ahí otra 
de las grandes tareas de la  J. S. U. y  de 
toda  la juventud.

Las muchachas quieren una vida nueva
Y  vam os co a  1 ®  m u ch a ch ® . L a  gue­

rra  y  la revolución  popular han desper­
ta d o  entre 1®  m a s ®  de la  juventud fe­
m en ina el m ism o deseo de saber, el m is­
m o deseo de elevarse, el m ism o deseo de 
ten er u na  cultura y  u na  personalidad que 
entre el resto  de la juventud. Y  la  unión 
de m u ch a ch ® , que es la m as bella rea­
lización  de la juventud española en el úl­
tim o tiem po, es la  organización  que reco­
ge, que encauza y  que orienta este deseo 
de saber de 1®  m u ch ach ® .

B a jo  la  opresión  de los  terrate­
nientes y  de 1® grandes caplta list® , 
1®  m u ch a ch ®  españolas, laa h ijas del 
pueblo vivían  en la incultura, en la  Ig­
n orancia  y  en la  m iseria. E n  m uchos 
pueblos de nuestra E spaña cam pesina 
las relaciones entre las m u ch a ch ®  y  1® 
m u ch a ch ®  eran», un verdadero crim en. 
H abía  u na  separación . L ®  m u ch a ch ®  
que se  aproxim aban a  los m u ch ach ® , 
que hablaban con  e ll® , eran considera- 
d ®  p or  1®  gentes de buen  ton o  del pue­
b lo  com o un ser despreciable, com o un 
ser  prostitu ible. L ®  m u ch a ch ®  quieren 
sa lir de esta  situación , 1®  m u ch a ch ®  
que n o  h an  ido  a  la  escuela  en m ayor 
p rop orción  que los  m u ch achos m ism ® ,

que han recib ido m enos cu ltura  que ellos, 
que han sido casi siem pre un ob je to  de 
uso dom éstico, sienten tan to deseo o  m ás 
que loa miam os m uchachos do saber, 
da aprender, de elevai-se y  de ser igua­
les en to d ®  los sentidos a  los m ucha­
chos de nuestro pueblo.

Hemos de ayudar a l¿'s 
muchachas en su trabajo.

E n  el program a de la  U nión  de Mu­
c h a ch ®  Se condensa  este sentim iento oe  
ellas. N o so tr ®  te n e m ®  que com enzar a  
preocuparnos m á í  de lo  que nos hem os 
preocupado h rota  aquí de 1® m u cta - 
c h ® . E n  nuestra organ ización  nadie h i;ce 
c ro o  de 1®  m u ch a ch ® , y  n u estr®  sec -e - 
ta r i®  íe m e n in ®  la  m ayor parte de las 
veces tienen que v a lé rse l®  ellas s o l®  
com o pueden, y  c ® í  n u n ®  reciben  la 
ayuda de los dem ás ca m a ra d ® . L os  ca ­
m a ra d ®  consideran que ayudar a  1®  m u­
ch a ch ®  en su  traba jo  es a lgo  que des­
m erece su  personalidad de dirigentes, es 
a lgo  que reba ja . P o r  eso dejan  a  1®  m u­
ch a ch ®  s o l® , n o se preocupan  de sua 
p rob lem ® , n o 1 ®  ajuidan tod o  lo  que d e - 

1 h ieran  a y u d a rl® . N u e str®  ca m a ra d ®  de-Ayuntamiento de Madrid
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“ Q U E R E M O S  U N A  A L I A N Z A  J U V E N I L  A N T I F A S C I S T A  
Q U E  S E A  E L  C E N T R O  D I R E C T O R  D E  T O D A

L A  J U V E N T U D  CARRILLO

t o n  ayudfir a  las m uchachas, deben de 
ayudarlas y  deben traba jar porque la  
U n ión  do M uchachas sea capaz de llevar 
h asta  el fln los ob jetivos que ella m ism a 
h a  fija d o  en eu program a. L as m ucha­
ch a s  n o so y  h o y  ya  los seres in feriores 
que  eran antea; las m uchachas son  ele­
m en tos co n  loa cuales h ay  que con tar 
y a  en  la  producción , elem entos con  los 
cuales h ay  que conUir y a  en las U niver­
sidades, elem entos con  los cuales h ay  que 
con ta r y a  en todoa los órdenes de la vida 
y  del desarrollo de la  lu cha en nuestro 
paia. T  ea necesario que nosotros tom e­
m os  con  todo interés el ayudar a  nues­
tras cam aradas, que n osotros tom em os 
con  to d o  interés la  tarca  de hacer, al 
la d o  de ellas, gue su  organización  se 
desarrolle. N osotros verem os en nuestro 
paia, s i eom os capaces de ello, c ó m o  to­
das los  m uchachas se enrolan  b a jo  la

bandera  d e  la  U n ión  de M uchachas, cóm o 
tod as las m u ch achas se  unen en  un  es­
fu erzo  com ún  y  có m o  la  U n ión  de Mu­
ch ach as será  la  m ás bella  organ ización  
de la  ju ven tu d  española, la  que  m e jo r  re­
fle je  el sentim iento de unidad de la  ju ­
ventud, la  que m e jo r  refle je  sus deseos, 
porque en  las m uchachas, generalm ente, 
n o  v iv e  el sectarism o, c o m o  v iv e  en  la  
m ayor pa rte  d e  nuestros cam aradas. A h í 
tenem os el per iód ico  d e  las m uchachas 
de M adrid. E s e  p er iód ico  es el ú n ico  ver- 
daderám ente ju ven il que  ae pu b lica  h oy  
en  E spaña, es el ú n ico  per iód ico  verda­
deram ente ju ven il que h o y  tiene nuestra 
F ed eración  y  la  U n ión  de M uchachas. 
N osotros tenem os que  aprender de ellas, 
n o  s ó lo  ayudarlas. A prender d e  su  tra­
ba jo , d e  su  fa lta  de sectarism o, d e  su 
capacid ad  para  desarrollarse y  desenvol­
verse  entre las m asas de la  Juventud.

Vuestro trabajo en el Ejército
U na de las cuestiones que  basta  aho­

r a  h a  estado m ás con fu sa  para  nosotros 
h a  atetó la  cuestión  de nuestra organ i­
zación  en el E jército , y  sin  em bargo, eU 
e l E jérc ito  están m ás de m ed io  m illón 

los m ejores h ijos  de nuestro pueblo 
que son  sodados,' que son  oficiales, jefes, 
com isarios, especialistas; que ocu pan  los 
puestos m ás a ltos del E jé rc ito  popular.

E se m edio m illón  de jóv en es españo­
les tiene, com o ha  d icho ya  m u y  gráfica­
m ente ei P residente de la  R epública , la 
suerte y  c l porvenir de l pueblo español 
en  sus bayonetas. E sos  soldados, esos jó ­
venes, son  loa. que han derrotado a  loa 
m ejores generales fa cciosos  a  las puér- 
tas de M adrid, aon los  que han id o  ce­
diendo terreno a  fuerza  de perder hom ­
bres y  m ás hom brea, sangre y  m ás san­
gre  en Euzkadl. Son-Tos que en tos cam ­
pos de G uadaiajara han hecho co rrer  co ­
m o liebres a  las, m ejores  B rigadas de 
M ussolini. Son loa que en la  reciente 
ofensiva  del Centro, a ! ver  que  ayuda­
ban eficazm ente a  los cam aradas del 
N orte, han dado un  go lp e  form idable  a 
laa fuerzas dcl E jé rc ito  invasor. E llos 
han conquirtado para  la  R ep ú b lica  B el­
ch ite, Q uinto, M ediana, novecientos k i­
lóm etros cuadrados de la  tierra  a ra g o ­
nesa, estrechando el c e rco  de Zaragoza.

E II  o  8 son, en fin, del E jérc ito  de 
to d o  el pueblo español; entre ellos ck-'m  
los jóvenes de todsia laa tendencias, y  
esos jóvenes de todas las tendenciets que 
están en el E jé rc ito  n o  se han pregunta­
d o  jam ás, no han discutido jam ás en la 
-vigilancia y  en el com bate cu á l es la 
s ign ificacic.., cuál es la tendencia  de cada 
u no  de e llos; son  solam ente soldados, n o 
son  solam ente los soldados de la  Juven­
tud  Socialista  Unificada, n o son  loa sol­
dados de ninguna organización , son  los 
soldados del pueblo, d irigidos _y orienta­
dos p or  el G obierno de la R epública , con 
un  solo  m ando, el m ando único estable­
c id o  p o r  el G obierno de l F rente P opu ­
lar.

E n tre  esos 500.000 h ijos  del pueblo es­
pañol. la  F ed eración  tiene a  máa de
200.000 de sus m ejores m ilitantes. Y  ea
natural que ju gan do el E jé rc ito  el pa­
pe l que ju ega  y  teniendo allí nosotros 
ío  m e jor  de nuestros m ilitantes, la  F e­
deración  sienta una preocup ación  espe­
cia l p or  loa problem as del E jército , sien­
ta  un in terés extraordinario p or  ellos.

Labor de los clubs en el 
> Ejército.

¿C uáles son  las aspiraciones y  loe
deseos de los jóvenes gue están  en  el
E jé rc ito ?  A  través de nuestra encuesta 
y  a  través de nuestras relaciones con  
ellos nosotros hem os v isto  que los jóve­
nes que están  en e! E jército , soldados, 
com andantes, com isarios, todos, n o  de­
sean  m ás que u na  cosa  para  pod er ju ­
g a r  un  papel m ás eficaz: desean elevar 
su  cu ltura  general, desean desarrollar su 
capacid ad  técn ica  m ilitar. Q uieren li­
bros, b ibliotecas, deportes; es decir, lo 
que  pueda servirles para  ser m ás útiles, 
m á s  eficaces ^ la. causa  del pueblo espa­
ñ o l. E sos m ism os deseos de los  jóvenes 
e n  el E jé rc ito  dicen  a  nuestra Federa­
c ió n  cuál debe ser  su sistem a de organi­
zación . N inguna célula, ningún grupo, 
n ingú n  Com ité de la  J . S. U. debe fun ­
cion ar dentro  del E jérc ito  popular re­
gular. P o r  el contrario, si nosotros que­
rem os reforzar y  e levar la  capacidad  del 
E jérc ito , s i nosotros querem os desarro- 
I t e  el va lor personal de ca d a  u no de los 
lóvenoB ea necesario que se organ icen  
c\uba do educación  dentro del E jército ,

clubs de ed u cación  d on de  p articip en  los 
soldados, los  oficiales, lo s  je fe s , los  co ­
m isarlos, tod os  los jóvenes, absolutam en­
te tod os  lo s  jóv en es  que están  en  el 
E jé rc ito . Y  ¿p a r a  q u 6 ?  N o  p a ra  discu­
tir  abstractam ente, n o  p a ra  politiquear. 
L os  jóvenes que están  en  e l E jé rc ito  n o 
tienen ese d efecto , se  tiene ese d efecto  
cu ando se  está  le jos  del E jército . E n  
cada  b riga d a  debe h aber un  club , y  ese 
clu b  debe ten er u n a  tarea  que  nosotros 
recogem os en  las m ism as bases de la 
A lianza  Juvenil. ¿C u á l deba ser  la  pri­
m era  ta rea  d e  los clu bs d e  ed u cación

que n osotros  querem os cre a r  e n  e l E jér­
c ito ?  O rgan izar las enseñanzas de cultu­
ra  gen era l a  través d e  loe h ogares del 
Bol(tado; p e ro  n o  solam ente d e  loa h oga ­
res  de l so ldad o  que  están e n  las plazas, 
en  esos h ogares m agniflcam ente instala­
dos en  casas lu josísim as, in clu so  c o n  m u­
ch os  libros, p ero  loa cuales tienen  un  de­
testo  fun dam en ta l; que n o  v a n  lo s  sol­
dados, s ino llevan do este tra b a jo  de cu l­
tu ra  a  lo s  m ism os parapetos, a  las m is­
m as trincheras, a  los  lugares d on de loa 
soldados están  realm ente y  donde este 
tra b a jo  de cu ltu ra  puede ser  eñcaz. L a  
segunda tarea  de los  clubs de educación  
debe ser organ izar la  cu ltura  fís ica , el 
e jercic io  de los deportes, e l cu id ad o  de 
la  salud y  la  h igiene de ca d a  soldado. E n  
tercer  lugar, debe organ izar tam bién  a c ­
tos  y  festivales que distraigan  y  eduquen 
a  la  juventud y  que  la  ligu en  a  la  ju ­
ventud que  está  en  la  retaguardia . E n  
cu a rto  lugar, debe cu idar que todas las 
arm as estén  lim pias y  en  p e r fe c to  estado 
y  enseñar a  ca d a  so ldad o  su  conserva­
ción , porque ésa  es u n a  de las necesida­
des fundam entales p a ra  que u na  unidad 
m arche  bien  a  la  h ora  del com bate. Y  
en qu in to lugar, debe llevar a  ca d a  sol­
dado, a  ca d a  m ando y  a  ca d a  com isarlo 
a  desarrollar su  capacid ad  técn ica , fa c i­
litando lo s  medloB necesarios para  ello, 
traba jan do  p o r  organ izar en todas las 
unidades las escuelas de gu erra  decreta- 
tas p or  el m in istro  de D efensa , a  las que 
acudan  los sargentos, lo s  oficia les y  a  
las que  vaya n  lo s  soldados que  quieran 
especializarse tcen icam ente y  que quie­
ra n  ten er m an dos den tro  del E jército .

Una literatura psura la juventud
P a ra  rea lizar tod as estas tareas de 

educación , que n osotros nos hem os scfia- 
lado aquí, h ace fa lta  dar a  la  ju ven tu d  
una literatura  capaz d e  cu m p lir  estos fi­
nes. H asta  ahora, ¿q u é  literatura  hem os 
dado n osotros?  L os  fo lle tos  d e  la  Con­
feren cia  d e  V alen cia , a  v eces  n o  m uy 
b ien  editados, y  que  nuestros cuadros 
com prenden  en  general, aunque n o  to­
dos, p ero  q u e  los  jóv en es  n o  com pren­
den  lisa  y  llanam ente, y  a  lo s  cuales es 
n ecesario explicátiselo d e  o tra  m anera.

Y  nuestra E d itoria l “ A L IA N Z A " debe 
llenar este va cío . N ecesitam os u na  lite­
ratura  que  sea  asequible p a ra  la  ju ven ­
tud, una literatura  que  la  ju ven tu d  pue­
da  leer. T o  qu iero m ostrar algún ejem ­
p lo  de lo  que  nuestra E d itoria l com ien­
za a  h acer  ya , p a ra  dar im a  Idea m ás 
c la ra  de lo  que  deben ser  las publicacio­
nes de la  juventud.

N osotros tenem os, p o r  e jem p lo , la  pér­
dida del gran  aviador sov iético  L evanes- 
k i. Ea un  p roblem a que  apasiona a  la 
ju ven tu d  española, es u n a  co sa  que la 
juventud española h a  segu ido con  un  In­
terés extraordinario. ¿C óm o  p o d e m o s  
ROSotroB exp licar a  la  juventud española 
quién es Levaneski, exp licar a  la  ju ven ­
tud espafiola las conquistas de la  U nión 
Soviética, exp licar a  la  juventud espa­
ñ ola  lo  que es la  U nión  Soviética , .ex­
p licar a  la  juventud espafiola  qué  es el 
P o lo  N o rte ?  E e  decir, d a r  a  nuestra ju ­
ventud u na  serie de con ocim ien tos alre­
dedor de ese problem a que  nuestra ju ­
ventud h a  sentido vivam ente.

V am os a  h acer esto a  través de una 
novela  de aventuras, a  través de las 
aventuras de cu atro  o  c in co  jóvenes s o ­
viéticos que van  a  b u sca r  a  Levaneski, 
y  a  través de este tipo  de novela  vam os 
a  h acer  com pren der a  la  juventud cosas 
que s i se las planteáram os co n  el m e­
canism o y  la  sequedad con  que  general­
m ente se  plantean lo s  problem as, la  ju ­
ventud n o  se interesarla. Si h acem os un 
fo lle to  para  exp licar a  la  Juventud qué 
es el P o lo  N orte, n o  lo  le e ; p ero  si hace­
m os u na  co sa  de este tipo, la  juventud 
lo  leerá  y  nosotros, a  través de u na  fo r ­
m a am ena, habrem os dado a  la  ju ven ­
tud  u na  serie  de con ocim ien tos que  la  
ju ven tu d  necesita.

D e ia  m ism a m anera  noaotros prepa­
ram os la  ed ic ión  de unos cuantos libros 
de G ram ática, de A ritm ética , de G eogra­
fía. de H istoria , unos cuantos libros m uy 
populares que  puedan 'leer los  Jóvenes 
por su fo rm a  y  que ayude a  e levar su 
capacid ad ; que los prepare para  entrar 
en los Institutos, para  ingresar en la 
A viación , en  todos los sitios donde los 
jóvenes quieran entrar. Y  al lado de eso 
nosotros estam os preparando tam bién  al­
gunas publicaciones m ilitares. H ay, p or  
E je m p lo ,  una  cantidad enorm e de cam a­
radas del E jé rc ito  que piden  que ae pu­
b lique el libro  de L a fargu e . N uestra  F e­

deración  v a  a  pu b licar Inm ediatam ente 
ese lib ro  y  v a  a  enviarlo a  tod os  los ca - 
maradets de l E jé rc ito  que  lo  p id an  para  
que  puedan  capacitarse  y  estar en  m e­
jo res  con d icion es p a ra  e je r ce r  su  m an­
d o  m ilitar.

Cuadros fieles, Hones­
tos, abnegados.

N u estros cuadros deben  destru ir e l seo* 
tarism o, que, co m o  hem os v is to  a  l o  lar­
g o  de la  cr ítc la  y  a u tocrítica  de n uestro  
traba jo , es u n o  d e  lo s  m ayores enem igos 
de n uestra  un id ad  y  de tod as las fuerzas 
de la  ju ven tu d  española. N uestros cua­
dros tienen  que  ser  cuadros ligad os a  las 
m asas de la  juventud, n o cu adros  qua se 
encierren  en  lo s  salones, en  los despa­
ch os, y  -vivan alli a islados de to d o  e l m un­
do, y  -vivan entre papeleo, entre m ontar 
ñas de papeles, s in o  que  v ivan  co n  la  ju ­
ventud, que  com prendan  a  la  Juventud, 
que  estén ligad os  a  la  juventud, que  har 
b ien  co m o  hablan  los jóv en es ; cu adros  a  
través de cu yas pa labras se s ien ta  siem ­
p re  la  v o z  de la  juventud. N ecesltam oe 
tam bién  cu adros  que  sean  fieles ba sta  la 
m uerte a  la  causa  del pueblo español, al 
F rente P op u la r  antifascista  y  a l G o­
bierno. S ólo  u n os  tales cuadros que, ade­
m ás. traba jen  para  elevar ca d a  d ia  su 
propia  capacid ad  cu ltu ra l; porque es cla­
ro  que, s i n osotros  n o  elevam os nuestra 
propia  capacid ad  cultural, n o  aerem os ^  
paces de edu car cu lturalm ente a  la  Ju­
ventud; es c la ro  que, en  este periodo en 
que la  Juventud se eleva, s i n osotros no 
som os capaces  d e  estudiar y  aprender 
ca d a  d ia  m ás, n osotros  quedarem os p or  
d eb a jo  d e  la  juventud. S ólo  ante la  con ­
d ic ión  d e  aprender ca d a  d ia  m ás, tales 
cu adros  serán capaces  de llevar a  la  Ju­
ventud p or  eí cam in o  de la  v ictoria , del 
b ienestar y  de la  felicidad .

¡Adelante unidas l a s  
juventudes de Cataluña y  
España!

A  nuestro C om ité  N acional h a  venido 
una D elegación  de la  ju ven tu d  herm ana 
de Cataluña, u na  D elegación  en la  que 
están los jóv en es  socia listas unificados, 
pero  están  tam bién  los jóv en es de E stat 
C atalá y  lo e  jóv en es  d e  la E squ erra  R e ­
publicana  de Cataluña. E s , después de 
¡a  guerra  y  del com ienzo d e  la  revolu­
c ió n  popular cu ando la  ju ven tu d  catala­
n a  ae h a  sentido m ás unida a  la  ju ven ­
tud española, cu ando los jóvenes catala­
nes h an  v isto  que el pueblo español n o 
tiene n ingú n  interés da m antener un ré ­
gim en de opresión  ̂ o b r e  Cataluña, que 
t í  p u eb lo  y  la  juventud española^ com ­
prenden  perfectam en te que C ataluña tie- 

I  ne d erech o  a  dlrtgirae a  s i  m ism a, que 
I e l pueblo y  la  ju ven tu d  española, y_ en

prim era  linea  la  ju ven tu d  de nuestra F e­
deración , serán  loa m ejores  defensores 
siem pre d e  las libertades de Cataluña, de 
eu Independentía, los  m ejores  d efen sores ’ 
d e  lo s  derechos d e  lo s  jóvenes d e  Cata­
luña y  de l p u eb lo  de C ataluña a  d ir ig ir­
se  a  s i  m ism o. (G randes aplausos.)

N osotros  n o  p od em os pensar, n o  pen ­
sam os y  n o  pensarem os jam ás que la' 
suerte d e  C ataluña y  la  suerte  d e  E sp a ­
ñ a  pu edan  ir  separadas. V a n  estrecha­
m ente -unidas. E spafia  v en cerá  u n id a  á  
Cataiufia. C ataluña será  Ubre unida a  
^ p a ñ a .  Y  las A lianzas nacionales de Els- 
phña  y  C ataluña tienen  que traba jar ca­
d a  d ía  co n  m ás firm eza, unidas para  que  
la  ju ven tu d  d e  C ataluña y  la  ju ven tu d  
d e  E spañ a  s e a  la  m e jor  fu erza  u n id a  
que n osotros  opon gam os a  los enem igos 
d e  n uestro  avance. (G randes aplausos.)!

La unidad internacional
H ace  algunas sem anas celebrábam os en  

V a len cia  u na  reu n ión  que  pudiéram oa 
con siderar h istórica . C abe a  la  J. S. U . 
de E spañ a  el orgu llo  de haber sido la  or­
gan ización  que h a  con seg u id o  la  prim e­
ra  reu n ión  d e  las dos gran des Interna­
cionales d e  la  ju ven tu d : de ia  L  J . C . 
y  d e  la  I . J . S. E n  esta  reunión  n o so tr c i  
tom am os u n a  serie  de acu erdos  en c o  
m ún p a ra  con segu ir que la  unidad de 
acc ión  d e  ia s  d os  In ternacionales p a ro  
la  ayu da  a  E sp a ñ a  fu ese  a ig o  con cre to  
y  real.

E sos  acuerdos eran  unos acu erdos  bue­
nos, p e ro  n osotros  tenem os que consta ­
tar, a  lo  la rg o  de l tra b a jo  d e  estos úl­
tim os tiem pos, q u e  ' en la  ap licación  da 
esas tarcas, en  la  ap licación  de esoa 
acu erdos  h a y  u na  gran  debilidad, h a y  
una  g ra n  -vacilación. T enem os que  cona- 
feitar que  h a y  quienes piensan  que  esos 
acuerdos h an  s id o  aceptados aquí, p ero  
QV© SU apUca^ción en loa diatintos i aí« 
ses n o  es u na  necesidad urgente y  apre­
m iante y  n osotros  tenem os que decir  que 
es n ecesa rio  q u e  lo s  acuerdos d e  V alen ­
c ia  se apliquen  e n  ca d a  pais, ee a p U q u ^  
sin  vacH atíones, p orqu e la  situación  de 
B apaña es e l com ien zo  indudable de una 
situación  de gu erra  en  t í  m undo.

Y  es en  este  p er íod o  cu an d o la  n ece­
sid ad  de u n ir la  a cc ión  de las d os  ^ t e r -  
natíona les Juveniles es máa fuerte . E e en 
este  p er iod o  cu an d o n o  se pueden  ten er 
dudas n i vacilacion es en  esa unidad de 
acción , y  quien  ten ga  duda o  vacilación , 
qu ien  n o  sepa  u n ir las fuerzas de la  ju ­
ven tu d  ob rera  y  la  ju ven tu d  dem ocráti­
ca  en  u n a  so la  coltunna en  tod o  e l m un­
d o  p a ra  que sea  el d ique m ás fuerte  so­
b re  el p e ligro  d e  guerra , los  que n o  vean  
esa  necesidad  serán  descalificados p o r  laa 
m asas í e  la  juventud, serán  considera­
d os  n o  co m o  lo s  c o n d u c to r a  de la  ju ­
ventud, sino, a  la  larga, com o loa hom ­
bres que n o  h a n  s id o  capaces de m an­
ten er gallardam ente la  bandera  de lal 
paz, de la  libertad  y  de l b ienestar d e  la  
Juventud.

¡V am os a la victoria!
P a ra  finalizar, cam aradas, y o  creo  que,- 

a  p esar de que nuestro P len o  es un  P le ­
n o d e  autocrítica , donde nosotros saca­
m os detenidam ente a  la  luz nuestros erro­
res, d on de  nosotros los tratam os descar­
nadam ente para  aprender de e llos n o  vol­
v e r  a  ca er  Jamás, tod os  n osotros pode­
m os  tener la  seguridad de que nuestra 
F ed eración  h a  em pezado a  correg ir  esos 
errores, d o  que  n uestra  F ed eración  h a  
em pezado a  con solid ar su  unidad y  p o ­
dem os tener tam bién  la  seguridad de que 
la  A lian za  ju ven il antifascista , que  h a  
com enzad o a  m archar, n o  se rá  ro ta  Ja­
m ás.

Y  a i m ism o tiem po que n osotros  tene­
m os  la  con fia n za  de v e r  que, a  pesar de 
esas críticas, t í  m ov im ien to  juven il de 
nuestro  pais está  en una etapa  ascen­
dente, tenem os que  asegurar que la  ju ­
ven tu d  espafiola  n o  siente el desfalleci­
m iento ante  la  pro lon ga ción  de la  lucha.

A  rtavés de esta  lu ch a  cru enta  y  larga,- 
entre los dolores de la  guerra , noaotros 
vam os logran do  tam bién  las v ictorias de 
la  revolu ción  popular, ed ifican d o -una 
nueva E spaña, y  los  jóv en es  españoles sa­
ben  que  al fin a l de esta  guerra, a l final 
de estos sa crific ios , al fin a l de esta lu­
ch a  sangrienta, va m os  encontrando, p or  
fin , la  -rida Ubre y  bella  que  h ace p oco  
m ás de un  año  n o  e ra  p a ra  todoa  nos­
otros  s ino un  sim ple sueño, y  que  hoy, 
entre el fra g o r  del com bate, com ien za  a  
ser  y a  u n a  realidad herm osa- (U na gran  
ov a c ión  a cog e  las ú ltim as palabras del 
orador.),

Ayuntamiento de Madrid
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paces de ed u car a  la  juventud. N uestras 
e s cu e l®  d e  cuadros, especia lm ente ia 
E scu e la  Central, deben de ayudar a  la 
obten ción  de sus cuadros.

C ritica  1®  proradim ientos segu idos p or  
lo s  Com ités provinciales en  los  cuadros 
de ' organlzaciórr. Se h a  segu ido la  políti­
ca  d e  descabezam iento de loa cu a d r® , 
co roecu en c ia  de lae divisiones p o lit ic® .

T enem os que preparar cuadros para  
t o d ®  las ® t lv id a d ®  de la  v id a  del pais. 
H a  habido jó v e n ®  socia listas un ificados 
abnegados, h eroicos, p ero  que n o  sabían 
G eogra fía  o  cu a lqu ier o tra  cosa , y  p or  
® t a  r ® ó n  n o  p od ían  ingresar. L a  cu lpa 
la  tiene to d a  la  P ed eraoión  d e  la  Juven­
tud.

L os  jóv en es  qUe están  en I ®  Iro títu - 
to s  obreros n o  tienen  o tra  actividad , c o ­
m o  m iem bros de la  J . S . U., que  ® tu - 
d iar intensam ente.

La nueva situación de la 
juventud.

H a y  jó v e n ®  que v iv en  m e jo r  que  an­
tes  de la  guerra . Q ue se en contrado 
d e  go lp e  con  u n a  s itu ación  m e jo r  que la 
q u e  ten ían  antes, m erced  a  loa p u ® t ®  
q u e  actualm ente ocupan. N ® otroa  d ® i-  
m os  que  n in gú n  c m ^ r o  d ir igen te  d e  la 
J . S. U . debe v iv ir  m e jo r  d e  ra m o v iv e  
la  m asa  d e  la  juventud. E s  p reciso  h acer  
en  ca d a  u n o  de nuestros cuadros una 
fu erte  voluntad  m oral, que 1®  Im pida de­
ja rse  llevar p o r  un  sentim iento acom o­
daticio .

E n  1 ®  J u v en tu d ®  L e n ln lst®  de la  
U . R . S. S., que  son  politicam ente m u ch o  
m ág fuertes que nurotra  F ed erroion , han 
trab a jad o  tam bién  los  tr o tsk y st® , los 
e n e m ig ®  de la  juventud. Organizaban 
íra n eaeh e l® , ju e r g ® , entre la  d irección  
d e  los Jóven® , p a ra  dropués a fea r  esta 
m ism a con d u cta  antq^las m ® ®  juven i­
les, y  reb a ja r  así la  autoridad de los  cu a- 
d r ®  d ir lgen t®  de la  Juventud. N o  pue­
d e  h aber en tre  n osotros  relaciones de 
am istad  n i g iu p ®  de am igos, s ino  com ­
pañ eros  de organ ización  y  relaciones ce  
cam aradería .

L a  v id a  p r iva d a  d e  lo s  cu a d ros  d e  la 
J . S . Ü . eetA  rotrecham ente ligada a  su 
tdda política , y  « n a  y  o tra  deben  ser  diá­
fan as. E s  n e c® a r io  trab a jar  con tra  1® 
B entim ient®  acom od aticios, a  la  v id a  re­
g l a d a ,  al araatre de 1®  ca rgos  que  se 
ocupan.

Preparación cultural
T,g.  edu cación  de la  ju ven tu d  es la  ta ­

r e a  m ás revolu cion aria  de la  h o ra  actpal. 
Q u ien ®  hablan  olim pieam ente y  c o n  
desp recio  de la  ta r e ®  de ed u cación  de 
la  juventud, n o  con ocen  n i in terpretan  
e l sen tir de ) ®  m ® ®  ju v en il® . IM. ju ­
ven tu d  h a  d icho en  n uestra  encuesta 
gu e  quiere aprender.

D estaca, hablando de la  labor cultural, 
1 ®  trab a jos  de 1 ®  jó v e n ®  d e  la  P . U.

H . . . .
j Las organizaciones de

masas.
E s  p reciso  h arar d ® a p a recer  de nues­

t r ®  cu adros  activos, la  lm p r® i6 n  ta ii 
generalizada d e  cre a r  q u e  1 ®  organ iza- 
d o n e s  d e  m aS ®  son  su cu rsa l®  d e  la 
J . S . U . H a y  que cr it ica r  duram ente a  
esta  in terpretación . Ites o rga n iza ción ®  
d e  m ® a  n o  son  apén dice  de la  J . S. U.,

s ino  orga n iza c ión ®  da  tod a  la  juventud. 
L os  jó v e n ®  s o d a lis t ®  unificadas que  
traba jan  en  ¡A lerta ! deben  trab a jar  com o 
jóvenes de ¡A lerta ! x^ r ap licación  dél 
p rogram a  de esta  organ ización  en  el se­
n o  de la  m ism a, p ero  n o  co m o  afiliados 
d e  n uestra  J . S. U. P o r  ro o  n o  se  com ­
prende que  h aya  gru pos d e  nurotra  ju ­
ven tu d  en  organizaciones en donde nos­
otros con viv im os con  jóv en es de o t r ®  

te n d e n c i®  y  c o n  cuyoa  p r o g ra m ®  com u ­
n es estam os con form es. Igua lm ente ocu ­
rre  en rote  sentido con  la  U nión  de M u- 
c h ® h ®  donde nuestras c a m ® a d ®  de­
ben  trab a jar  p ® a  aquella  organización , 
N ® o tro s  d e c im ® , e n  resum en, que  .1® 
ca rgos  de 1®  org a n iza c ión ®  de m ® ®  
deben s e r  p ® a  quienes m e jo r  traba jen  
en  ella, cu a lqu iera  que  sea  la  organiza­
c ió n  a  que pertenezcan.

El problema deportivo
. I a  Juventud h a  d ich o  que  quiere ha­
c e r  deporte . E x iste  u na  F ed era ción  cu l­
tural dep ortiva  ob rera  y  un  C o ® e jo  de 
ed u cación  f ís ica  del M inisterio, a  los  cua­
les b a y  que  dar v ida, coro ig ifien d o  ha­
c e r  de e l l®  organ izaciones de I ®  m a s®  
juvenU es que qu ieran  e l deporte.

El problema de los ni­
ños.

Xios n iñ ®  van  a  ten er u n ®  perspec­
t i v a  ja m á s  co n ra id ® . H a y  que  prestar 
u n a  g ra n  a ten ción  a l m ov im ien to in­
fantil.

H acerles ir  a  1 ®  e s cu e l®  y  lugares de 
estudios, en  lu ga r de d e j® le s  apedrear 
p u e r t®  y  m on ta r en  los  tra n v í® .

La Alianza en los luga­
res de trabajo.

I a s  f o r m ®  o tg á n ic ®  de la  A lianza 
d eb en  de ser a q u e ll®  que re co ja n  e l de­
seo  de saber de la  juventud.

L os  jóv en es  h an  dicho, a  través de la  
encuesta, lo  que  quieren.

L a  encuesta  debe de llegar a l ú ltim o 
C om ité  de n uestra  F ed eración , y  les  ha­
rá  saber re co g e r  los  d e s e ®  de la  nueva 
generación.

H a y  que  de jar 1 ®  ^ ra n d ®  d la e® io - 
n ®  de cuestiones que  solo  entiende quien 
las h ® e ,  y  dedicarse p o r  entero a  edu­
ca r  a  la  juventud.

S i 'h a ce m o s  roto, 1 ®  m a s ®  ju v en il®  
ven drán  a  nuestra F ed eración  y  a  1®  
dem ás o rg a n iz® ion ro  ju ven il® .

H a y  que  v ig ila r escrupulosam ente en  
n u ® tra  organ ización  y  destrozar a  los 
enem igos d e  la  unidad.

L o s  representantes d e  lo s  P artid os  Com unista y  Socialista, cam aradas D Iéguez y  
V ld arto , que, d e le g a d ®  p o r  am bos p a rt id ® , ® ls t ie ro n  a  1 ®  se s ió n ®  d e l P len o  p ® a  
testim on iar a  la  J . S . U . que  cu enta  c o n  la  con fian za  y  e l a p oy o  de los d os  g ra n d ®  
p a r t id ®  d e  la  o íase obrera , y  e l cam arada  Jesús H ernández, prim er m in istro  d e  

Instáuoción  P ú b li®  d e  la  Juventud

Q ue nuestra organ ización  sea  c a p ®  de 
edu car a  tod os  los que  quieren  ser avia­
dores, tanquistas, ingenieros. A  tod a  la 
ju ven tu d  que  quiere aprender. (L os  de­
legados, puestos en  p ie , tributan  u na  gran  
ovación  a l cam arada  Segis a l fin a l de 
BU m a g n ífico  In form e.)

D uran te e l d iscurso del cam arada  Se­
gis h ® e n  su  entrada en e l sa lón  el he­
ro ico  d e fe ® o r  de M adrid, general Mia­
ja , a com p añad o del com ism io  l® p e c to r  
del Centro, com pañ ero  A ntón . T od os los 
delegados, en  pie, tributan  a  am bos una 
form idable  ovación . L a  b a n d a  in terpreta 
el H im n o N acional.

"U n a  gran vigilancia en 
' • la  retaguardia” ,  dice el 

. general M iaja.
E ! general M ia ja  d irige  u n ®  p a la b r®  

saludando al P leno. R e ite ra  su  gran  am or 
h a c ia  la  juventud, exhortándola  a  que  si­
ga  aprendiendo y  lu chan do c o n  el h e­
ro ísm o c o n  que  h ro ta  ahora  l o  ha  hecho

l>el R io , que, en  n om bre del C om ité Ña* 
dional d o  A lianza  Juvenil A n tlfrocista , sa­
lu d ó  a l  P len o , deseando ten ga  a cierto  en 
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FRAN CISCO  B O LE A

secretario general del Socorro R ojo Internacional de Madrid
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G REG O RIO  G A L L E G O
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D OM IN G O  GIRON
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PRESIDIRA EL A C T O  EL GENER AL M IA J A

{Madrileños! {Acudid a este mitin, que representa la  soli­
daridad de nuestra heroica capital a  la invencible y  brava

Asturias 1
N OTA’. —  La entrada será mediante carnet antifascista

p or la  libertad y  el porven ir de nüestnt 
P atria. R ecom ien d a  a  1®  jóv en es una 
g ra n  v ig ilancia  p a ra  m achacar, com o a  
sápos que son, a  todos loa em brocados 
y  fa s c ls t®  que quieren  atacarn os p or  ia  
espalda. (U na gran  ovación  a coge  aua 
p a la b r® .)

In terviene el  cam arada  A n tón .

"H a y  soldados que en 
la misma trinchera se ol- 
yidan de la muerte, para 
entregarse a  la conquista 
de la cultura” , dijo An­
tón.

Saludam os— dice- rota  h ero ica  ju ­
ventud, ouya  aportación  m a g n ífica  a  la  
causa  p o r  la  que lucha tod o  nuestro puo.

J ® é  L u is d© M aría, obrero  de la  E d i­
toria l E stam pa, quo h a  prestado m u y 
buenos serv ic ios  al p eriód ico  d e  la  ju ­

ventud, saluda a l P len o  ]

b lo  es sign o  de au capacid ad  de lu ch a  y  
esforzada  abnegación. A  esta  juventudj 
cu yas a n s í®  de superación  elevan ca d a  
d ia  en  m a y or escala  esta  aportación . L ®  
jóv en es que, a  pesar de 1® d ificu lta d ®  
y  de 1®  d u re z®  de la  lucha, son  capa­
ces  de crea r  1.066 e s cu e l®  en el E jé rc ito  
del Centro, esou el®  en c ® i  la tota lidad 
de 1®  com p a ñ í® , que cuentan  con  537 
b ib lio te c®  con  70.000 volúm enes, y  que en  
un m ®  b a n  sacado  de la  ignorancia , en­
señando a  escrib ir y  leer a  4.000 so ld a - 
d ro ; esta  juventud que, a  p esar de t o d ®  
1®  dificu ltades siente un ansia  de saber, 
de poderse elevar a  los  puestos de m a­
y o r  responsabilidad, está preparada p a ra  
vencer y  ¡vencerá , cueste  lo  que  cu este ! 
L a  guerra  es dura, p e ro  lo s  jóvenes, vos­
otros, seguía adelante, d ispuestos a  loa 

m a y o r®  sa crific ios  para  p od er sustitu ir 
a  los  cm dos, coro tru y en d o  la  n ueva  v id a

Ayuntamiento de Madrid
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'despuéa de con qu istar la  v ictoria . (E nor­
m e  ovación .)

M elchor agradece las recom endaciones 
d e l  general M iaja, asi com o las enseñan­
za s  del com pañero A ntón, que tod a  la 
ju v en tu d  sabrá  recoger.

“ La Alianza J u v e n i l  
Antifascista precisa que 
todos los jóvenes vean en 
ella el órgano para conse­
guir la victoria” , dice Jo­
sé del Río. 

in terv iene p or  el C on se jo  N acion a l de 
la  A lianza  Juvenil A ntifaseiaía  el repre­
sentante de las Juventudes R epublica ­
nas, cam ara  D el R ío .

C om ienza diciendo que el m agnífico ex­
ponente de l P len o  y  las enseñanzas que 
del m ism o puedan sacarse son  de un  a l­
to  va lor  para  la  propia  Alianza, que po­
d rá  percib ir con  justeza los  deseos fun ­
dam entales de la  juventud. G anar la  gue­
rra, h acer la  revolución  y  aürm ar las 
conquistas de la  juventud son  las tareas 
en  que toda  la  juventud h a  de desarro- 
Jlar su  m áxim o esfuerzo. L a  A lianza  Na- 
cional precisa  de que tod os  los  jóvenes 
vean  • en ella el órgano para  conseguir 
la  v ictoria . L os jóvenes unificados, los 
libertarios y  republicanos, todas las m a­
sa® de la  juventud española  h an  de ser 
m ovilizadas p or  nosotros para  la  guerra 
y  la revolución .

E strecham ente unidos, v iviendo y  sa­
b iend o intei’protar los  deseos y  las ansias 
de la juventud, com o tan  acertadam en­
te  h a  dicho Carrillo en su m agnífico In­
form e, traba jando porque los  adultos 
tom en  nuestro ejem plo de unidad, y  co ­
rrig iendo tod os  nuestros errores, es co­
m o conseguirem os el tr iu n fo  de la  inde­
pendencia  española.

L a  A lianza  ju v en il, recogiehdo las pa­
labras de Carrillo do que las J. S. U. no 
pretenden una política  de absorción, son 
apreciadas en tod o  su va lor p or  nos­
otros, y  yo  prom eto, en nom bre de l Con­
sejo, que la unidad será  defendida  con­
tra  los enem igos de ella, al igual que 
defenderem os, si preciso  fu era  y  com o 
garan tía  de nuestra propia  unidad, la 
un ión  de las propias J. S. U.

E stá  de acuerdo en que hay que ha­
ce r  ver  el sentido da la  responsabilidad 
en tod o  au a lcance  a  aquellos jóvenes 
que por su situación  actual de previlegio 
proceden  inconscientem ente dando armas 
a  nuestros enem igos y  a  loa detractores 
de la unidad. N o  nos debe pesar ningún 
sacrific io . E llos son  necesarios para  con ­
segu ir la  v ictoria  que todos hem os de 
d isfrutar. P id o que la A lianza  re co ja  
vuestras Inquietudes, que son  las de to ­
d os  los jóvenes españoles que desean el 
triun fo . (U na gran  ovación  recoge  las úl­
tim as palabras.)

E l com pañero M elchor da  lectu ra  a  
diversas adhesiones, entre ellas de la 
brigad a  de tanques, del com isario ins­
p ector  del segundo Cuerpo de E jé rc ito  y  
de la  4S brigada M óvil de Choque, que 
envia una delegación  portando tres ban- 
derae y  que los delegados acogen  con  
gran  entusiasm o, tocándose el H im no 
N acional.

E l general M iaja, antes de abandonar 
el local, so licita  de los asistentes, des­
pués de desear acierto en  las tareas del 
P leno, un aplauso para  lo s  com pañeros 
que  con  él com partieron  dias d ifíciles 
en la extinguida Junta de D efensa, ca ­
m aradas D iéguez, Carrillo y  Cazorla, asi 
com o para el ‘ 'C am pesino '’. L os  delega­
dos, puestos en pie, tributan  a  todos ellos 
una  gran  ovación.

E l cam arada D e M aría, obrero  de los 
talleres de la  E ditoria l E stam pa, dirige 
u n  saludo al Pleno.

F inalm ente ae nom bra u na  ponencia, 
form ad a  p or  Cogollos, E speranza Gon­
zález. M artin, A gu ilera  y  Segla, por la 
E jecu tiva , para  resolver sobre !a  am plia­
c ión  de la m ism a, con  com pañeros que 
trab a jarán  responsabilizados en diversos 
cargos, y  se levanta la  sesión  hasta hoy 
dom ingo, a  -las cu atro  en punto de ia 
tarde.

E l com pañero M elchor da  cu enta  del 
festiva l que a  las nueve de la  m añana 
se  celebrará en la  Castellana y  cam po 
de Cham artin.

M á s  hechos y  m e­
nos p a la b ra s

P A R IS , 25.— En los C írculos autoriza­
dos se afirm a que las com unicaciones en­
tregada sen  R om a  anuncian una n ota  co­
m ún de F ran cia  e  Inglaterra, defendien­
d o  la  actitud de loa dos países en lo  que 
se refiere al problem a español, preparan­
d o  de esta form a  la  apertura de conver­
saciones de lo s  tres países p a ra  tratar 
d e  la  cuestión  española.— Fabra.

■ '■'= 14 A H O R A

El Japón,
las

P A R A  O R G A N IZ A R  ALG U N  
ASESIN ATO
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es ta l vez dem asiado pronto  para  hablar 
de paz. el E jé rc ito  Japonés se congratu ­
laría  de que u n  cam bio  de a tm ósfera  per­
m itiera  in terrum pir las hostilidades.— F a­
bra.

¡¡C A N A L L A S !!
Igual que sus colegas de España

SH A N G H A I, 25.— L a  A v ia ción  japone­
sa b a  vu elto  a  b o m b a r d e a r  'Chapel, 
K lang-U an y  Putung.— Fabra .

LOS PUEBLOS H A N  DE REAC- 
CIO N AR  R APID AM EN TE CON­
T R A  LOS PROM OTORES DE LA  

H ECATO M BE
¡Y  reducirlos a la impotencia!

L O N D R E S , 24.— É l bom bardeo de H an- 
heu p or  la  A viación  jap onesa  h a  aum en­
ta d o  la  indignación  de la  opin ión  públi­
ca  inglesa, y  los periód icos exteriorizan

¿Q U E  P A S A , PUES?

esperando poder inlemunpir la s s e ik i  ei asesino de 

W U e s  en Qm
SU colega Hitler, tan crí- 

mmal como él

L O N D R E S , 25.—C om unican  de P ek ín   ̂su  esperanza p o r  el r e s u l t ^ o  de la  pro­
a l a  A gen cia  R eu ter  que un portavoz d e ' '  ' ...........
los  japoneses h a  declarado que si bien

testa  enviada p o r  el G obierno.— Fabra.

EL FASCISM O DESTRUYE
La Aviación japonesa bombardea 

Nankin
SH A N G H A I, 25.— E l bom bard eo de la 

A v ia ción  jap onesa  e fectu ad o  esta  m aña­
n a  con tra  N ankin  ha  a lcanzado los lo­
ca les de la  A gen cia  cen tral N ew , causan­
do averias en  su  editora e  h iriendo a  
varios redactores y  em pleados de la  agen­
c ia  periodística. L a  em isora  íu é  rápida­
m ente reparada.— Fabra.

¡¡A S E S IN O S !!
Los japoneses emplean gases con­

tra la población china
W A S H IN G T O N , 25.— L a  E m ba ja d a  chi­

n a  h a  publicado u na  declaración  dei Go­
b ierno de N ankin  según  la cual las tro­
pas japonesas ban  em pleado gases a  50 
k ilóm etros de Pekín .— Fabra.

M U N ICH , 25.— A  las d iez de la  m aña­
n a  h a  llegad o  el tren  que  con d u cía  a  
M ussolinl. E l d ictador italiano fu é  salu­
dado p o r  su  colega , al que acom pañaban  
todos los m iem bros dei Grofaiémo,— F abra .

¡¡Q u é  lástima... que no hubieran 
muerto todos!!

M U N ICH , 25. —  E n  un choque de ca ­
m iones que  con du cían  m iem bros de las 
seccion es especiales que a s ^ u r a n  el or­
den a  la  llegada  de M ussolini han resul­
ta d o  diez m uertos y  diecisiete gravem ente 
heridos.— Fabra.

Maniobras del Ejército Rojo

Dos mil doscientos soldados, 
descendiendo en paracaídas, 
atacan la supuesta retaguradia 

enemiga
MOSCU, 25.— L as D elegaciones m ilita­

res do Letonia, Lituania y  Estonia, que  
asisten a  las m aniobras que  actualm snte 
se llevan  a  e fecto  en la  región  m ilitar de 
V lelo-R usía , han sido  presentadas al ca ­
m arada  V oroch ilov , m arisca ! de la  U nión 
Soviética  y  com isario  del pueblo de la  
D efensa, E ste  h a  cam biado im presiones 
co n  los delegados sobre la  m archa  de las 
m aniobras y  sob re  las operaciones reali­
zadas p or  las tropas que las llevan  a  e fec. 
to  en la  reg ión  m ilitar antedicha.

H a  llam ado poderosam ente ia  atención  
de los  delegados m ilitares extreinjeros el 
descenso en paracaídas, llevado a  efecto  
p or  parte de las fuerzas. F u é  u n  cuadro 
verdaderam ente herm oso. E n  un m om en­
to  determ inado ae cubrió el cie lo  de co­
pos b lancos, desprendidos de los aviones, 
que fueron  creciendo ante los o jos  de los 
espectadores y  tom ando form as m ás con­
cretas al llegar a  tierra.

E l total fu eron  2.200 hom bres los que 
descendieron  en paracaídas, cayendo li­
teralm ente del cie lo  para  desarrollar un 
terrible ataque con tra  la  retaguardia  ('•: 
las tropas enemigas.

R ápidam ente procedieron  a  ocu par los 
pueblos próxim os, y  apoderándose de los 
propios m edios de transporte del "ad ver­
sario”  se precipitaron  h acia  los pontones 
que éste había  constru ido sob re  el rio 
dos días antes, batiéndole rotundam ente. 
A . I. M. A.

L a s  m u je re s  ch in a s  
se d ir ig e n  a  la s  de 

todo  e l m undo
SH A N G H A I, 25.— E l C om ité de las or­

ganizaciones fem en inas ch inas unificadas 
de Shanghai h a  d irig ido un  llam am iento 
a  todas las m u jeres del m undo en el que 
d icen : "L o s  agresores japoneses han de­
c id ido arrasar C h i n a ,  proponiéndose 
crear ellos un im perio  con tinental ha­
c ien do de nuestro país u na  co lon ia  del 
m ism o. SI en  el resto  del m undo existen 
gentes que puedan observar con  indife­
ren cia  esta  suprem a in justicia , nosotras, 
las m u jeres que am am os la  justicia , de­
bem os .estar en prim era  línea  del m ovi­
m iento que paralice la  a cc ión  de los  que 
pretenden  tratar a  patadas el D erech o 
internacional y  la  hum anidad enteca. Chi­
n a  está  uniendo todas sus fuerzas con  
vistas a  u na  lu ch a  a  v id a  o  m uerte por 
su  existencia  nacional, y  h ace  la  guerra  
adem ás p or  su  defensa  propia, luchan­
do al m ism o tiem po p or  la  paz de otras 
naciones. L as m u jeres del m undo entero, 
las m adres todas que deseen  constru ir 
un m undo segu ro y  tran quilo  p a ra  sus 
h ijos  deben  actu ar con tra  el en em igo co ­
m ún de la  civ ilización  y  oponerse  al 
progreso de esta  agresión  inaudita.— A. 
I. M . A.

BUENO... ¿ Y  Q U E ?

P e r ito s , p e r ito s , p e ­
r ito s ,,,

R O M A , 25.— L os  peritos italianos que 
con feren ciaron  con  los  peritos franceses 
e  ingleses h an  salido esta m añana para. 
París.— Fabra,

wii«mw«w »«u

La juventud etíopé no 
quiere ser esclava

JIB U T I, 25.— V ia jeros  procedentes del 
Interior de A bisin ia  m anifiestan  que la  
guarn ición  italiana de M akallé h a  sido 
a tacada  p or  los etiopes, que han produ ­
c id o  entre los  invasores italianos enorm e 
n úm ero de b a ja s .-^ a b r a .

F r a n c ia  e In g la te r r a
L O N D R E S , 25.— L a  P ren sa  inglesa con ­

cede especial im portancia  al hecho  de 
qúe el G obierno italiano haya s id o  in­
fo rm a d o  a yer de las propuestas fra n co - 
britán icas relativ£is a  la  n o  intervención, 
en España. T o ó o s  los  periód icos están  de 
acu erdo en exponer que las visitas he- 
cios  de F ran cia  e  In g la terra  cerca  del 
G obierno italiano s ign ifican  que los G o­
b iernos de Píirís y  L ondres h an  decid ido 
chas a yer p o r  los  encargados de N egó- 
a ctu ar de acuerdo p a ra  recog er  y  tratar 
de h a ce r  tr iu n far en las n egociacion es 
tripartitas los  puntos expuestos en  un 
princip io  solam ente p o r  F ran cia  al reci­
b ir  D elbos a  B ov a  S cop pa  en G inebra.—' 
Fabra.

H a b r  á a l f i n
a c u e r

R O M A , 26.— T od avía  n o  se puede ade­
lantar la  a cog id a  que  tendrán  las com u­
n icaciones entregadas p or  los encsirga- 
dos de N egocios  de F ran cia  e  Inglaterra  
para  reso lver las cuestiones pendientes 
entre loa tres países, y  m u y especialm en­
te  la  re la tiva  a  la  guerra  de E spaña. Co­
m o cu ando fu eron  entregadas, C iano es­
taba  de v ia je  con  M ussolini, le  fu eron  
transm itidas al tren  que les conducía . 
L as Im presiones recog idas en los cen tros 
polítieos son  que  la  in icia tiva  fran cesa  
ha  sido a cog id a  co n  interés, y  se espera 
u na  fra n ca  exposición  entre los tres paí­
ses que punga térm ino a  las diferencias 
existentes.— Pabra.

L o s  e lem en tos te rro ­
r is ta s , a l  se rv ic io  d e l 

fasc ism o  in te rn a ­
c io n a l

H E N D A T A , 25.— E i com isario  especial 
de H endaya ha  com un icado a  la  Seguri­
d a d  N acion a l que  en un loca l alquilado 
por José G arabin, m uerto al in tentar 
asaltar el subm arino español "C -2” , se 
han en contrado tres m aletas de detona­
dores, m echas y  ca jas  m etálicas, que se 
suponen están  llenas de explosivos.

C inco jóvenes soviéticos llegaron  en  b ic ic le ta  a  M oscú  desde K om som olsk  en  la 
Jornada In ternacional de la  Juventud, habiendo recorr id o  9.5I)() k ilóm etros. F ueron  

recib id os  co n  ra m os d e  floree^^A. I . M , A.

B o ic o t  a  la  I t a l ia  
fa s c is ta

T U N E Z, 25. —  L os  obreros portuarios 
m antienen  su firm e actitu d  de protestar 
con tra  los barcos italianos. A yer se n ^  
g a ron  a  descargar el correo  de Ita lia  
"C itta  d e  P a lerm o” .-F a b r a ,

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestras fuerzas continúan su 
victorioso avance en el frente 

de Huesca
Se ocupa la población de Orna

de Gallego
BOLiTANA, 25.— Continuatido al avan­

c e  de las tropas republicanas p o r  la  zo ­
na  N orte de la  p rov in cia  de H uesca, y  
u na  vez tom ado y  rebasado el pueblo de 
Jabarrella, b a  sido ocupada la  población  
de O rna de G allego. N uestros soldados, 
poseídos de un entusiasm o indescriptible, 
se han lanzado a  la  lu ch a  con  tal deci­
sión, que nada h an  pod ido  los refuerzos 
rebeldes' que precipitadam ente .se han 
enviado desde J a ca  y  Sabiñánigo. N ues­
tras tropas se han apoderado de abun­
dante m aterial bélico  y , han h ech o  gran 
núm ero de prisioneros. P o r  la  zona cen­
tro  de este freQíñ, ios  soldados republi- 

íB ^ 'cañ oS  sé h an  co lo ca d o  en  posiciones tan 
estratégicas, que dom inan casi p or  com ­
p leto  Sabiñánigo, quedando sólo  un  es­
pacio , n o m u y extenso, para  cog er  dicho 
pueblo y  u na  bolsa  de terreno  con sid e­
rable.— Pebus.

A L  M UR O  L A  “Q U IN T A  
C O LU M N A ”

Detención de un médico, amigo 
de Calvo Sotelo, que habia sido 

libertado indebidamente
V A L E N C IA , 25.—E n  la  D irección  Ge­

neral de Seguridad han facilitado la  si­
gu iente nota:

“ Con relación  a  la  n ota  publicada con  
lo s  nom bres y  detalles de los elem entos 
em boscados detenidos p o r  la  P o lic ía  y  
puestos a  d isposición  de los Tribunales 
p a ra  ser  juzgados com o desafectos al 
ré ^ m e n , se h ace la  siguiente rectlfloa- 
c ión : E l m éd ico  Santiago Planes Payá, 
que  fu é  detenido en A lco y  y  puesto a 
d isposición  del Tribunal núm ero 1, de 
V alencia , se hallaba en el d ia  en liber­
tad, habiendo procedido a  su n u ev a -d e ­
tención  el com isario  de aquella localidad, 
que  lo  com un icó  seguidam ente a  la  D i­
rección  de Seguridad.”

L l a m a m i e n t o  d e l 
C o n se jo  N a c io n a l de 
E d u c a c ió n  F ís ic a  y  

D e p o rte s
C reada la  sección  de vuelos sin  m otor 

y  parachutism o y  fom en to  de. la  aviación  
p op u lar den tro  de este Cohseio.^ y  ¿¿dÍstw 

.—ce r  cor. tod a  rapidez ios  trabajos 
necesarios para  instalar cam pos de pla­
neadores, torres  de parachutism o y  cons­
tru cción  de m aterial apropiado, nos di­
rig im os a  cuantos hayan Intervenido an­
tiguam ente en la  d irección  o  práctica  de 
estas actividades p a ra  que nos presten 
su  colaboración . C om o h abrá  de necesi­
tarse una cierta  cantidad de técnicos, los 
que quieran colaborar en esta  im portan­
te  labor d e  fom en tar u na  gran  afición 
p op u lar h acia  la  aviación , preparando 
asi un m aterial hum ano m agnifico para 
n uestra  G loriosa, deben dirigirse o fre­
cien do su  colaboración  a  este C on se jo  en 
e l M inisterio de In strucción  P ú b lica  de 
Valencia.— E l C onsejo N acional d e  E du ­
ca ción  F ís ica  y  D ^ o r te s .

Ante la posibSidad de 
un golpe fascista en 

Francia
.Una carta de Duelos al presi­

dente del Consejo
P A R IS , 25.— E l diputado del grupo 

p a rltm en tarlo  com unista  D uelos ha 
dirigido una carta  al presidente del 
C onsejo  exponiéndole ia  inquietud y  
la  indignación  con  que el pueblo fran ­
cés v e  la  serie, de atentados y  provo­
caciones, cu ya  cadena im presionante, 
dem uestra la  voluntad m editada de 
Bembrab la  p er tu rb a c ión -y  lá  .discqr- 
d ia  en el país.—‘ Stófera.

' A H O R A  - .... .
C A R T E L E R A  M A D R I L E Ñ A

T E A T R O S  
A L H A Z A B .-^  y  6,15, Tú, gitano, y  yo, 

g itana. —
A SCASO .— i  y  6,30, E l cuarto de galli­

na. F in  de fiesta p or  R a fael A rcos. 
B A B R A L .— i  y  6,30, L os  galeotes. 
C A L D E R O N . —  4 y  6,15, A n a  M ary 

(Shirley Tem ple española), Aquilino, Ju­
n ta  O liver, M oritz, M oreno, PoUta B e­
drós, Sepepe, L o lita  G ranados, M argarit 
and F rancix .

CO M ED IA.— 4 y  6,30, ¡C uidado co n  la 
P a ca !

S A L A M A N C A
LUNES, PROGRAM A DOBLE

A S I  V E N C E R E M O S
üíí FILM-ANTIFi-SClSTA

N O C H E S  MOSCOVITAS
por ANNABELLA y  HAHRI BAUR, con  

ORQUESTA BODES

CH UECA.— 4, U n alto ea  el cam ino : 
6,15, M aría M agdalena.

E S P A Ñ O L . —  4 y  6, M ariana Pineda. 
R espon so a  G arcía  Lorca.

F D E N C A B B A L . —  4, S ol de libertadj 
6,80, L a  chulapona.

G A R C IA  L O B C A .— 4,30 y  6,30, Topete, 
M azaco, Serapio Gutiérrez, T r ío  H erm a­
nas D íaz, A nita  P lores, P o m p o ff, Thedy, 
N abucodonoaorcito, Zam pabollos y  Or­
questa M adrid. 15 artistas.

H )E A L .— 3,30, E l puñao de rosas y  L a  
corte  d e  F ara ón ; 6,45, L a  tragedia  de 
P erriot y  L a  del m a n o jo  de rosas.

M O N U M E N T A L
DESDE EL LUNES

F L O R  D E  N O C H E
por VERA KOBENE

JO A Q U IN  D IC E N T A .— 4,15 y  6,30, t a s  
ansiosas.

LA T IN A .'—4 y  6,80, L a  cop la  andaluza 
(p or  E l A m ericano, V a rea  y  Muguet-A2- 
b a icin ).

M A R A V IL L A S .— 4 y  6,15, Loa cardena­
les. . .

M A R T IN .— 4 y  6,30, h a s  am etrallado­
ras,

PAB DIN Ai^.— 4, L a  del m a n ojo  de ro­
sas; 6, L u isa  F ernanda (p o r  C alvo de 
R o ja s  y  T ruyols).

PA V O N .— 4 y  6,30, ¡E l! ¡M i h ijo ! F in  
de fiesta p or  M arinita.

PB O G B E S O .-r4 ,30  y  6,45, Calle de la 
A m argura.

M A D R I D - P A R I S
PROXIMO-LUNES

T A N C O  B A R
CARLOS GARDEL y  ROSITA MORENO

G O N G
DESDE EL LUNES

B O L E R O
ÉXITQ'.DE LA TEMPOSADA

CÁLL.AO.— A . laa 4 y  6,30, E l diluvio 
(gran  éxito).

C A P IT O L ;—4 y  6, U na noche  e n  la  Ope­
ra. (T ercera  se m a n a ;.e n  español.)
, C A R R E T A S .— 4.3ft-y 6,30, O fensiva  (re­

porta je  a ctu a lid a d ),-U n a  m u jer en  peli­
g ro  y  M arinero de agua dulce.
■ C H A M B E R I.— 4,30 y  6,30, C inco cuní- 

tas.

D O R E .— 4,30 y  6,30, E l rey  de los  Cam ­
p os Elíseos,

D O S D E  M A Y O .— 4,30 y  6,80, Espé­
ram e.

D ü B B U T L —4 y  6,30. Pasaporte a  la  
fam a. Quinta sem ana de R am per.

E LC A N O .—4 y  6, E l túnel transatlán­
tico  y  M arga, C onchita  M uñoz, M aru ja 
Pereira, M iller y  Carm en F lores. .

E N C O M IE N D A . —  4,30 y  6,30, E sta fa ­
dores de la  noche.

F IG A R O .— 4,30 y  6,30, A rsen io Lupín  y  
H aciend o de las suyas.

F L O R .— 4,30 y  6,30, Charlie Chang, en 
el circo.

G E N O V A . —  4,30 y  6,30, E i sobre  la­
crado.

GONG.— 11 a  9, A lm a  de bailarina,
G O YA .— 4,30 y  6,30, E l rey  de los Cam- 

p<» Elíseos.
H o l l y w o o d .  —  4 y  6,so, D iego c o ­

rrientes y  Currita Albénlz, M ercedes Si­
cilia , E l F aro y  A ngelita  Otero, Pagan, 
N ita  D auro y  Carm elita M oreno. '

M A D R ID .— 4 y  6,30, O jos cariñosos.
■ M A D R ID -P A R IS — 11 a  4,15, 4,30 y  6,30, 
B olero (tercera  sem ana).

M E T R O P O L IT A N O — 4,30 y  6,80, H a­
b ía  una vez dos héroes.

M O N U M EN TAL-— 4,80 y  6,30, O fensiva 
(reporta je  actualidad). In fierno negro.

O L IM P IA .—4,15 y  6,30, R oberta.
P A D IL L A . —  4,30 y  6,30, L a  sangre 

manda.

= = = = =  1 5  =

P A L A C IO  D E  L A  M USICA. —  4,30 y  
6,30, M ares de China (sexta sem ana).

P A N O R A M A  D esde las 11. Y o  y  la
em peratriz, Adán, Trio H erm anos Diez.

P L E Y E L .-D e s d e  4,30, L a  m entira de lá  
gloria.

P O P U L A R  CINEM .A.— (San M iguel.) 
A  las 4 y  6,30, E l secreto  de A n a  M aría 
(L ina  Y egróa).

P R E N S A .— 4 y  6,30, L a  nave del terror 
y  Luces de B uenos Aires.

'P R O Y E C C IO N E S . —  4,80 y  7. R um ba. 
T on y  K leys and R ossi, Carm clltk Ca­
ballero.

R IA L T O .— 4 y  6,15, ¡Centinela, alerta! 
(A n gelillo ; onceava sem ana), y  actua-

B  A  R  C  E  L  O
PROXIMO LUNES

L a  feria de la vaaiidad
Un film en relieve y  colores naturales

ción  personal de M ary-Tere, P astora  Im ­
perio y  N iño Pérez.

R O Y A L T Y .—4,30 y  6,30, L a  señorita de 
Treveiez.

SA L A M A N C A — 4,30 y  6,30, E l ángel de 
ias tinieblas.

T E T U A N . —  4,30 y  6,30, E l terror de 
Chicago,

T IV O L I— 4 y  6,30, E sta  noche es nues­
tra.

üeios POR SEce
Diez céntimos palabra* sin limitación

C O M A D R O N A S

NARCISA, CONSULTAS RE- 
serVRda#, hospedaje embara- 
zadas. CancU Duque, 44 (jun­
to bulevares).

ACREDITADA P R O F E SORA 
partos, consultas reservadas, 
médico especialista. Alcalá, 
157, principal.

PAZ ISCAR, CONSULTA RE- 
servada, I 
pecialista
servada, hospedaje, médico es. 

■ ■ . (ílorieta Bilbao,- 7.

SISJNTA MARTIN, ANTIGUA 
comadrona. Consulta diaria. 
Corredera Alta, 12, principal.

EMBARAZO, P A R T  O S, MA- 
triz; médico especiallela. Al­
magro, 44, segundo ( - ant es  
Concepción Arenal, 3).

Z A R Z U E L A .-^  (in fa n til; 2  pesetas), 
L os  títeres de C achm orrá, C oros con fe ­
derales; 6, L a  caca tífa  verde, C oros con ­
federales, L os  títeres de C ach iporra  (Gfar- 
c ia  L orca ).

C IN E M A T O G R A F O S
A C T U A L ID A D E S -D e  11 a  9, Sangre 

de circo.
A V E N ID A — 4,30 y  6,30, L a  h ljá  de í pe­

nal (tercera  sem an a). ^
B A B C E L O . —  4,80 y  6,30, R ebellón  a  

bordo.
B E L L A S  A R T E S . — ■ 11 a  4, 4,30 y  7, 

H onduras de infierno.
B E N A V E N T E .— 4,30 y  6,80, L os  m ise­

rables (com p leta ).
B IL B A O , - i  4,30 y  6,30, B arrios ba jos 

(cuarta  sem ana);
C A L A T B A V A S . —  11 a  3, 4,30 y  7, A si 

vencerem os, N och es m oscov itas (segun­
da  sem ana).

NORBERTA. CONSULTAS RE- 
servadas, fallas menstruación, 
especialista. Ayala, 156. Telé­
fono, 58198.

EMBARAZO, MENSTRUACION, 
consulta médica Pro-
ViílJiSs, sílió. Bortaleza, 61.

BLENORRAGIA, SIFILIS, DE- 
bilidad. Impotencia, espermn-. 
torrea. Clínica especializada 
doctor Hernández. Duque Al­
ba, 10, nueve-una, trcs-nucve..

ROSA MORA. CONSULTA EM- 
barazadas, médico especialis­
ta. Plaza San Miguel, 9.

E N SE Ñ A N ZA S
CORTE Y CONFECCION, Sis­
tema moderno, por profesora 
titulada, c l a s e . s  intensivas. 
Pardiñas, 8, segundo derecha,
TAQUIGRAFIA, M E C A N O -  
grafia, profesora, slslemu ta­
pido, sólo ciases lemeninaa, 
P a r d i ñ a s ,  8, entresuelo iz­
quierda.

H O S P E D A JE S

¡COMPAÑEROS! V U E S T R O  
problema, resuelto. * Pensión 
completa, 5,60; comida, 2,50; 
cena, 2,50. Arrleta, 8, entre­
suelo Izquierda.

R A D IO T E L E F O N IA

NO ENTREGUE SU RADIO A 
manos inexpertos. Confíelo a 
“La Argentina” , Goya, 78. Te­
léfono 00928 ( Metro Goya).
P R E S E N C I E  REPARACION 
instantánea de su radio. Uni­
co dom icilio: Hortaleza, 23. 
Sanarradio, 13753.

REPARACIONES, S U R T IDO 
de todo miiterlal. Radío Uni­
v e r s o .  Alcalá, 70. Teléfono 
61779. “ Metro”  Vevgnrn,

V A R IO S

SE SUPLICA A QUIEN PUE- 
da dar noticias de Ignaeín y 
Dorotea Huele, refugiados de 
Valdemoro, lo diga n Dóro- 
lea Huete Márquez, Calabria, 
75, pral. Barcelona.

B o lsa  d ei tr a b a jo

O F R E C E N  T R A B A JO

40 POR 100 COMISION AR- 
tlculos necesarios. Pliln catá­
logo, gratis. Malepuz, Valen­
cia.

GANARA 40 POR 100 TRA- 
b a j a n d o  artículos comercio. 
Comités. Sindicaíos, O"_ ... ,... - -viieejSíi
«aiepuz. Voléiit.5.

PARTOS. FLORINDA, H I J A  
médico. Consulta reservada, 
^ a tls ; m é d i c o  especialista. 
Fuencarral, 55. Columba,

V I C E N T A  SANTACLARA, 
consultas reservadas, embara­
zadas, hospedaje, médico es­
pecialista. Apodaca, 6.

EXPROKESORA M A TEBNI- 
dad. Constilta. Médico espe­
cialista. Plaza Lavaplés, 4. 
Teléfono 70603.

C O M P R A S
NECESITO TODA Q L A S E  
muebles pensión, colchones 
lana, píe máquina cnser.  ̂ Te- 
léfono, 30105. Hortaleza, lOQ.

Benco Central
Alcalá, 5 1 -M adrid

157 Sucursales 
en España

R baüza todas las opera ­
ciones bancarias pro­
p ios  d e  los  E stabled- 
m ienios de primer orden
Caja de Ahorros
Hachas- p ora  e i ahorra 

a  dom icilio

A L M A C E N E S  S I ME O N
Anuncia a su numerosa clientela 
que mañana lunes, 27, reanuda 

* sus venias por haber terminado el 
inventario en su Sección Detall

G R A N D E S  R E S T O S  A  P R E C IO S  M U Y  C O N V E N I E N ­
T E S .  NO D E J A R  D E  V I S I T A R  E S T O S  A L M A C E N E S

ânco Mercantil e Industriaf
DOMICILIO , PROVISIONAL: 

V E LA ZQ U E Z, 42 , y  HERMOSILLA, 26  
TELEFONOS 57372. '57973 y  57974

B A N C O  DE E S P A Ñ A
PAG O  DE COPONES DE OBLIGACIONF5 DEL' TESORO, 
A  DOS AÑOS Y 3,50 POR IDO DE INTERES, EMITIDAS 

CON FECHA 23 DE OCTUBRE DE 1935

L os-feaed ores d e  cupones vencim ieiíto 23 d e  oótubre 
próxirno.. núm ero 8, de las O b ligacion es de l Tesoro ol 
j,SO por 100, eÉiisión 23 de octubre de 1935,„ a.,í^os,.C^9S' 
fecha, pueden  prese'ntarlos, desd e luego, l>a)o las respec­
tivas facturc¿, én  la  C a ja  de Valores d e  laá O ficinas de l 
Banco en M adrid, y  en  las C a jos  d e  las Sucursales, para  
su  j^ g o , previo señalam iento por e l T esóra pú b lico  y  
previo, tam bién, la  ¡ustíRcación d e  la  propiedad , en  los 
términos q u e  disponen  loS ' decretos d e  la  Presidencia 
de l C on se jo  d e  Ministros y  o rd en .d e l Ministerio, d e .H a ­
cien d a  d e  14 y  20 de a gosto  de 1936, respectívament©.

M adrid, 23 d e  septiem bre d e  1937.— P. El secretarlo 
general, P. Martínez.

Ayuntamiento de Madrid
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U N  C O M I T E  N A C I O N A L  
D E  T R  A B A  J O

El Comité Nacional de la J. S. U
I

no es un Comité de discursos, 
es una reunión de trabajo. 
Después del magnifico in 
form e de Santiago Carrillo 
los delegados de. las dife 
rentes ram as de la acti­
vidad juiírenil se reúnen 
para tom ar acuerdos  
que aseguren la rea 
lización c o n c r e t a  
d e  l a s  t a r e a s .
De estas i^eunio 
nes han de sa  
lir d irectrices  

. .p_ara el d e s  
at^rolio del 
tra b a jo  de 
la juV en  
t u d ,

m J  r r ? !

E L 
E J E R ­

CITO PO­
PULAR Y EL 

DIARIO DE 
LA JUVENTUD

' C

H 'h ' f  - /

lU f
simpatía de 

, losTbravos solda­
dos de “el Campe­

sino”  hacia nuestro 
diario se mani fes tó  

con  entusiasmo en el 
gran festivcd de ayer sá- 

hado, homenaje del diario 
de la juventud a la 47 Divi-̂  

sión. En la foto, la prásidencia 
del acto, donde se encuentran el 

gran jefe de nuestro Ejército Va­
lentín González, “el Ccunpesino”, 

jefe de la División; Alcázar, responsa­
ble general de la Administración 

del diario; el enviado de 
nuestra Redacción, y 

el poeta Réifael 
A l b é r t i -

Qi'riV-Sí
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